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INTRODUCCIÓN

Jean-Claude Abric

En el trabajo de S. Moscovici (1961)que introducela nociónde represen­
tación socialy funda todoun nuevocampode estudioen psicología social,
está la idea que las representaciones son guias para la acción. Uno de los
primeros objetivos de los investigadores que, alrededorde Moscoviti, in­
tentarandifundirYutilizarestanoción en esaépoca, fueverificar experimen­
talmenteesa característica esencialde las representaciones. Losresultados
obtenidos son importantes y demuestran que las representaciones ela­
boradas o inducidas en situaciones de interacción desempeñan un papel
frecuentemente más importante que las características objetivas en loscom­
portamientos adoptados porlossujetos o losgrupos. Sedemuestraasí elvalor
heurístico de la noción para comprender las interacciones sociales. Peropor
más importantesque fuesen, los resultados experimentales podían ser cri­
ticados, si no discutidos., por el hechode que sóloeran relativos a compor­
tamientos atomizados, observadosen laboratorio, no relacionados o no
situados en un contextosocial real, que todos saben se caracteriza por la
influencia determinante de retos sociales que el laboratorio difícilmente
integra, de relaciones de poder y obligaciones materiales y normativas.
Dicho de otro modo: si se constatay admite que las representaciones de­
terminan los comportamientos, ¿qué papel juegan en la elaboración de
prácticas sociales efectivas, es decir en los sistemas complejos de acción
socialmente investidos y sometidos a desafíos social e históricamente de­
terminados?Esta es la cuestión fundamental que hoytodavía se plantea a
todos los investigadoresque utilizan la noción de representación social.
aspecto fundamental porque atañe a las relaciones que sostienen entre sí
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los diferentes sistemas: ideológico, cognitivo, social y socioeconómíco,
material y tecnológico. El estudio de las relaciones entre representaciones
y prácticas desemboca en el doble problema de la articulación y la interac­
ción entre los diferentes campos constitutivos de la realidad social.

Para que nosotros, psícosocíólogos que nos referimos a la teoría de las
representaciones sociales, podamos aportar elementos de respuesta al estu­
dio de esta cuestión, sería necesario todavía que la noción misma de repre­
sentación sea aclarada y especificada. En particular Que sean descubiertos
los mecanismos de funcionamiento de esas representaciones, su génesis y
sus transformaciones. Veremos en Jos dos primeros capítulos de esta obra,
que este trabajo se ha iniciado ampliamente y Que buen número de meca­
nismos que rigen el funcionamiento de las representaciones han sido des­
enmascarados. Claude Flament y yo hemos participado desde el inicio en
este trabajo teórico y nocional. El objetivo de esta obra es mostrar cómo los
análisis teóricos que proponemos pueden aportar a la vez algunos elemen­
tos para el conocimiento de las representaciones y para entender la fonna
en que pueden intervenir en las prácticas sociales. En efecto, nos parece que
la teoría del núcleo central que introduje (ef Abric, 1976) y que Claude
Flament ha acrecentado extensamente en su formulación de los esquemas
periféricos (ef Flament, 1987) constituye un modelo heuristico relativamen­
te interesante. La idea, por otro lado, es simple: las representaciones son
conjuntos sociocognitivos, organizados de forma específica, y regidos por
reglas propias de funcionamiento. La comprensión de los mecanismos de
intervención de las representaciones en las prácticas sociales supone, por
tanto, que la organización interna de la representación sea conocida.

La identificación de esta organización interna requiere una metodolo­
gía apropiada, que presentamos en el capitulo tres de esta obra y que se funda
en la utilización de métodos complementarios de recolección de la repre­
sentación. Queda por supuesto el problema del análisis de dichos datos, para
lo cual privilegiamos el análisis de similitud, método que nos parece parti­
cularmente apropiado. Esta elección, lo sabemos, es discutible, y muchos
investigadores prefieren utilizar métodos multivariados de análisis. Pero este
debate y estas divergencias han permitido avanzar notablemente respecto
de la utilización de herramientas de análisis de las representaciones socia­
les y sólo podemos regocijarnos. Una obra reciente hace énfasis en esta
cuestión (ef Doíse el al., 1992) que aquí no será abordada directamente.

Después de las consideraciones teórico-metodológicas de los tres prime­
ros capitules, solicitamos a los investigadores del equipo del Laboratorio
de Psicología Social de Aíx-ea-Provence, que trabajan sobre las represen­
taciones, yac. Guimelli, de la Universidad de Montpellier, presentar los

trabajos empíricos que han realizado siguiendo nuestro modelo teórico. .Y
que conciernen precisamente al estudio del papel que las representaciones
sociales pueden desempeñar en las prácticas sociales reales. Es así que su­
cesivamente serán estudiadas las prácticas respecto a la función de enfer­
mera (Guimelli, cap. 4), las prácticas de prevención de los «jóvenes); frente
al riesgo que representa el SIDA (Morin, cap. 5); las prácticas comerciales
en el artesanado (Mardellat, cap. 6) y las asociadas a la aplicación de un
proyecto de informatización en empresa (Singéry, cap. 7).

Finalmente, en el último capítulo, intentaremos proponer un inicio de
análisis de las relaciones entre prácticas y representaciones sociales, que
tanto debe a nuestros propios trabajos como a los realizados por los otros
investigadores que, en psicología social, se han comprometido como noso­
tros, en esta vía a un tiempo dificil y riesgosa.
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CAPÍTULO I

LAS REPRESENTACIONES SOCIALES:
ASPECTOS TEÓRICOS

Jean-Claude Abríc

La noción de «representación socíal» a la que aquí nos referimos corres­
ponde a la teoría elaborada en 1961 por S. Moscovicí. Ignorada durante
muchotiempo por la comunidadcientífica,esta teoría reconocidafinalmen­
te desde hace tres lustros constituye desde entonces una referencia
insorteable no sólo en psicología social, sino también en otras ciencias
sociales, como 10 testimonian coloquios y obras íuterdíscíplínarías que le
han sido consagradas. Incontables son los trabajos de historiadores,
etnólogos, sociólogos o economistas que conñrman su importancia en el
análisis de los fenómenos sociales (el Belisle y Schiele, 1984; Jodelet,
1989a).

Este éxito de la teoría es testimonio elocuente del renacimiento del inte­
rés por los fenómenos colectivosy más precisamente por las reglas que ri­
gen el pensamiento socíal. El estudio del pensamiento «ingenuo», del
«sentido común» se toma esencial en adelante. La identificación de la «vi­
sión del mundo» que los individuos o grupos llevan en sí y utilizan para
actuar o tomar posición es reconocida como indispensable para entender la
dinámica de las interacciones sociales y aclarar los determinantes de las
prácticas sociales.

Luego de recordar las bases teóricas de la noción, intentaremos presen­
tar el estado actual de los conocimientos acerca del funcionamiento del sis-
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tema reprcsentacíonat y los intentos de validación recientes -sobre todo ex­

perimentales- de esta teoría.

I. LA TEORÍA DE LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

Lo que para nosotros constituye el punto de partida de esta teoría es el
abandono de la distinción clásica -desarrollada fuertemente en los acer­
camientos behavíoristas- entre sujeto y objeto. En efecto, la teoría de las
representaciones plantea «que no hay distinción alguna entre los universos
exterior e interior del individuo (o del grupo). El sujeto y el objeto no son
fundamentalmente distintos» (Moscovici, 1969:9). Ese objeto está inscrito
en un contexto activo, concebido parcialmente al menos por la persona o el
grupo, en tanto que prolongación de su comportamiento, de sus actitudes y
de las normas a las que se refiere. Dicho de otro modo: el estímulo y la res­
puesta son indisociables. Seforman en conjunto. Estrictamente una respuesta
no es una reacción a un estimulo. Está hasta cieno punto en el origen del
mismo. Es decir que en gran parte éste es determinado por la respuesta.

Si, por ejemplo, un individuo (o un grupo) expresa una opinión (es de­
cir, una respuesta) respecto a un objeto o a una situación, ~cha opinión.en
cierta forma es constitutiva del objeto, lo determina. El objeto reconstruido
es entonces de forma taJ que resulta consistente con el sistema de evalua­
ción utilizado por el individuo. Es decir, por si mismo un objeto no existe.
Es y existe para un individuo o un grupo y en relación con ellos. Así pues,
la relación sujeto-objeto determina al objeto mismo. Una representación
siempre es la representación de algo para alguien. Y como lo dice Moscoví­
ci (1986:7l), esta relación, «este lazo con el objeto es parte intrínseca del
vínculo social y debe ser interpretada así en ese marco». Por tanto, la re­

presentación siempre es de carácter social.
Esta hipótesis, el abandono del corte sujeto-objeto, lleva a otorgar un

status nuevo a lo que se identifica como «realidad objetiva- y que es deñ­
nida por los componentes objetivos de la situación y del objeto. Planteare­
mos que a priori no existe realidad objetiva, pero que toda realidad es
representada, apropiada por el individuo o el grupo Yreconstruida en su
sistema cognitivo, integrada en su sistema de valores que depende de su
historia y del contexto social e ideológico que le circunda. Y es esa reali­
dad apropiada y reestructurada que para el individuo o el grupo constitu­
ve la realidad misma. Toda representación es así una forma de visión global
yunitaria de un objeto, pero también de un sujeto. Esta representación re­
estructura la realidad para a la vez permitir una integración de las carac­
teristicas objetivas del objeto, de las experiencias anteriores del sujeto, y de
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su sistema de normas y actitudes. Esto permite definir a la representación
come una visión funcional del mundo que permite al individuo o al grupo
conferir sentido a sus conductas, y entender la realidad mediante su propio
sistema de referencias y adaptar y definir de este modo un lugar para sÍ.

Es «una forma de conocimiento, elaborada socialmente y compartida con
un objetivo practico que concurre a la construcción deuna realidad común
para un conjunto social» (Jodelet, 1989:36). Es a la vez «producto y proce­
so de una actividad mental por la que un individuo o un grupo reconstituye
la realidad que enfrenta y le atribuye una significación especifica» (Abric,
1987:64). La representación no es así un simple reflejo de la realidad, sino
una organización significante. Esta significación depende a la vez de fac­
tores contingentes (de «circunstancias», dice Flament) -naturaleza y obli­
gaciones de la situación, contexto inmediato, finalidad de la situación- y
factores más generales que rebasan la situación misma: contexto social e
ideológico, lugar del individuo en la organización social, historia del indi­
viduo y del grupo, desafíos sociales.

La representación funciona como un sistema de interpretación de la rea­
lidad que ríge las relaciones de los individuos con su entorno ffsíco y so­
cial, ya que determinará sus comportamientos o SUS prácticas. Es una guía
para la acción, orienta las acciones y las relaciones sociales. Es un sistema
de pre-decodificación de la realidad puesto que determina un conjunto '<le
anticipaciones y expectativas.

1. LA REPRESENTACIÓN COMO SISTEMA SOCIOCOGNlTIVO

«Eserrado decir que las representaciones sociales son sociocogníuvas»,
afirma Moscovicí (1986:73). Afirmación que podría dar lugar a errores de
interpretación y que merece ser aclarada.

Las representaciones en efecto no son exclusivamente cognitivas, tam­
bién lo son sociales, lo que hace precisamente su especificidad en relación
con otras producciones o mecanismos cognitivos. El análisis y la compren­
sión de las representaciones sociales y de su funcionamiento supondrán así,
siempre, un doble enfoque, un acercamiento que calificamos de sociocogni­
tivo y que integra los dos componentes de la representación.

* Su componente cognitivo primeramente: la representación supone, lo
hemos dicho, un sujeto activo, y tiene desde ese punto de vista una «textu­
ra psicológica» (Moscovici, 1976:40), sometida a las reglas que rigen los
procesos cognitivos.

* Su componente social en seguida: la puesta en práctica de esos proce­
sos cognitivos está determinada directamente por las condiciones sociales
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en que una representación se elabora o se transmite.y esta dimensión se­
cial genera reglas que pueden ser muy distintas de la «lógica cognitiva».

Lasrepresentaciones socialestienen así estacaracterística especifica. que
por otro lado dificulta su análisis: están sometidas a una lógica doble: la
lógicacognitivay la lógica social. Pueden ser definidas comoconstruccío­
nes soeiocognitivas, regidasporsuspropias reglas. La coexistencia de ambas
permite dar cuenta y comprender por ejemplo por qué la representación
integra a la vez lo racional y10irracional. Tambiénpor quétolera e integra
contradiccionesaparentes y por qué los razonamientosque genera pueden
aparecer como «ilógicos»o incoherentes.

Pero esas contradicciones o ilogismos en realidad sólo son aparentes,
puesto que pensamos que una representación seguramentees M conjunto
organizado y coherente. Son las reglas de funcionamiento especificopor
descubrir que están en la intersección de los procesos cognitivos y de la
lógica social. Veremos a continuación cómo nuestros propios trabajos (cl
Abric, 1987), los de Grizey de su equipo (ef Gnze, et al., 1987)ylos de
Flament (en esta obra, cap. 2) han intentado aclarar ese funcionamiento
especifico de las representaciones sociales, internándose en la vía de ese
estudio cognitivode los fenómenos mentalescolectivos que Jodelet (1989a)
desea.

2. LA REPRESENTACIÓN COMO SISTEMACONTEX'lUALIZADO

Hemosafirmadoanteriormente que MO de los componentes fundamen­
tales de la representación era su significación. y ésta es determinada do­
blemente por efectosde contexto.

Por el contexto discursivo primeramente, es decir por la naturaleza de
las condicionesde producción del discurso, a partir del cual será formula­
da o descubierta una representación. En la medidaen que, en la mayoría
de los casos,son produccionesdiscursivas quepermitenentrar a las repre­
sentaciones, es necesario analizar sus condicionesde producción,y tener
en cuenta que la representación recabada se produceen situación,para un
auditorio, a quien pretende argumentar y convencer(cl Grizeet al., 1987)
y que la significación de la representación social dependerápor lo menos
en parte de las relaciones concretas que se verifican en el tiempo de una
interacción (ef Mugny y Carugati, 1985:23).

Por el contexto social en seguida, es decirpor una parte por el contexto
ideológico y porotra por el lugar queel individuo oelgruporespectivo ocupa
en el sistema social. «La significación de una representación social está
entrelazada o anclada siempre en significaciones más generales que inter-
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vienen en las relaciones simbólicaspropias al campo socialdado» (Doise,
1992,189).

Este efecto doble de contexto implica. para entender el contenido y la
dinámicade una representación, «una referencia necesaria al contextoso­
cialy no solamentediscursivo» (cf F1ament en esta obra). En efectoy como
10demuestranbastante bien Guimelli (1988) y FIament (en esta obra), los
elementos de una representaciónpueden ser activadoso no en un contexto
dado, y tener contradicciones aparentes, los componentes «extraños»
(Flament) de la representación, pueden estar ligados directamente a sus
efectos de contexto. Es precisamenteel tomar encuentaestos efectoslo que
debería permitir descubrir el principio organizador de la representación
ocultado por la imposiciónde un contextoparticular.

3. FUNCIONES DE LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

Si, comopensamos, las representacionessocialesdesempeñanun papel
fundamentalenlas prácticasy en la dinámica de las relacionessociales,es
porque responden a cuatro funcionesesenciales:

3.1. Funciones de saber: permiten entender y explicar la realidad

El saber prácticode sentidocomún -como le llama Moscovici-,permi­
te a los actores socialesadquirir conocimientose integrarlos enun marco
asimilabley comprensiblepara ellos, en coherencia con sufuncionamien­
to cognitivoy con los valores a los que se adhieren. Por otro lado facilita
-incluso es la condiciónnecesaria de-la comunicación social. Define el
marcode referencia común que permite el intercambio social, la transmi­
sióny la difusión de ese saber «ingenuo».Manifiesta así eseesfuerzoper­
manente del hombre por entender y comunicar del que Moscovici (1981)
piensa que constituyela esencia misma de la cognición social.

3.2. Funciones identitarias: definen la identidadypermiten la
salvaguarda de la especificidad de los grupos

Además de la función cognitiva de entender y explicar, «las repre­
sentaciones tienen también por función situar a los individuosy a los gru­
posen el camposocial... [permiten] elaboraruna identidadsocial Ypersonal
gratificante; es decir, compatiblecon los sistemas de normasy valores so­
cial e históricamentedeterminados» (Mugnyy Carugatí, 1985:183).

Esta función identitaria de las representacionesles da un lugar primor­
dial en los procesos de comparación social. Las investigacionessobre el
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papel de las representacionesen las relaciones íntergrupos presentadas por
Doise (1973) ilustran y confirman bien esta función.

Así la representación de su propio grupo es siempre marcada por una
sobrevaluación de algunas de sus características o de sus producciones
(Mann, 1963; Bass, 1965; Lemaine, 1966), cuyo objetivo es salvaguardar
una imagen positiva de su grupo de pertenencia.

La referencia a representaciones que definen la identidad de un grupo
va a desempeñar por otro lado un papel importante en el control social ejer­
cido por la colectividad sobre cada uno de sus miembros, en particular en
los procesos de socialización.

3.3. Funciones de orientación: conducen los comportamientos y las
prácticas

El sistema de predecodificación de la realidad que constituye la repre­
sentación social es, como hemos dicho antes, una guía para la acción. Este
proceso de orientación de las conductas por las representaciones resulta de
tres factores esenciales:

La representación interviene directamente en la definición de la finali­
dad de la situación, determinando así, a priori, el tipo de relaciones per­
tinentes para el sujeto pero también eventualmente, en una situación en
que una tarea es por efectuar, el tipo de gestión cognitiva que se adoptará.
Hemos podido demostrar así (cf Abric, 1971) que la representación de la
tarea determina directamente el tipo de gestión cognitiva adoptado por el
grupo, así como la forma en que se estructura y comunica, y eso indepen­
dientemente de la realidad. «objetiva» de la tarea. Codol (1969) en la mis­
ma perspectivapuso en evidenciacómootros elementosde la representación
de la situación (representación de sí, representación de su grupo o del otro
grupo) desempeñan un papel similar en la detenninación del comporta­
miento.

La representación produce igualmente un sistema de anticipaciones y
expectativas. Es así, pues, una acción sobre la realidad: selección y filtro
de las informaciones, interpretaciones con objeto de volver esa realidad
conforme a la representación. La representación por ejemplo no sigue; no
depende de la evolución de una interacción, la precedeYdetermina.

Así, pudimos demostrar (cf Abríc, 1987) cómo en las sítnaciones de
interacción conflictiva, el mismo comportamiento efectivo de un colega
podía ser interpretado en forma radicalmente diferente (cooperativoo com­
petitivo), según la naturaleza de la representación elaborada por el sujeto.
La existencia de una representación de la situación previa a la interacción
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misma hace que en la mayoría de los casos «los juegos están hechos de
antemano», las conclusiones son planteadas antes incluso de que inicie la
acción.

Finalmente en tanto que representación social, es decir reflejando la na­
turalezade lasreglasy de los lazossociales, la representaciónesprescriptiva
de comportamientos o prácticas obligadas. Define lo lícito, tolerable o in­
aceptableen un contexto social dado. Volveremos y sobre todo C. Flament
más extensamente en esta obra, sobre el aspecto prescriptivo de las repre­
sentaciones sociales.

3.4. Funcionesjustificadoras: permiten justificar a posteriori las
posturas y los comportamientos

Acabamos de ver cómo antes de la acción las representaciones desem­
peñan un papel esencial. Pero intervienen también luego de la acción, y
penníten así a los actores explicar y justificar sus conductas en una situa­
ción o en consideración a sus colegas.

Así sucede por ejemplo, en las relaciones entre grupos. Avigdor (1953),
Wilsony Kayatani (196S) citados por Doise (1973) demostraron cómo las
representacionesintergrupos tienen por función esencialjustificar los com­
portamientos adoptados respecto de otro grupo. En función de la naturale­
za de las relaciones establecidas con éste y su evolución, se constata que
las representaciones del otro grupo evolucionan. Así, en situación de rela­
cionescompetitivasserán elaboradasprogresivamente las representaciones
del grupo contrario, con el objeto de atribuirle características quejustifi­
quen un comportamiento hostil en su contra. Estamos así ante un caso de
figurainteresantepara estudiarlas relaciones entre representacionesy prácti­
cas, en el que la representaciónes determinadapor la prácticade las relacio­
nes. Desdeestepuntodevista,apareceUnnuevepapelde las representaciones:
el de la persistencia o refuerzo de la posición social del grupo involucrado.
La representación tiene por función perpetuar yjustificar la diferenciación
social, puede -como los estereotipos- pretender la discriminación o man­
tener una distancia social entre los grupos respectivos.

4 VALOR HEURÍSTICODE LA TEORÍA DE LAS
REPRESENTACIONES SOCIALES

El análisis de las funciones de las representaciones sociales demuestra
bien cómo ellas son indispensables en la comprensión de la dinámica so­
cial La representación es informativa y explicativa de la naturaleza de los
lazos sociales, intra e imergrupos, y de las relaciones de los individuos con
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su entorno social. Por eso es un elemento esencial en la comprensión de los
determinantes de los comportamientos y de las prácticas soc~ales. Po.r sus
funciones de elaboración de un sentido común, de construccion de la,Iden­
tidad social, por las expectativas y las anticipaciones que genera, esta en el
origen de las prácticas sociales. Por sus funciones justifi~doras, adaptadoras

de diferenciación social, depende de las circunstancias e.xtenores y de
ras prácticas mismas. Es modulada o induci~a por las prácticas.

Así se revela <regresaremos a esto en la últuua parte de esta ob~a----: un
doble sistema de detenninación entre representaciones SOCIales y prácucas

cuyo análisis queda por hacer en gran parte.

n, ORGANIZACIÓN Y ESTRUCTURA DE LAS
REPRESENTACIONES SOCIALES

Así definida, la representación es constituida pues de un conj~~to de in­
formaciones, de creencias, de opiniones y de actitudes al p.roposIto de un
objeto dado. Además este conjunto de elementos es organ~~ado y estruc­
turado. El análisis de una representación y la comprensI.on d~ ,su fun­
cionamiento necesitan así obligatoriamente una doble identi:ficaclO~: l~ de
su contenido y la de su esuucmra. Es decir, los elementos constttu~vos

de una representación son jerarquizados, asignados d~ u~a po~~eraclOny
mantienen entre ellos relaciones que determinan la significación, y ~l lu:
gar que ocupan en el sistema representacionaL Esta caractenslIca lmph~~
-como veremos en el capitulo 3- una metodología especifica de recolccclOn
y de análisis. Todos los autores después de Moscovici están ~e acuerdo
con esta definición de la representación como conjunto organizado, pero
nosotros hemos avanzado (cf Abric, 1976) una hipótesis respecto de esta
organización interna: La hipótesis llamada del núcleo central q~e puede ser
formulada en estos términos: laorganización de una representacIón presenta
una modalidad particular, específica: no únicamente los c1em~~tos ~e la
representación son jerarquizados sino además t~d~ representacron ~sta or­
ganizada alrededor de un núcleo central, consut~I,do por uno o vanos ele­
mentos que dan su significación a la representacron.

1. LOS ORÍGENES DE LA NOCiÓN DE NÚCLEO CENTRAL

La idea de centralidad, como la de núcleo, no es nueva. Desde 1927,.y
en uno de los primeros textos de F Heider -rcspecto al estudio de los fenó­
menos de atribución- se encuentra la idea que las personas llenen tenden­
cia a atribuir los eventos que sobrevienen CII su entorno a núcleos umtanos,

condicionados de forma interna, y que son, de algún modo, los centros de
la textura causal del mundo». En el mismo sentido, dice Hcider, cuando
estudiamos las percepciones del entorno social por los individuos. perca­
tamos de que cuando un individuo percibe su entumo socíaí. se esforzará
por dar un sentido a la diversidad de estímulos inmediatos. Esta operación
con el objeto de encontrar un sentido se operará mediante una focalíza­
cíón sobre esos núcleos unitarios de los que acabamos de hablar. Y son esos
núcleos unitarios los que atribuirán la significación de los hechos espera­
dos. En ese proceso de percepción social aparecen ast, pues elementos cen­
trales, al parecer constitutivos del pensamiento social, que permiten poner
en orden y entender la realidad vivida por los individuos o los grupos.

Sobre este tema de la percepción social y bastante interesante para noso­
tras, los trabajos de Asch (1946) refuerzan esta idea de organización cen­
tralizada. Recordemos que, en su célebre investigación, Asch propone a los
sujetos un conjunto de siete rasgos que supuestamente describen a un indi­
viduo, y que analiza cómo se forman las impresiones, los juicios emitidos
sobre las personas así caracterizadas. Lo que Asch estudia de algún modo
-nosotros asi lo interpretamos- es cómo se constituye la representación, la
imagen que nos hacemos del otro a partir de un conjunto de ínformacío­
nes. Lo que se nos hace particularmente interesante en estos resultados es
cómo se evidencia que entre los siete rasgos de carácter propuestos, uno
de entre ellos (expresivo/frío) desempeña un papel determinante en el sen­
udo de que genera la naturaleza de la percepción. Este elemento, y única­
mente él, desempeña un papel central, determinando la percepción del
personaje de forma significativamente más importante que todos los otros.
Se constata, de nuevo, la presencia de un elemento central determinando
la significación del objeto presentado -en este caso otro individuo. La je­
rarquía entre los elementos produce y favorece la centralidad de uno entre
ellos. y la simple transformación de este elemento central ocasiona un cam­
bio radical de la impresión.

La idea del núcleo, como la de la centralidad, está por lo tanto bien pre­
scnte en trabajos de la psicología social que hablando con propiedad no con­
ciernen a las representaciones sociales. Pero la encontraremos, en el trabajo
de Moscovici (1961) sobre el psicoanálisis, y al propósito de la génesis de
las representaciones tal como este autor la postula. Para Moscovici, el paso
del concepto «psicoanálisis» a su representación social se efectúa a tra­
vés de operaciones, de etapas sucesivas. La primera fase de la elaboración
de esta representación consistirá para los individuos involucrados en re­
tener de manera selectiva una parte de la mformación que circula en la
ociedad al propósito del psicoanálisis, para desembocar en un arreglo



particular de conocimientos respecto a este objeto. Esteproceso llamado de
objetivación permite pasar -díce Moscovici-- de la teoria científica a lo que
denomina por un «modelo figurativo), o «núcleo figurativo», esquema­
tizacíón de la teoría que se sustenta sobre la selección de algunos elemen­
tos concretos. Ademásde que son clasificadosy seleccionados, loselementos
del núcleo son igualmente «decontextualízados», es decir disociados del
contexto que los produjo, adquiriendo así una autonomía mayor, que au­
menta su posibilidad de utilización para el individuo. Luego el núcleo es
simple, concreto, gráfico y coherente, corresponde igualmente al sistema
de valores al cual se refiere el individuo, es decir que lleva la marca de la
cultura y de las normas del entorno social.

Toma para el sujeto el status de evidencia. Para él es la realidad misma.
Constituye el fundamento estable alrededor del cual se construirá el con­
junto de -larepresentación. Él proporcionará el marco de categorización e
interpretación de las nuevas informaciones que llegan al sujeto, volvién­
dose así «contenido activo sirviendo para conducir la conducta y dar un
sentido a los hechos» (Moscovici, 1961) Los otros elementos de la repre­
sentación serán pues retenidos, categorizados e interpretados en función de
la naturaleza del núcleo figurativo.

Veremos que la teoría del núcleo central retoma en gran parte los análi­
sis de S. Moscovíci, pero no limitando ese núcleo simbólico a su papel
genético. Por nuestra parte pensamos que el núcleo central es el elemento
esencial detoda representación constituida y que puede, de algún modo, ir
más allá del simple marco de objeto de la representación para encontrar
directamente su origen en valores que lo superan, y que no necesitan as­
pectos figurativos, esquematización, ni concreción.

2. LA TEORÍA DEL NÚCLEO CEN1RAL (ABRIC, 1976, 1987)

Toda representación está organizada alrededor de un núcleo central. Este
es el elemento fundamental de la representación puesto que a la vez deter­
mina la significación y la organización de la representación.

El núcleo central-o núcleo estructurante- de una representación garan­
tiza dos funciones esenciales:

• una función generadora: es el elemento mediante el cual se crea, se
transforma, la significación de los otros elementos constitutivos de la re­
presentación. Es por su conducto que esos elementos toman un sentido, un
valor',

• una función organizadora: es el núcleo central que detenuina la natu­
raleza de los lazos que unen, entre ellos los elementos de la representa-
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ción. Es, en este sentido, elelemento unificador y estabilizador de la repre·
sentación.

Por otra parte tiene una propiedad. Constituye el elemento más estable
de la representación, el que garantiza la perennidad en contextos movibles
y evolutivos.

Será en la representación el elemento que más resistirá al cambio. En
efecto cualquier modificación del núcleo central ocasiona una transforma­
ción completa de la representación. Plantearemos asi que la identificación
de ese núcleo central permite el estudio comparativo de las representacio­
nes. Para que dos representaciones sean diferentes, deben estar organiza.
das alrededor de dos núcleos centrales distintos. La simple identificación
del contenido de una representación es pues insuficiente para reconocerla
y especificarla. Es la organización de ese contenido que es esencial; dos
representacionesdefinidasporun mismo contenidopuedenser radicalmente
diferentes si la organización de ese contenido, y luego la centralidad de
ciertos elementos, es distinta

Por otra parte, la centralidad de un elemento no puede ser llevada ex­
clusivamente a una dimensión cuantitativa. Al contrario, el núcleo central
tiene antes de más una dimensión cualitativa. No es la presencia importan­
te de 1Ul elemento que define su centralidad -Io que 10diferencia así de los
«prototipoS~),de Rosch (1967)- es el hecho que otorga su significaei?n a la
representación. Podemos petfectamente concebir dos elementos cuya im­
portancia cuantitativa es idéntica y muy fuerte -aparecen por ejemplo los
dos muy frecuentemente en el discurso de los sujetos- pero uno está en el
núcleocentral y el otro no. Si la frecuencia de aparición no es así un crite­
rio suficiente para determinar la centralidad, los últimos trabajosde Guímelli
y Rouquette (1992) abren nuevas perspectivas interesantes. Según estos
autores -y sus primeros resultados verifican esta hfpótesis-, la importan­
cia cuantitativa de algunos lazos (inducción) que mantienen un elemento
con el conjunto de los otros aparececomo un indicador pertinente de la cen­
tralidad. El modelo de los esquemas cognitivos de base que utilizan permi­
te en efecto calcular <da valencia» de cada ítem de la representación.

Esta valencia es definida «como la propiedad de un Ítem de entrar en un
mayoro menornúmero de relaciones detipo inductivo». Puesto que un de­
mentocentral determina la significaciónde los otroselementossu valor debe
ser pues significativamente más elevado que el de los ttems periféri­
cos. Guimelli presenta en esta obra resultados que van en este scnudo. su­
brayando así que el análisis de una representación segurameme debe ser
estructural.
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Este núcleo central está constituido por uno o varios elementos que en
la estructura de la representación ocupan una posición privilegiada: son ellos
los que dan su significación a la representación. Es determinado e~ parte
por la naturaleza del objeto representado; por otra parte por la relacIOno que
el sujeto -o el grupo- mantiene con dicho objeto, y fina1men~~ e~ srste­
ma de valores y normas sociales que constituyen el entorno ideológico del
momento y dei grupo. Según la naturaleza del objeto y la.fi~alidad de la
situación el núcleo central podrá tener dos dimensiones distintas.

Yaseduna dimensión funcional, como por ejemplo en las situaciones con
finalidad operatoria: serán privilegiados entonces en la representación
y constituyendo el núcleo central los elementos más importantes para la
realización de la tarea. Es lo que confirman, por ejemplo, los trabajo de
Ochanine (1981), que demuestran que en una actividad profesional las«imá­
genes operativas) que conducen el comportamiento del ~or son de­
formadas funcionalmente, y que los elementos sobrevalorizados en la
representación permiten la eficacia máxima desempeñando un ~~l deter­
minante en la realización de la tarea. Asimismo y en otro dominio -el del
estudio del entorno urbano-, Lynch (1969) subraya cómo la representación
de la ciudad está organizada alrededor de algunos elementos centrales: los
que son esenciales para el señalamiento y el traslado urbano.. .

O una dimensión normativa en todas las situaciones en quemtervrenen
directamente dimensiones socioafectivas, sociales o ideológicas. En este tipo
de situaciones, se puede pensar qne una norma,un estereotipo, una actitud
fuertemente marcada estarán en el centro de la representación.

Por ejemplo, así es para la representación de la mujer en la sociedad, estu­
diada por P. H. Chombart de Lauwc (1963), organizada alrededor de lo q~e

llama un «núcleo estático» constituido por estereotipos de fuerte valor afecti­
vo o más recientemente en el estudio de la representación del dinero efec­
ruada por P. Verges (1992), organizada para algunos grupos alrededor de
una visión moral de la economía, asociada a juicios sobre la ética y valores
morales relacionados con la calidad de vida.

La identificación del núcleo central es igualmente determinante para co­
nocer el objeto mismo de la representación, en el sentido en que, como le
gusta formular a Claude Plament", «una de las cuestiones imp?rtantes no
es tanto estudiar la representación de un objeto como saber pnmeramen­
te cuál es el objeto de la representación». Observación fundamental en
nuestra opinión: porque cualquier objeto no es forzosamente objeto de re­
presentación. Para que un objeto lo sea es necesario que los elementos

I Comunicación personal.
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organizadores de su representacíón fonnen parte o estén directamente aso­
ciados con el objeto mismo Esta reflexión -desarrollada y enriquecida por
él mismo en esta obra- lleva a C. Flarnenj a definir dos grandes tipos de
representaciones:

• Las representaciones autónomas cuyo principio organizador se sitúa
al nivel del objeto mismo. Es el caso de la representación del psicoanálisis
estudiada por Moscovici (l96 l ), del de la enfermedad mental estudiada por
Jodelet (1989b), o de la inteligencia estudiada por Mugnyy Carugaü (1985).
En esta última investigación, los autores demuestran bien, en efecto, la
existencia de un núcleo central (que nombran «núcleo duro»] constituido
por la experiencia vivida de las diferencias deinteligencia entre un indivi­
duo y otro.

• Las representaciones no autónomas, cuyo núcleo central se sitúa fue­
fa del objeto mismo, en una representación más global en la que el objeto
está integrado. Es el caso por ejemplo de la representación que hemos es­
tudiado del cambio de tren (e! Abricy Morin, 1990) para descubrir que su

significación se debía buscar en otro lado más que en el objeto en sí: en este
caso en la representación del traslado en general y en la imagen de si (de

su estatus social) presente en los viajeros. El estudio de este último tipo de re­
presentación es mucho más complejo y requiere 1111 análisis particular de­
sarroüado y propuesto en esta obra por C. Flament.

3. LOS ELElv1ENT(lS PERIFÉRICOS DE LA REPRESENTAdóN

Los elementos periféricos se organizan alrededor del núcleo central. Es­
tán en relación directa con él, es decir que Sil presencia, su ponderación, su
valor y su función están determinados por el núcleo. Constituyen lo esen­
cial del contenido de la representación, su lado más accesible, pero tamo
bíén lo más vivo y concreto. Abarcan informaciones retenidas, seleccionadas
e interpretadas, juicios formulados al respecto del objeto y su entorno, es­
tereotipos y creencias. Estos elementos están jerarquizados, es decir que
pueden estar más o menos cercanos a los elementos centrales: próximos al
núcleo, desempeñan un papel importante en la concreción del significado
de la representación, más distantes de él ilustran, aclaran, justifican esta
significación. Si COmo 10pensamos, los elementos centraics constituyen la
clave de bóveda de la representación, los elementos periféricos desempe­

ñan también un papel esencial en la representación. En efecto: constituyen
la interface entre el núcleo central y la situación concreta en la que se ela­
bora o funciona la representación y responden a tres funciones esenciales.
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• Función concreción: directamente dependientes del contexto, resul­
tan del anclaje de la representación en la realidad, y permiten revestirla en
términos concretos, comprensibles y transmisibles de inmediato. Integran
los elementos de la situación en la que la representación se produce, ha­
blan del presente y de lo vivido del sujeto. Además, sobre este punto es in­
teresante constatar la convergencia de nuestras concepciones con la
expresadas en un contexto teórico completamente diferente por S. Ehrlich.
Este último, al presentar los principios de construcción de las representa­
ciones semánticas, y en particular el de la jerarquización de los conceptos,
declara: en esas representaciones «los elementos dominantes constituyen
centros de gravedad, polos organizadores, núcleos duros- particularmente
resistentes al olvido. Los elementos secundarios están ahí sobre todo para
especificar los primeros, señalar los detalles, crear un ambiente contextual
panicular» (e.f Ehrlich, 1985:291).

• Función regulación: más flexibles que los elementos centrales, los ele­
mentos periféricos desempeñan un papel esencial en la adaptación de la
representación a las evoluciones del contexto. Pueden entonces ser integra­
das a la periferia de la representación tal o cual información nueva, tal o
cual transformación del entorno. Elementos susceptibles de poner en duda
los fundamentos de la representación podrán ser integrados, ya sea otor­
gándoles un estatuto menor, sea reinterpretándolos en el sentido de la sig­
nificación central, o -volveremos sobre ello- concediéndoles un carácter de
excepción, de condicioualidad, dirá Flament en esta obra. Frente a la esta­
bilidad del núcleo central, constituyen el aspecto móvil y evolutivo de la
representación.

• Función defensa: el núcleo central de una representación -ya 10 di­
jimos- resiste al cambio, puesto que su transformación ocasionarla un tras­
torno completo. Por tanto el sistema periférico funciona como el sistema
de defensa de la representación. Constituye lo que Flament (1987) llama
su «parachoques». La transformación de una representación se operará así
en la mayoría de los casos mediante la transformación de sus elementos
periféricos: cambio de ponderación, interpretaciones nuevas, deformacio­
nes funcionales defensivas, integración condicional de elementos contra­
dictorios. Es en el sistema periférico donde las contradicciones podrán
aparecer entonces y ser sostenidas.

Ahora veremos cómo, en esta perspectiva, los trabajos de Flament (1987,
1989 Y en esta obra) constituyen un avance importante en el análisis del
papel de este sistema periférico.

, Subrayado por nosotros
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Fh-llnent considera, en efecto, que los elementos periféricos son esque­
mas, organizados por el núcleo central, «garantizando de forma ínstantá­
nca el funcionamiento de la representación como rejilla de desciframiento
de una situació» (e! Flameut. 19t\9:209). La importancia de estos esque­
mas en el funcionamiento de la representación resulta de tres funciones que

les asigna.
• Son primeramente prescriptores de los comportamientos -y nosotros

añadimos, de las tomas de posición- del sujeto. Indican en efecto lo que es
normal de hacer o decir en una situación dada, teniendo en cuenta la sig­
nificación Yla finalidad de esta situación. Permiten así conducir instan­
táneamente la acción o las reacciones de los sujetos, sin tener que acudir a
las significaciones centrales.

• En seguida, permiten una modulación personalizada de las represen­
taciones y de las conductas que les están asociadas. Una representación única
-organizada por tanto alrededor de un núcleo central- puede dar lugar así
a diferencias aparentes, relacionadas con la apropiación individual o con
contextos específicos, y que serán traducidos por sistemas periféricos y even­
tuaímente por comportamientos relativamente diferentes; por supuesto
a condición que esas diferencias sean compatibles con un mismo núcleo
central.

• Finalmente, los esquemas periféricos protegen en caso de necesidad,
al núcleo central. Encontramos aquí la función de la defensa de la que ya
hemos hablado. Yendo más lejos con el análisis, Flarnent pone de relieve
uno de los procesos que se establecen cuando una representación es atacada
de manera importante. Es decir, cuando su núcleo central es amenazado.
Los esquemas normales directamente asociados al núcleo se transforman
entonces en «esquemas esuuños», definidos por cuatro componentes: «La
evocación de lo normal, la designación del elemento extranjero, la afir­
mación de una contradicción entre esos dos términos, la propuesta de una
racionalización que permita soportar (por un tiempo) la contradíccíón» (e!
Flament, 1987:146). Veremos en esta obra (e! Plament, cap.2) los últimos
avances de esta hipótesis y cómo las nociones de «condicionalídad»,
«reversibilidad de la situación», y «buenos motivos» permiten ilustrar un
aspecto nuevo e interesante de las relaciones entre el sistema de repre­
sentación y las prácticas sociales que le están asociadas, pero también del
problema central de la dinámica y de la transformación de una repre­
sentación. Dejemos a Flament el cuidado de desarrollar su teoría en el ca­
pítulo que sigue pero señalemos que por 10 menos una de sus intuiciones
acaba de recibir una confirmación experimental. En su trabajo más recien­
te, Moliner (1992) acaba efectivamente de verificar un punto esencial de la
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teoría de Flament y que aclara los respectivos papeles del núcleo central v
de los dementas periféricos en el funcionamiento de la representacíón. .

«Los esquemas centrales (el núcleo central) son normativos en el
sentido en que expresan la normalidad. pero no la exactitud, cuando
los esquemas periféricos condicionales expresan lo frecuente, a veces
lo excepcional, pero nunca lo anorma¡» (Moliner, 1992:328),

4, LAS REPRESENTACIONES COMO DOBLE SISTEMA

Las representaciones sociales y sus Componentes: núcleo central, elemen­
lOS periféricos funcionan así. en efecto, como una entidad en la que cada
parte tiene un papel específico más complementario de la otra. Su organi­
zación asícomo su funcionamiento es regido por un doble sistema (e! Abric,
1992).

• Un sistema central (el núcleo central), cuya determinación es esen­
cialmente social, relacionado con las condiciones históricas, sociológicas e
ideológicas. Directamente asociado a los va lores y normas, define los pnn­
cipios fundamentales alrededor de los cuales se constituyen las repre­
sentaciones. Es la base común propiamente social y colectiva que define la
homogeneidad deun grupo mediante comportamientos individualizados que
pueden aparecer como contradictorios. Desempeña 1m papel esencial en la
estabilidad y la coherencia de la representación, garantiza su perennidad y
conservación en el tiempo: se inscribe en la duración y por eso entendemos
que evoluciona -salvo circunstancias excepcionales- en forma muv lenta.
Además es relativamente independiente del contexto inmediato en el que
el sujeto utiliza o verbaliza sus representaciones; su origen está en otra parte:
en el contexto global -histórico. social. ideológico- que define las normas
y los valores de los individuos y de los grupos en un sistema social dado.

• Un sistema periférico cuva determinación es más individualizada v
contextualizada, bastante más asociado a las características individuale~
y al contexto inmediato y contingente en que están inmersos los individuos.
Este sistema periférico permite una adaptación, una diferenciación en fun­
ción de lo vivido, una nnegracióu Ú-.: J¡,IS experiencia, cotidianas. Permite
modulaciones personales en torno a un núcleo central común. generando
representaciones sociales individualizadas. Mucho más flexible que el sis­
tema central. de algún modo lo protege al permitirle que integre infor­
maciones)' hasta prácticas diferenciadas. Permite la aceptación en el sistema
de representación de una cierta heterogeneidad de contenido y de com­
portanuento Este sistema periférico no es, por tanto. un elemento meno!
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de la representación. Al contrario. es fundamental puesto que asociado al
sistema ccntral Ie permite anctarsc en la realidad, Pero entendemos tam­
bién que la heterogeneidad del sistema periférico no pueda avalar la exis­
tencia de representaciones diferenciadas. En cambio -v la aportación de
Flament al respecto nos parece fundamental- el análisis del sistema peri­
férico (por ejemplo la identificación de los «esquemas estraños» y de los
«esquemas ccndicionales») constituye un elemento esencial en la identi­
ficación de las transformaciones en curso, puede constituir un fuerte in­
'dicador de las modificaciones futuras de la representación. un síntoma
indiscutible de una evolución en las situaciones en que la representación
está en proceso de transformación.

Es la existencia de ese doble sistema lo que permite entender una de las
características esenciales de la representación social que podría aparecer
como contradictoria: son a la vez estables y móviles, rígidas y flexibles.
Estables y rígidas porque están determinadas por un núcleo central profun­
damente anclado en el sistema de valores compartido por los miembros del
grupo; móviles y flexibles porque son alimentadas de las experíencias in­
dividuales e integran los datos de lo vivido y de la situación específica, la
evolución de las relaciones y de las prácticas sociales en las que los índívi­
duos o los grupos están inscritos.

La concepción de las representaciones sociales aquí presentada permite
igualmente borrar algunas críticas emitidas por autores como Bourdieu,
Chamboredon y Passcron (1968) que le reprochan el depender «de las
ingenuidades de las filosofias sociales del consenso». En efecto: una segunda
característica esencial de las representaciones sociales tal como las consi­
deramos -que todavía aquí puede aparecer como contradictoria- es que esas
representaciones sociales son alcanzadas por consenso y a la vez marca­
das por fuertes diferencias interindividuales. Porque como lo señala muy
bien Doise (1985:250), «la identidad de los principios de regulación no
impide en forma alguna la diversidad de las tomas de posición que se ma­
níñestan por medio de actitudes y opiniones... Una multiplicidad aparente
de tomas de posición producida.. [tal vez] .. a partir de principios organi­
zadores comunes». El estudio de [as representaciones sociales debe, por
tamo. tener en cuenta las diferencias intcrindividuales pero también per~

muir descubrir si esas diferencias son esenciales: es decir, si se sustentan
sobre divergencias fundamentales relativas a su significación profunda y
central o si manifiestan aprehensiones del mundo desde luego diferentes
pero que no se refieren a Joesencial Para nosotros. así como al parecer para
Flamcnt (e! cap. 2), la homogeneidad de una población no se define por
consenso, pero sí por el hecho de que su representación se organiza alrede-
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dar del mismo núcleo central, y del principio generador, de la significación
que otorgan a la situación o al objeto al que están confrontados. Es en este
sentido que el estudio dc las representaciones sociales nos parece esencial
en psicología social, porque ofrece un marco de análisisy de interpretación
que permite entender la interacción entre el funcionamiento individual V
las condiciones sociales en que los actores sociales evolucionan. Pennit~
entender los procesos que intervienen en la adaptación sociocognitiva de
los individuos a las realidades cotidianas y a las características de su entor­
no social e ideológico.

llL VERIFICACIONES DE LA TEORÍA

El número de trabajos y de investigaciones sobre las representaciones
sociales es ahora considerable, como lo demuestra el inventario efectuado
por De Rosa (1990) o la biblíograñaal respecto de este lema (Jodelet, 1989a).
Nuestra ambición no es de presentarlos aquí, pero si deextraer de entre ellos
los que buscan explícitamente la verificación de algunos aspectos teóricos
o que los ilustran directamente, privilegiando las investigaciones experi­
mentales que por definición tienen la vocación de verificar la validez de las
hipótesis.

1. VERIFICACIÓN DE LAS FUNCIONES DE LA REPRESENTACIÓN

La primera función de las representaciones: constitución de un saber
común nos parece que ha sido suficiente y brillantemente demostrada por
trabajos como los de Moscovici sobre el psicoanálisis (1961) o de Jodelet
sobre la enfermedad mental (19R9b) de ahí que resulte innecesario volver
sobre ello. Pasa 10 mismo con la segunda función: la de la orientación de
las conductas y comportamientos, que dio lugar a gran número de inves­
tigaciones experimentales cuyos resultados son concordames. Ya sea en
situaciones de interacción conñíctual (e! Apfelbaum, 1967, Abric, 1987),
Oe~ relaciones intergrupos (el Doise, 1969) o pedagógicas (e! GiIly, 1980),
esta demostrado que el comportamiento dc los individuos o de los grupos
es determinado directamente por los cuatro componentes de su represen­
tación de la situación, que toman una importancia relativa según el contex­
to y la finalidad de la misma. Estos cuatro componentes son: representación
de sí, de la larca, de los otros y del contexto en que actúan y determinan la
SIgnificación de la situación de los sujetos e inducen por eso los comporta­
mientos. las gestiones cognitivas y el tipo de relaciones interindividuales o
intergrupos.
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En cambio la tercera función: consutucíón JI refuerzo de la identidad,
aunque generalmente enunciada, es raramente demostrada. Son,.a nuestro
entender, los trabajos de Mugny y Carugau (1985) los que pemuten mejor
verificar esta importancia. Dichos autores estudian la repre~ntación s~cial
de la inteligencia en algunos grupos sociales en Italia y SUiza, ~ part~r de
una metodología de encuesta. Demuestran primeramente la exrstencra de
representaciones diferentes en varios ~rupos e~~diados, determinadas por
la accesibilidad de estos últimos a la información sobre ese tema (que se
traduce en carencias íníormacionales más o menos fuertes), por los intere­
ses especificos y las preocupaciones particulares que varían se~n las ~nser.
ciones sociales, así corno por la experiencia vivida de las diferencias de
-¡ntehgencia entre individuos. No son estos resultados, por interesantes que
sean, los que consideraremos aquí, pero sí un análisis que se refiere par­
ticulannente a las representaciones elaboradas por los docentes. Esta cate­
goda social presenta, en efecto, una característica esen~ia~ para. nues~ro
propósito. Está compuesta por individuos que t.ienen múltiples InSerCIO­
nes sociales, que eventualmente pueden contradecirse. Es el caso dedocentes
que también son padres, por ejemplo. La identidad de ese grupo puede ser
considerada así como multidimensional. El doble estarus de docente/padre
es, desde luego, susceptible de generar conflictos ídentitarios. y uno ,delos
resultados más importantes de Mugny y Camgatí, en todo caso el mas on­
ginal, concierne precisamente al papel que desempeñ.aron. las ~p~sentaM

ciones de la inteligencia en la regulación de ese confhcto ídentítano, y en
la protección de la identidad personal. Las Iepresentacio~es sociales de la
inteligencia, que son producidas, tienen una doble vocacron: «l~ ~onstruc­
ción de un universo mental inteligible y coherente y la elaboración de una
identidad social y personal gratificante» (Mugnyy Carugati, op. cit., 183).
Y por eso presenciamos en esos grupos la elaboración de una representa­
ción muy organizada en que la teoría del don desempeña un papel bastante
importante «porque eUapermite una protección fácil de la identidad ~~rso.
nal puesto que esta naturalización declina ampliamente la responsablh~d
de los padres y a la vez de los docentes» (p. 182). As~mismo la inteli?enclfl
es definida tanto como conformismo a las reglas SOCIales como asociada al
desarrollo intelectual y cognitivo. Concepción multifactorial que permite
implicar tanto (o en cienos momentos unos más que los otros) los docentes
como los padres o la sociedad. Aquí también la representación pe~te re­
gular los conflictos identitarios relacionados con la doble pertenencia en el
sentido en que permite mantener en cualquier caso una identidad personal
gratifícante. Sólo presentamos aquí una parte de los resultados de este es­
tudio pero a nuestro parecer ilustran bien cómo la represent~ción ~esem­
peña un papel esencial en la constitución de una identidad social y como se



construye en función y para reducir eventuales conflictos identitarios, o en
todo caso cuando el objeto de la representación está en relación directa con
prácticas importantes para el grupo.

En cuanto a la cuarta función de las representaciones, la justificación
de los comportamientos y de las lomas de posición, fue particularmente
puesta en evidencia --como lo hemos subrayado ya- en las investigaciones
sobre las relaciones intergrupos. Doise (196lJ) por ejemplo, pide a grupos,
después de haberlos familiarizado con la situación experimental, que se
describan entre si y a ellos mismos sobre una escala de motivación. Se cons­
tata entonces que antes incluso de la interacción, los sujetos elaboran una
representación del otro grupo centrada en la dimensión competitiva. Esta re­
presentación facilita y genera comportamientos coercitivos o competitivos
respecto del otro grupo. Sobre todo permite al grupo tener la conciencia lim­
pia: la representación negativa del otro grupo justifica el comportamiento
hostil adoptado para con él y eso independientemente del comportamien­
to real del grupo «contrario».

2. VERIFICACiÓN DE LA HIPÓTESIS DEL NÚCLEO CENTRAL

La teoría del núcleo central conoció estos últimos años un cierto núme­
ro de confirmaciones, tanto de investigaciones empíricas como de trabajos
experimentales.

a. verificación de la existencia del núcleo central

Realizamos sobre mI único objeto, el artesanado, dos investigaciones dis­
~ntas, utilizando diferentes metodologías. Además, por supuesto, del obje­
trvo de conocer el contenido de esta representación, pretendíamos así poner
a prueba la hipótesis de que la representación estudiada se organizaba al­
rededor de un núcleo central. Está claro, en efecto, que si se obtienen idén­
ticos resultados por dos equipos distintos, utilizando uno una gestión
experimental, y el otro una encuesta de terreno, estaremos en posibilidad
de afírmar que esta concordancia constituye una verificación sumamente
importante de esos resultados.

• La encuesta de terreno realizada en el Sur dela Francia con una pobla­
ción de no-artesanos, se apoyaba en cuarenta entrevistas conducidas a las
que se añadieron ochenta cuestionarios (el Abnc, 1984), permitiendo así
un acercamiento a la vez cualitativo y cuantitativo. El tratamiento de los
datos por análisis de similitud permitió entonces extraer la estructura de la
representación del artesano. Se nota claramente que esta representación está
organizada alrededor de cuatro items, que dan a la representación su signi-
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(¡cado global constituyendo así el núcleo central: dos items caracterizan al
mismo artesano: es creador y concienzudo; otro concierne al producto: es
caro: el último define el tipo de trabajo del artesano: manual.

• La investigación experimental (ef Abric, 1989) consiste en pedir a n
estudianles de la Universidad de Aix que efectúen dos tipos de tareas. Una
de asociación libre (a partir del término inductor == artesano) en seguida
una de tris jerarquizados sucesivo (cf cap. 3 de esta obra) a partir dc los
ítetnS producidos en la asociación. Disponemos entonces para cada ítem de
dos indicadores: su frecuencia de aparición en tas asociaciones y su rango,
su clasificación procedente de los tris sucesivos. Como ya lo veremos en
el capítulo metodológico de esta obra, el cálculo de la correlación entre
la frecuencia y el rango permite extraer los elementos centrales de la rcprc­
sentllción.

Los resultados son muy interesantes y muestran que se obtiene aquí los
mismos elementos centrales que los evidenciados por el estudio empírico:
creativo, concienzudo y trabajador manual. Sólo el aspecto precio elevado
no aparece, lo que se explica por el método utilizado que únicamente evo­
caba al artesano y no al producto artesanal.

El acercamiento plurimetodológico proporciona pues resultados con­
vergentes que permiten confirmar la existencia de ese núcleo central. Cons­
tituye desde este punto devista una validación de nuestra hipótesis. Así como
el hecho de constatar que varias investigaciones efectuadas sin referencia
a nuestro marco teórico desembocan en el descubrimiento de ese núcleo
generador y organizador que nosotros llamamos núcleo central y que para
esos autores es denominado distintamente pero corresponde a la misma
Ilación: «el núcleo organizador» de la representación del trabajo, eviden­
ciado por Gnze, Verges y Silem (1987); el «núcleo estructural latente» de,
la representación del loco y de la locura identificado por De Rosa (1987);
los «núcleos duros» de la representación de la inteligencia analizados por
Mugny y Carugati (1985), o los núcleos de la representación de la empresa
para los alumnos (INRP,1986).

b. La verificación experimental de las características del núcleo central

La investigación experimental sobre el artesanado, que acabamos dedes­
cribir, abarcaba una segunda fase que ahora vamos a presentar y que tenía
por objetivo -una vez extraído el núcleo central- verificar su carácter esta­
ble y organizador. Los sujetos debían aprender entonces una lista de trein­
ta términos, asociados al artesano, y reconstruir esta lista inmediatamente
después del aprendizaje (memori.a inmediata) o después de algunas horas
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{memoria diferida), Dos variables experimentales son entonces aplicadas
y analizadas: la presencia o no en la lista de elementos centrales, la refe­
rencia o no al objeto estudiado (representación invocada o no). Los resul­
tados obtenidos (el Abric, 1989) son interesantes. Muestran por una parte
que los elementos centrales son mejor memorizados que los periféricos (v
de forma todavía más importante en la memoria diferida). Por otro lado
constatamos que cuando los sujetos restituyen una lista de términos aso­
ciados al artesano (representación evocada)y en la que no figuraban los
elementos centrales, estos últimos -aunque no aprendidos- son restituidos,
es decir reinventados por los sujetos: cuando en cambio la representación
no es invocada, esos términos centrales son significativamente menos
reintroducidos. Así se verifica el papel generador de sentido del núcleo
central. Al restituir una representación, los sujetos son «obligados» a pro­
ducir por ellos mismos el núcleo central eliminado por el procedimiento
experimental establecido, para que esta representación encuentre su iden­
tidad y su significación.

Una investigación realizada por Moliner (1989) confirma otro aspecto
importante de la teoria del núcleo central, que postula que la transforma­
ción efectiva de una representación únicamente se realiza si el mismo nú­
cleo central es puesto en causa. Se presenta a los sujetos -con la ayuda de
un pequeño texto-la descripción de un grupo ideal, cuyo núcleo central es
perfectamente conocido desde los trabajos de Flament (1982). Después en
un segundo tiempo es introducida una información nueva que pone en causa
ya sea un elemento del núcleo central (ausencia dejerarquía), o un elemento
importante, más periférico, de esta representación (identidad de opiniones).
Se constata entonces que si el núcleo central es atacado, 79 por ciento de
los sujetos consideran que el grupo en cuestión ya no corresponde a su re­
presentación de grupo ideal. En cambio cl ataque del elemento periférico
determina sólo un 37 por ciento de cuestíonamícnto de la representación.
Por lo tanto la transformación del núcleo central genera el cambio de re­
presentación,

Señalemos finalmente que se desarrollan toda una serie de investi­
gaciones cuyo objetivo es consolidar este acercamiento teórico. Es el caso
de los trabajos de Gímellí y Rouquette (1992), presentados en esta obra por
Guimelli. Pero también los de Moliner (1993), de los que hablamos en el
capitulo 3, Yfinalmente los de Dorar (1989), de Aissani. Bonardi y Guelfucci
(1990) Yde Aissani (1992)

Hemos dedicado deliberadamente poco espacio en este capitulo a una
cuestión importante sobre la que pensamos que nuestra teoría ofrece pers­
pectivas interesantes: la de la dinámica y evolución de las representacio­
nes sociales. Sed éste esencialmente el objeto medular del siguiente capítulo.
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CAPiTULO II

ESTRUCTURA, DINÁMICA Y
TRANSFORMACIÓN

DE LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

Claude Flament

Pode~~s decir qu.e una repres~ntación social es un conjunto organizado de
cogll1e~?nes relatl.vas a un objeto, compartidas por los miembros de una
población homogénea en relación con ese objeto.

, .~ero no se trata aquí de una definición, porque la fórmula, en el estado
inicial en ~ue estamos, es circular: la representación social se define por la
bcmogeneidad de la población, que se explica a su vez por la colectividad
de la representación social.

. Recorde~nos, por el momento, que una representación social es un con.
~Ull~O organizado de cogniciones. Pero este carácter de las representaciones
oCIales no les pertenece específicamente en modo alguno. puesto que lo

cncontra l . .. '
, mas a propósito de objetos estudiados en otros sectores de la psi-

cctogta congnítiva: . 1 1 '1- ~ rva: por qemp o, a teonade los scripts(ef Fayol ..,Monteil,
nS), la teona de la profotipicidad (el Cordier y Denhiere, 1990).
'. Fundamentalmente, esas teorías se distinguen por el tipo de organiza­

CIOn presupuesto.

Examinaré lo que a mi parecer son las propiedades esenciales de las
CügmClOnes Que constituyen una representación social. Aquí todavía. sin



especificidad; cada propiedad puede ser encontrada a propósito de otras
cogniciones. Es el sistema de conjunto que, según yo, caracteriza la teoría
de las representaciones sociales.

Una cognición es PRESCRIPTIVA y/o DESCRIPTIVA.

La noción de prescripción subsume la totalidad de modalidades en las
cuales una acción es susceptible de ser afectada: «hay que hacer...»; «se
puede hacer...»; «es deseablehacer...»; «no se puede hacer...»; «no se debe
hacer...», etcétera.

El aspecto prescriptor de una cognición es el lazo fundamental entre la
cognición y las conductasque se consideran corresponderle.

Las lógicas de6nticas (cf Kalinowski, 1972)son lógicas formalesde la
prescripción. Anhelola elaboraciónde una lógica deóntico natural, tal como
Grize (1989) Ysus colaboradores se esfuerzan por elaborar una lógica
discursiva natural, pudiendo servir, entre otros, para analizar los discur­
sos que expresan las representaciones sociales.

El aspectodescriptivode una cognición es más habitual: efectivamente,
los sujetos, sobre todo en el estudio de las representaciones sociales, utili­
zan principalmente térmínos descriptivos -que en seguida el investigador
retomaen suscuestionariossistemáticos: «el psicoanálisis, esun poco como
la confesión» (Moscovici, 1961); «en las autopistas, hay peajes» (Bernard
y B1anc, 1989).

Tal vez existan cogniciones únicamente prescnptivas (teoría dc los
scripts?), y otrasúnicamentedescriptivas (teoríadelaprototipicidad?), pero
me parece que --en el campo de las representaciones sociales- los dos as­
pectos están presentes en cada caso, distinguibles en el plano discursivo,
pero no en el cognitivo. Por ejemplo, un «peaje» es una «ventanillaen donde
hay que pagar», y por detrás de la confesión hay un guión.

La conjunción de los dos aspectos todavía es más evidente si recorda­
mosque la prescripciónpuede tomar aspectosnegativos. «El cieloestá gris»
me prescribe de usar mi paraguas, y, por lo tanto, «el cielo está azul» me
prescribequepuedo no llevar mi paraguas (se debeel ejemploa Guimelli).

La termínologla que acabode utilizar sirvepara afinar conceptos que no
dejan de ser clásicos. La idea que sigue debe de ser percibida como una
innovación«cuantitativa»: por lo menos en el campo de las representacio­
nes sociales, las prescripciones son masivamente CoNDICIONALES.

Cada uno de nosotros, en el transcurso de una y otra investigación, ha
encontrado una prescripción condicional (een tal condición, se debehacer
esto; en tal caso particular, se puede hacer aquello...»r.

Me parece que la idea innovadora, es que las prescripciones tienden a
aparecer,al nivel discursivo,como incondicionales,cuando al nivel ccgni­
tívo son, en su mayoría, condicionales.
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Se trataría así de un sesgodiscursivo: espontáneamentenuestros sujetos
hablan de lo que l~s parece importante --es decir el caso princípal-, rele­
gando lo secundarío(salvo SI, por excepción, un sujeto se encuentra muy
ligado a ese caso secundario).

. .Si se tienen buenas ~p6~is sobreel sistema condicionaldeuna cogni­
cien, en general la verificación es fácil: se pregunta a los sujetos: «. Cuál
es la prescripción en tal caso partícular?» -y se obtienen respue~muy
naturales.

Ilustraré este punto inspirándome en una investigaciónde G. de Mont­
mollin ~indagación realizada:fuera del marco teórico de las representacio­
nes SOCIales). Pregunto a estudiantes, todos ellos de psicología: «¿si una
persona se Cae en la calle, hay que ayedarla?». Sepueden agrupar las res­
puestas propuestas en A: más bien ayudar, y B: más bien no ayudar.

Para la cuestión genérica mencionada, se obtiene 87 por ciento de A
Si sustituimos«una persona»por «un borracho» se obtienen54 porciento
de A.

Pero atención, en el estado actual de nuestros conocimientos metodo­
lógicos, la investigación«ciega»de un sistema condicionalse hace con fre­
cuencia valiéndose de métodos violentamente inductivos. El desarrollo
sistemátíco de esas investigacionesconducirá sin duda alguna a una meto­
dología fiable.

Es posiblequc ciertas cognicionesjamás sean condicionales-tal vez las
es~diadas por la teoría deprototipicidad-, pero es fácil imagínar guiones
o libreros condicionales.

La idea~ que, en elcampodelas representaciones sociales, lascognicio­
nes sonmasrvamente condicionales, tieneconsiderables consecuencias, más
o menos importantes, tanto en la estructura comoen la dinámica de las-re­
presentaciones sociales -particulannente en 10que concierne las relacio­
nes entre representacionesy prácticas sociales.

1. RELACIONES ENTRE COGNICIONES CONDICIONALES Y
CONDUCTAS

1. ADECUACIÓN CONDUCTAJCOGNICIÓN

Su~n~amos una cognición condicional del tipo: «En el caso general,
prescnpcron 0.; en tal caso particular, prescripción 13».

Si el sesgo discursivo mencionado anteriormente funciona de veras el
discursoespontáneode los sujetosno menciona la prescripcióna; pero una
observación behavíorista rigurosa mostrará los efectos de las prescrípcío-
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1 Moliner está actualmente en VÍaS dere!omllf sus experiencias poniondo enjuego sus hipótesis
-al parecer con cierto éxito.

, Si Moline, ha utilizado la terminología «típico/atípico», "" que en esa época buscábJlmos
Convergencias entre la teoría de las representaciones y la teoría de protoripicidad. Ahora bien,
actualmente, no veo nada de condicional en esta última teoría, y concluyo Una divergencia
fundamental entre ambas teorias.

Moliner publicó evidentemente esas cifras ( sin explicarlas de forma
convincente), por mi lado, no lo hice, no entiendo en absoluto ese fenóme­
no que me parecía secundario.

Ahora bien, todo se hace claro sobre ese punto en el § 1.2. Admitamos
que la cognición «mismas opiniones» sea condicional, con condiciones que
entonces no habían sido estudiadas (puesto que no nos habíamos plantea­
do la cuestión); pero la manipulación experimental no proponía ninguna
explicación a este fenómeno excepcional, y dejaba a los sujetos la posibili­
dad de pensar: «generalmente los miembros de un grupo ideal están de
acuerdo; pero en algunos casos, pueden no estarlo; como no lo están, es que
nos encontramos en uno de esos casos particulares, y es pues normal que
haya divergencia de opiniones» l. De ahí estos resultados si se quiere admi­
tu que para los sujetos, la respuesta «típica» está lo más cercano de lo que
sería la buena respuesta: «normal» o «legítima»."

de lectura de la situación, la representación social del «grupo ideal» que
consta de, entre otros descriptores cuantitativamente centrales una cierta
convergencia de opiniones entre los miembros del grupo. En'seguida de
haber verificado esta inducción, se declara sin la ntinimajustificación, que
los miembros de ese grupo están frecuentemente en desacuerdo. Por moti­
vos provenientes de la teoría del núcleo central de la representación social
esperábamos, no obstante, a que ese grupo en desacuerdo fuera considera­
do todavía como un «grupo ideal», un poco «raro» (fue lo que escribí:
Flament,1989; Flament y Molíner,1989).

El resultado esencial se verifica: 75 por ciento de los sujetos consideran
que el grupo en desacuerdo es un «grupo ideal». Pero Moliner utilizaba un
sistema de respuesta más sutil, incluyendo entre otros: «es un grupo ideal
típico», «es un grupo ideal poco típico». La hipótesis de «rareza» queyo
planteaba conducia a prever un fuerte predominio de las respuestas «poco
típicas» en relación con las «típicas». Ahora bien, se constata lo contrario:

nes a y ~ (en proporciones que varían en función del modo de observa­
ción). Se obtendrá pues el esquema siguiente:

Discurso espontáneo <= Cognition => Conductas observadas

f-------- ---------------
a en general: a ay~

en particiular: ~

Si, según el paradigma habitual, se supone el estudio cognitivo bien
hecho, y la cognición válidamente traducida en el discurso, se deberá con­
cluir un desacuerdo entre cognición y conductas observadas. Si al centra­
rio, se acepta mi paradigma. el desacuerdo está entre cognición y discurso,
y hay adecuación entre cognición y conductas observadas.

Retomando la investigación de G. de Montmollin: la casi totalidad de
los sujetos dicen que hay que ayudar a una persona que cae en la calle.
Algunos estudiantes se disfrazan de viejos, caen en la calle, y son ayuda­
dos -lo que coincide con el caso general.

Otros estudiantes se disfrazan de borrachos, caen en la calle, y son esca­
samente ayudados -Io que contradice el caso general, pero no el sistema
condicional descrito estadísticamente más arriba.

2. NORMALIDAD DE UNA CONDUCTA EN RELACIÓN A UNA
COGNICIÓN CONDICIONAL

En cada situación, considero únicamente normales (legítimas) las con­
ductas prescritas por el sistema condicional para la condición realizada en
el instante considerado.

Si retomamos el tipo de cognición presentada en el § 11 (een general,
a; en tal caso particular, B», debemos concluir que si estamos en el caso
general sólo a es normal, ~ siendo ilegitima (conclusión habitual y única
si ignoramos el sesgo discursivo mencionado más arriba). Al contrario, si
estamos en el caso particular considerado, sólo ~ es normal, a estando to­
talmente ilegitima (conclusión que choca con los análisis habituales).

En el excelente trabajo de Moliner (1989, 1992), se describe un conjun;
to de individuos muy amigos; eso es suficiente para movilizar, como rejilla

Grupo ideal típico
Grupo ideal poco típico
No-grupo ideal

:50%
:25%
:25%
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3. DIVERSIDAD DE CONDUCTAS EN UNA POBLACIÓN
HOMOGÉNEA

La hipótesis de la condicionalidad de las cogniciones tiene una conse­
cuencia lógica trivial, pero ignorada empíricamente por lo general.

Supongamos un conjunto de individuos que, en relación con un objeto
de representaciones sociales, comparten todas las prescripciones y sus sis­
temas condicionales: se puede hablar de población homogénea respecto del
objeto de la representación social. Es perfectamente concebible que partes
de esta población (individuos o subpoblaciones) se encuentren en condicio­
nes diferentes, y, por eso luismo, tengan prácticas (y discursos) diferentes.
Por ejemplo, todos los cazadores (el Guimelli, 1988) piensan que los anima­
les de caza deben poder beber más o menos normalmente durante los veranos
secos. Los cazadores que operan en un territorio ultraseco acondicionarán
abrevaderos, mientras que los que operan cerca de unrío no totalmente seco
no se preocuparán de ese problema. Un investigador que se contentara con
anotar prácticas y discursos tendría la fuerte tendencia a concluir la exis­
tencia de dos representaciones sociales, y así, pues, de dos poblaciones
distintas. Para convencerse de la unicidad de la representación social, es su­
ficiente interrogar a los miembros de cada subpoblación sobre las prácticas
de la otra subpoblación, y se verá que todos tienen el mismo sistema condi­
cional, pero, muy conscientemente, operan en condiciones diferentes.

Al parecer J. Lanue (1978) ha sido víctima de ese error de perspectiva
en su estudio sobre la representación social de la cultura: existiría una re­
presentación social de la «cultura-conocimiento» en las clases altas, y una
representación social de la «cultura-comportamiento» en las clases bajas.
Pero nos fue posible demostrar (Chauvet, 1986, Flament 1989), que algu­
nas (escasas) personas de clase baja, teniendo una gran práctica cultural (en
este caso, lectura regular de por lo menos tres libros al mes) tenían una
representación social de la cultura muy semejante a la de la clase alta -lo
que es dificil explicar a partir de dos representaciones sociales heterogéneas.

En sus trabajos, Guimeli (Guímelli, 1988, Guimelli y Jacobi, 1990) ex­
plica algunas diferencias de las representaciones sociales por la variación
del grado de activación de las prescripciones, unida a la frecuencia de las
prácticas correspondientes. Actualmente no tengo clara la idea sobre las po­
sibles relaciones entre la teoría deactivación v la teoría de la condicionalidad
(sólo que no obstante esas dos teorías debe~ ser mantenidas distintas).
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II. EL NÚCLEO CENTRAL: ¡DE NUEVO!

A pesar de los ingeniosos trabajos de terreno de Andriamifidisoa (1982)
y de Guimelli (1988), y experimentales de Moliner (1989, 1992), algunos
colegas continúan pensando que la teoría del núcleo central de una repre­
sentación social, propuesta por Abric (1976, 1987), surge del folklore de
Aix·en·Provence. Demostraremos cómo una determinada utilización de la
idea de condicionalidad lleva lógicamente a encontrar esta teoria del nú­
cleo central.

l. La afirmación del carácter masivamente condicional de las prescrip­
ciones de unarepresentación socialno excluye absolutamente laidea de que
algunas prescripciones son absolutas, es decir no condicionales.

A esta oposición condicional/absoluta le damos un sentido operacional
utilizando el paradigma de Moliner (1988).

Este paradigma ya fue ilustrado aquí anteriormente en el § 1.2. Su prin­
cipio es el siguiente; un descriptor bien escogido en relación con el objeto
en estudio induce una representación social como rejilla de lectura de ese
objeto; se identifican los descriptores importantes' que figuran en esta re­
jilla de lectura; entonces esos descriptores son puestos en causa, sin níngu­
najustificación, cada WlO en una subpoblación representativa de la población
en estudio. Se observan dos tipos de reacciones:

• La rejilla de lectura se mantiene, y se concluye que la prescripción re­
lativa al descriptor cuestionado es condicional (es el caso descrito en el §
1.2del «grupo ideal cuyos miembros están en desacuerdo»;

e la rejilla de lectura es rechazada como inadecuada, y se declara que la
prescripción que corresponde al descriptor cuestionado es absoluta (en las
experiencias de Moliner, un «grupo ideal» no podria, en ningún caso, te­
ner unjefe).

En esta perspectiva, está claro que una representación social sólo fun­
cionará si todas las prescripciones absolutas son absolutamente satisfechas
-cuando sólo el sistema condicional de una prescripción condicional debe
ser cumplido, lo que permite una gran variedad de situaciones relevantes

, Por ejemplo, con la ayuda de un (cuestionario de caracterización» incluyendo c.k items
importantes en la representacíón social, según las entrevistas exploratorias. Se pide a cada sujeto
Puntuar Jos k itemsmásimpoctanles para cancterizar el objeto en estudio; en seguida que elimine
los k·t .. 1eros menos unportantes; y reernpezamos con los (c-2). k ítems que quedan, hasta que cada
,uJetc haya producido e clases de k ñems cada una. La <=ala así constmída es evidentemente
ordinal, pero la experiencia de múltiples utilizaciones de este tipo de cue...tionariodemuestra que
'e puede utilizar la es~ala como srfuera numérica.
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de la representación social. Así, las prescripciones absolutas son ineludi­
bles, y servirán de principios organizadores del conjunto de las otras pres­
cripciones -10 que es una de las características esenciales de un núcleo
central.

Si el conjunto de las prescripciones absolutas de una representación so­
cial forma un sistema único, hablaremos de núcleo central, y diremos que
la representación social es autónoma (Flament, 1989). Al contrario, si las
prescripciones absolutas forman varios conjuntos organizadores, hablare­
mos de una representación no autónoma.

2. En mis textos precedentes (Flamcnt, 1989), declaraba que no podía
decir nada al propósito de representaciones sociales no autónomas: sin
embargo la nueva aproximación que aquí se propone abre perspectivas teó­
ricas y empíricas prometedoras, aunque todavía poco exploradas.

En los principios organizadores de una representación social no autó­
noma siendo, por definición, diversificados, no hay ninguna razón (al con­
trario) para que esos diversos principios organicen la representación social
exactamente de la misma forma: de algún modo, una representación so­
cial no autónoma es múltiple. Particularmente en lo que concierne a los sis­
temas condicionales diversos respectivamente asociados a esos principios
organizadores diferentes. En esta perspectiva, se pueden esperar algu­
nos conflictos cognitivos al interior de esta representación social múltiple,
una misma condición particular ocasionando prescripciones específicas algo
diferentes para cada polo organizador. Se puede pensar que una forma de
solucionar esos conflictos es autonomizar la representación social inicial­
mente no autónoma.

Tenemos un ejemplo en el estudio de la representación social del domin­
go, yparticularmente del trabajo profesional en domingo (Attali el a!.,1990).
En nuestra cultura, el domingo es tradicionalmente el Día del Señor, desti­
nado para diversas activídades culturales (misa, vísperas, etcétera); pero
recíentemente, el domingo forma parte del fin de semana destinado a dis­
tracciones profanas, particularmente familiares.

En 10que concierne al trabajo dominical, las excepciones que lo autori­
zan son de distinta naturaleza según el polo religioso o el polo distracción;
a esto se suma lo que se puede llamar un «derecho íngenuo del trabajo- (el
trabajo de domíngo debe ser voluntario y compensado financiera y tempo­
ralmente).

Las condiciones de trabajo dominicales casi no son evocadas por los
sujetos' a menos que el problema sea planteado de manera explícita. En lo

• Ninguno de los sujetos interrogados trabajaha eldomingo.
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que concierne al domingo (fuera del trabajo), el polo distracciones de fin
de semana es fuertemente evocado, y con menos importancia, las activi­
dades religiosas. Pero lo que aparece como un inicio de autonomización de
la representacíón social del domíngo es que el domingo es el día de distrac­
ción (en el singular), es decir, el día enque uno es libre de hacer 10que quiera
(lo que permite tanto prácticas religiosas como trabajar el domingo), pero
sobre la base de un sistema condicional nuevo, único y autónomo.

3. Regresemos a las representaciones sociales autónomas, con núcleo
central (es decir principio organizador interno y único). Ese papel organi­
zador es confundido a veces con otros aspectos importantes de la teoría de
las representacíones sociales, particularmente con algunos rasgos relevan­
tes de la genética moscoviciana. Doise(1985) emplea así de manera casi
smonímíca las expresiones principio organizador y princípio generador.

3.1. El núcleo central organiza los elementos no centrales de la repre­
sentación social, aún los más marginales. Al estudiar la representación social
de la autopista (Bemard y Blanc, 1989), se descubre (sín sorpresa) que el
núcleo central es «rapidez, facilitación en los traslados». En el momento
en que se acababa de construir el trozo Marsella-Manosque de la futura
autopísta Marsella-Grenoble (A 51), interrogamos una anciana manosquina,
quien declara que esta autopista hará que se incremente la delincuencia;
frente a la sorpresa del interrogador, la señora explica: «la autopista per­
mitirá a los maleantes marselleses venir con más facilidad a Manosque».
La preocupación relativa a la seguridad públíca propia de esta dama, se liga
al concepto de autopista por medio de uno de los dos aspectos del núcleo
central de la representación social.

3.2. El núcleo central define el objeto de la representación social. Aún
influidos por el esquema estímulo-respuesta del behaviorismo, algunos pien­
san que el objeto de una representación social determina, en lo esencial, el
contenido de la representación social. Evídentemente que el problema es
máscomplejo. Herzlich (1972), al comentar la obra principal de Moscovici
(1961, sobre la génesis de la representación social del psicoanálisis), mnestra
la existencia de lo que podríamos llamar un núcleo central, que organiza la
imagen del objeto, y, que por eso mismo, lo construye.

Esta dialéctica entre el objeto y su representación social es sin duda fun­
damental en la perspectiva genética moscovicíana Pero me parece que,
cuando la representación social está bien constituida, el problema es más
simple: el objeto es totalmente definido por el núcleo central de la repre­
sentación social.
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Tenemos, por tanto, el esquema que sigue:

• El patrocinio, es publicidad:
Sí = 92%

Esporádicamente algunos estudios de psicología cognitiva dístinguen
d l .~.o y muestran que la comum-

entre opiniones y fundamentos e as mismas .
cacíón se establece más fácilmente sobre la base de la comunidad de funda­
mentos que a partir de la identidad de opiniones. En nu~strocampo eso se
traduce en un hecho: la comunicación respecto de un objeto~ r~resenta­

. . ial stablecerámas 'a'cilmentesobre la base de la identidad, de­cton SOCI se estamecc Ji • •dad de
finidaa nivel del núcleo central, que a partir de la b~ de la ld~no difi
las consecuencias periféricas derivadas de representaciones sociales e-

rentes. . ' usaba ue la
Retomemos el ejemplo de la anciana manosquma, que pe q

.. . l del¡ cuenci...· la sorpresa de nues-apertura de la autopista mcrementana a ro La, ."

. di .[ cuando la señora Justifico sutras interrogadores se transfonno en la ogo . . .
opinión refiriéndose al núcleo central común de la representación social
«dos maleantes marselleses vendrán con más facilidad a Manosqne»). Pero

- Iraconnn adepto deunade esas sectassupongamos que esta senora se encuen .
que consideran cualquier progreso tecnológico como una obra del O.lablo.
Este individuo compartirá seguramente los petjuicios de la manosqwna en

4. REPRESENTACIÓN SOCIALy COMUNICACIÓN

n
n
n

Definición legal

de la publicidad

Mensajes humanitarios

n
n
n

Representación social
de la publicidad

Mensajes comerciales

Patrocinio

Para empezar hay que señalar que el objeto de una representación so­
cial siempre es compuesto, aunque parezca simple. La representación social
de la autopista (objeto tecnológicamente simple de definir) integra, para cada
sujeto, las diversas experiencias de las diversas autopistas, a las que resul­
ta fundamental añadir los discursos, ínterpersonales o medíátícos, propó­
sito de los diversos aspectos de la autopista en general, y de tal o cual
autopista en particular.

Aunque el objeto de la representación social tenga una definición «ob­
jetíva» (es el caso de la autopista), no hay razón alguna para que la repre­
sentación social refleje fielmente esta definición objetiva: ¿Un paso elevado
de enlace es una autopista? (Jurídicamente sí); ¿Una vía rápida que une dos
autopistas es una autopista? (Jurídicamente no).

Se puede objetar que la divergencia entre la representación social y la
definición «objetiva» del objeto proviene de la ignorancia de los sujetos'
respecto de la definición objetiva. Ahora bien, Rodriguez y Moukahal (1990)
estudiaron un caso en el que la definición objetiva casi es totaltamente co­
nocida de todos los sujetos: se trata de la publicidad en televisión. Todo
mundo conoce la existencia de las «cápsulas publicitarias» abiertas y ce­
rradas explícitamente por indicativos audiovisuales repetitivos, acompaña­
dos claramente por la palabra «publicidad». Se sabe que las cápsulas
publicitarias contienen principalmente mensajes comerciales pero también
humanitarios (cáncer, sida, etcétera). Por otro lado, el «patrocinio. (ténni­
no todavía poco conocido por algunos de nuestros sujetos) oficialmente ja­
más forma parte de los mensajes comerciales.

El estudio de la representación social de la publicidad en televisión
muestra que su núcleo o meta central es, bajo distintas termínologías, «in­
crementar las compras» (lo que a nadie sorprenderá).

Se verifica que los sujetos conocen bastante bien la definición objetiva:

• Los mensajes humanitarios están en las cápsulas publicitarias:
Sí = 91%

• El patrocinio está principalmente fuera de la cápsula publicitaria:
Si = 95%

Después se pregunta si los mensajes comerciales, los avisos humanita­
rios y el patrocinio son publicidad; las respuestas en masa son: «SÍ» para el
primero y el tercer punto, y «no» para el segundo.

• Un mensaje humanitario es, antes que nada, Información:
Sí = 95%
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contra de la autopista,ya que esta última es obra del Diablo.Entoncesnues­
tra manosquina pensará algo así corno: «¿De qué habla? [Del diablo, nc
señor, yo únicamente hablo de maleantes marsellesest». Y el diálogo m¡

cortará.

5. SOBRE LA NOCIÓN DE POBLACIÓN HOMOGÉNEA

Las observaciones presentadas en los § 1.3, 11.3.1. Y Il.q muestran (de
formano exhaustiva, sin duda) diversas formas de entender como práctí­
cas y discursos diferentes de una subpoblación a otra pueden estar funda.
dos en una misma representación social, identidad definida a nivel del
núcleo central.

Además, el § 11.4, al subrayar la comunicación social, proporciona un
criterio (casi) operacional para esta búsqueda de identidad: si tenemos
motivospara pensarque poblaciones aparentemente diferentescomunican
al propósito de un objeto,conviene plantear la hipótesisque tienen la mis­
ma representación social ti.e.; mismo núcleo central), e intentaremosverí­
ficar esta hipótesis, por ejemplocon la ayuda delparadigma de Moliner (cf.§
11.1).

llL LAS PRÁCTICAS SOCIALES, FACTOR DE
TRANSFORMACIÓN DE LAS REPRESENTACIONES
SOCIALES

Hemos descrito ya (Plament, 1987, 1989) diversas formas de transfor­
mación de las representaciones sociales bajo el influjo de la evoluciónde
las prácticas sociales, sin lograr entonces una presentación unitaria. Aho­
ra intentaremos hacer una síntesis. Primero en forma de esquemadescrip­
tivo; en seguida a manera de principio que se pretende explicativo.

1. Las diversas dinámicas descritas {Flament, 1989) se introducen sin
dificultad en el siguiente esquema:

Modificacionesde las circunstancias externas
t

Modificaciones de las prácticas sociales
t

Modificacionesde los prescriptores condicionales
t

Modificacionesde los prescriptores absolutos (NC)
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Comentaremos este esquema, ilustrándolo con una mención breve al
trabajo de Guimelli (1988,1989).

Las circunstancias externas son cualquier estado del mundo fuera de la
representaciónsocial (por ejemplo, la mixomatosis del conejono depende
en nada de las representaciones sociales de los cazadores).

Las prácticas' sociales son, de algún modo, la interface entre circuns­
tanciasexternas y prescriptores internos de la representaciónsocial. Com­
portamientos globales que evolucionan para adap~e a los cambios de
circunstanciasexternas (por ejemplo,los cazadores incrementan sus prác­
ticas ecológicaspara compensar el desequilibrio de la fauna resultante de
la desaparición de los conejos).

Las prescripciones determinan las prácticas, se debe esperar que los
prescriptorestiendan a «absorben> las modificaciones de origenextemode
lasprácticas.

Un principio elemental de economíacognitivabusca que las modifica­
ciones cognitivas sean mínimas. Primeramente se debe esperar a que los
cambios incidan lo menos posible en los prescriptores absolutos,que sólo
semodificarán si los prescriptorescondicionales son modificados previa­
mente, de una manera u otra (por ejemplo,las nuevasprácticas ecológicas
de los cazadores modifican el sistema condicional de los prescriptores en
relacióncon esas prácticas, modificaciónque permite una transfonnación
progresiva, pero no obstante estructural, del núcleocentral de la represen­
tación social).

Está claro que el proceso descritopor el esquemapuede no llegar a tér­
mino, particularmente si de nuevo las circunstanciascambian el camino.

Por otro lado, el esquema impide que nos hagamosuna idea de la dura­
cióndel proceso: de una decenade años, comolo ha constatadoAndriami­
ñdísoa, hasta tres generaciones, si aceptamos las teoríasde Ibn Khaldoun.

El esquema queacabamosdepresentares una síntesisdescriptiva, lo que
suponemás virtudes pedagógicas que heurísticas. Efectivamente, nada se
ha dicho a priori acerca de la naturaleza de las modificaciones que inter­
vienenen cada nivel del esquema,y, con un poco de imaginación centenas
de casos pueden ser idealmente descritos: la exigencia científica de este
esquemacasi es nula. Por ejemplo,esposible, sin demasiadaartificialidad,
modelarsegún nuestro esquema, el proceso de autonomización descritoal
Propósito de la representaciónsocialdel domingo, perosepierdealgo esen­
cial: el paso de lo múltiple a lo único.

, A pesar de nuestros esfuerzos, hasta ahora no hemos podido er...ontrar la huella de
modificación de una representación social bajo la influencia de un discurso ideológico; al parecer
iinicamente las prácticas sociales producen alg!in efecto.
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2" Pie~ poder mostrar aquí un principio único, que presenta una eXI­
genera heurística fuerte: todo ocurre de formatal que cada indi iddad '. . '. ~ IVl uo pue-

ecrr: «E.TI virtud de las circunstancias, hago algo inhabitual, pero tengo
buenos motivos para eso»,

Tomemos los. tres términossubrayados comovariables; se trata de en­
conte.ar m~dahda~es. de esas variables cuyo cruce constituya una
comblt~atona«cualitativamente aditiva»: si el y el son modalidades de
la (~ar~le}) circunstancias, el efecto diferencial entre el y el debe ser
~htat1v~ente el ~ismomediante toda la combinatoria. Sin esta exigen­
CIa, se podria «ex?hcar» casi todo (puesto que en el estudio de las repre­
senta.clOnes socl~le~ no estamos generalmente frente a un plano
experimental cuantnatrvo, donde los efectos de interacción pueden ser pro­
bados).

Resul~ q~e, .para explicar los casos que conocemos actualmente, basta
con manejar urucamente las «variables», circunstancias y buenos motivos.

3. He aquí el cuadro combinatorio que, por ahora retenemos:

Circunstancias
percibidas como

Reversibles Irreversibles

Buenos motivos definidos
por la representación A B
social

Un buen e D
motivo único

Definidos fuera
de la representación ---- ----
social

Una multipli-
cidad de E F
buenos
motivos
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Es muy probable que, en lo futuro, nuevas observacioneshagan necesa­
rio incrementar el número de modalidades. así como cambiosen el cuadro.
Si se puede hacer eso respetando los principios enunciados en el § m.2, lo
consideraré como un complemento teórico, y no comoun cuestionamiento

de la teoría.

4. Descripción de modalidades de las variables

4.1. Las circunstancias

Si la materialidad de las circunstancias debe ser conocida (para evitar
cualquier contrasentido), sólo su reflejo cognitivo es motor en un modelo
comoel nuestro. Dosaspectosretuvieronnuestraatención,paralelosa ciertos
resultados de la teoría del compromiso (Beauvois y Joule, 1988); infeliz­
mente, sólo uno de esos aspectos responde, por ahora, a los principios del

§ ru.z.
En ciertos casos, las modificacionesde las circunstancias son percibidas

como reversibles, es decir, con razón o sin ella, se cree en un regreso rápi­
do al statu quo anterior. Ejemplo: la guerra de 1914-1918Yel trabajo ma­
sivode las mujeres en la industria pesada (fhébaud, 1992), o aún', los 6 u
8 años pasados en Francia por los estudiantes africanos (Miampika,1988)
o malgaches (Raiambotiana, 1989), para terminar sus estudios superiores.
La irreversibilidad percibida se define a contrario, pero en ocasiones mati­
zada; así, al inicio de la míxomatosís, los cazadores de Guimelli (1988) es­
peraban un regreso a la normalidad (las sociedades de caza financiaron
investigaciones bíológícas); y más tarde al perder la esperanza, se instala­
ron en la irreversibilidad.

La hipótesises que la reversibilidadpercibidafrenará elprocesode trans­
formación de la representación social, y prohibirá enlo particular cualquier
cambioa nivel del núcleo central; todo ocurre como si los sujetospensaran
que al cambiar el núcleo central, consumirían una gran energía cognitiva
(lo que es cierto), pero sabían que en poco tiempo tendrían que consumir
una misma energía para regresar al punto de partida; desdeel punto devista
de la economíacognitiva,esventajosoentoncessoportardurante algún tiem­
poloseventualesinconvenientes ocasionados por las circunstancias. Así sólo
las prescripciones condicionales serán modificadas y podemos pensar que
el regreso de las circunstancias a la normalidad no borrará todas las modi­
ficaciones de esas prescripciones: quedarán huellas de este episodio.

Esos fenómenos parecen totalmente paralelos a los descritospor la teo­
ria delcompromisoconel términode irrevocabilidad, queequivalea nuestra
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irreversibilidad; pero la revocabilidad parece un estado percibido como
posible, en cuanto que nuestra reversibilidad es percibida como un hecho.

La teoría del compromiso considera la importancia de la libre elección,
y podemos pensar que las modificaciones de las circunstancias no tendrán
los mismos efectos según sean deseadas o sufridas; pero, en el estado ac­
tual de nuestras observaciones, esta variable tiene demasiada interacción
con las otras para que los principios del § HI.2 sean respetados.

4.2. Los buenos motivos

Para la psicología cognitiva, un sujeto que se comporte de forrna inha­
bifual encuentra siempre una forma de restablecer el equilibrio cognitivo
de forma más o menos eficaz, de modo más o menos consciente.

Cuando hablamos de buenos motivos, en nuestro modelo, consideramos
que el medio de restablecer el equilibrio es, si no claramente consciente y
explícito, por lo menos aclarable por el sujeto mismo.

4.2.1. Nuestra teoría de lasprescripciones condicionales nos impone una
primera perspectiva: las circunstancias pueden ocasionar que una condición
raramente presente se vuelva más frecuente, y hastageneral (es el caso en
el estudio de Guimelli), o, al contrario, que una circunstancia frecuente se
vuelva rara (caso estudiado por Singéry-Bensard, 1984). En ese caso las
prácticas sólo son inhabituales por su frecuencia, y no por su normalidad
(ver § 1.2).

En tales casos, se observa (y ello es sin duda inevitable), una evolución
bastante progresiva, que, si llega hasta el cambio del núcleo central, lo hace
sin ruptura brutal con el estado inicial.

4.2.2. En el caso anterior, los buenos motivos eran administrados por el
sistema condicional de la representación social, y las prácticas inhabituales
eran completamente legítimas. Pero se observan otros casos en que las cir­
cunstancias ocasionan prácticas ilegitimas, contrarias a las prescripciones
de la representación social. En todos los casos, aparecen, en el discurso de
los sujetos, lo que hemos denominado esquemas extraños", que afirman

• En nuestros artículos precedentes (Flament, 1910,19R9), cualquier cognición de una
representación social se denominaba esquema, A.t¡uí, hemos hablado de prescrtptores, en vez de
descriptores. Veremosque en los esquemas extraños lo que importa no es su caráder pres~riptor

odescriptor, sinosu carácter extraño, en d sentido de quc «\'ehí~ulo algo rarO»),Por otro ladopar"'-'e
que el término se ha vuelto popular.

simultáneamente la prescripción violada, la práctica ilegitima, representa­
da como tal, y propone un buen motivo, más o menos racionalizante.

Entre los ejemplos diversos de esquemas extraños ya citados (Flament
] 987, 1989), retomemos éste, en el que aparece el implícito discursivo (cf;
Gri/.e,1989): una estudiante (maghrebiana desegunda generación) interroga
estudiantes maghrebianas de segunda generación, sobre el hecho que fu­
man, La respuesta es invariable: «yo fumo» (lo que es contrario a la tradi­
ción maghrebiana), «pero no está prohibido por el Corán» (la parte entre
paréntesis es siempre implícita, pues traduce una enorme evidencia para las
interlocutoras).

En estos esquemas extraños, los buenos motivos son tomados de la cul­
tura global, fuera de la representación social considerada.

La presencia de esquemas extraños es caracteristica de las casillas C, D,
E YF del cuadro del § 113,Su presencia se traduce por procesos más bruta­
les que los descritos en el § Ill.a.z.I.

La naturaleza de esos procesos depende de una última dicotomía, que
tal vez únicamente es la ubicación depuntos extremos deuna escala devarios
niveles.

a) Algunos buenos motivos se imponen uniformemente a todos los miem­
bros de la población

Es el caso del ejemplo antes citado: la referencia al Coránes unánime
en una población musulmana, pues el Corán es su libro de prescripciones.

Este consenso sobre uno o algunos buenos motivos crea una presión social
Quemantendrá por mucho tiempo la contradicción, justificándola de algún
modo. Tal vez sea esta la justificación psicológica de la teoría sociológica
de Ibn Khaldoun.

b) Múltiples buenos motivos, descoordinados, se distribuyen en la po­
blación

Es el primer caso que hemos identificado (Flament, 1987), a propósito
de estudios en el Camerún (Domo, 1984) y en Madagascar (Andriamifidisoa,
1982).

La multiplicidad descoordinada de los buenos motivos hace que, para
un mismo individuo, la «lógica» de los buenos motivos varíe de una a otra
prescripción violada, y para una misma prescripción, varíe de un sujeto
a otro. De ahí un clima general de incoherencia cognitiva, que se solucio­
na por la supresión del problema, en virtud de la fragmentación del núcleo



central de la representación social. Al parecer los elementos del antiguo
núcleo central sirven a la construcción de nuevas representaciones sociales
(ver el análisis del caso malgache en Flament, 1987).

En realidad, es un proceso psicológico que se encuentra en períodos que
podemos, generalmente, calificar de revolucionarios.

5. Jlustraciones de las casillas del modelo

Para algunas casillas, poseemos ejemplos resultantes deestudios hechos,
bajo mi dirección, en el espiritu que dio origen a este modelo. Para otras,
sólo tenemos ejemplos sugestivos, procedentes de la historia o de la socio­
logía, y que por consiguiente deberian de ser retomados por nuestra pers­
pectiva.

A. Circunstancias previstas como reversibles x buenos motivos defini­
dos por la representación social

Hemos evocado anteriormente el trabajo de las mujeres en la industria
pesada en la guerra de 1914-1918. Se puede pensar que antes de la guerra,
semejante trabajo sólo era legítimo en condiciones muy raras y que la gue­
rra (de la cual cada uno esperaba su final supuestamente cercano) volvió
esas condiciones cotidianas. Restablecida la paz, se retomó aparentemente
al statu qua anterior, pero algunas huellas al parecer se han insidiosamen­
te quedado: algunos historiadores del feminismo remontan a este periodo
de guerra la aparición de un feminismo popular y económico, cuando an­
tes existía un feminismo elitista y político (las sufragistas, por ejemplo).

B. Circunstancias previstas como irreversibles x buenos motivos defi­
nidos por la representación social

El principal ejemplo es el bello trabajo de Guimelli (1988) sobre las re­
presentaciones sociales de los cazadores, que ya resumimos en el § IJI.l.

C. Circunstancias percibidas como reversibles x algunos buenos moti­
vos, afuera de las representaciones sociales, se imponen igualmente a to­
dos

Se trata, como lo vimos en los § IlL4.1. Y IlI.4.2.2.a) del cruce de dos
modalidades frenando el proceso de transfonnación de la representación
social, prohibiendo de todas formas una modificación del núcleo central.
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Es lo que se observa en los estudiantes africanos o malgaches, haciendo
estudios superiores en Francia. Por ejemplo, viven frecuentemente en pa­
reja (no casados), lo que, afirman, es impensable en su cultura de origen.
Pero todos declaran que sólo es un paréntesis temporal (reversibilidad) y
geográfico (en Francia); y la mayoria evocan la necesidad de esa vida de
pareja para romper con el aislamiento fruto del exilio.

D. Circunstanciasprevistas como irreversibles x algunos buenos moti­
I'OS, fuera de las representaciones sociales, imponiéndose a todos

El esquema extraño analizado en el § 111.2.2. (cyo fumo, pero no está
prohibido por el Corán») releva de esta casilla. Pero no tenemos ningún
estudio de un proceso completo que ilustre esta casilla. Pensamos en los
fenómenos de transculturación de poblaciones inmigradas (y en la teoría
de las tres generaciones).

E. Esta casilla está sin duda intrínsecamente vacía

Efectivamente, el carácter reversible de las circunstancias es, por sí mis­
mo, un buen motivo que se impone a todos: asi un caso que al parecer de­
bería de estar en E está, sin duda, realmente, en C.

F Circunstancias percibidas como irreversibles xmultiplicidad de bue­
nos motivos

Esas modalidades según el § (Ill.a.I. YITIA.2.2.b), conducen el proceso
hasta la fragmentación del núcleo central de la representación social. El
ejemplo de los estudios sobre el Camerún y acerca de Madagascar, que
hemos expuesto varias veces (Flament, 1987,1989), ilustran ese proceso.

IV. LIMITACIONES DEL MODELO

Independientemente de las críticas, pertinentes o no, que cada uno pue­
de hacer al propósito de un modelo como éste, observaremos que este mo­
delo deja de lado tipos de evolución de las representaciones sociales, sin
embargo atestadas.

Dejemos la genética moscovícíana" , que se basta a sí misma; observe­
mos que el proceso de autonomización de nna representación social no

Esta lrase fue mlefJlretada por vanos lectores como SIel pre.ente marco teonco "" oplL~lera

" la 1eoria inlcial de lvIo,covlci. Ln que no es cierto. l<J 4ue yo quise decir es que la dinámica
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autónoma (§ 11.2.) se integra únicamente a nuestro modelo de manera bo­
rrosa (en D ylo F), y sobre todo descuida el aspecto esencial del paso de lo
múltiple al único.

Digamos que nuestro modelo sirve solamente para representaciones so­
ciales autónomas, que van de lo único a lo único, o lo múltiple (en F).

Para los otros tipos de transformación, particularmente la autonomíza­
ción, podemos considerar la construcción de modelos similares o incluso
un modelo único: efectivamente, el principio muy general del modelo pre­
sente (een virtud de las circunstancias, hago algo inhabitual, pero tengo
buenos motivos para eso», § m.2) puede a priori aplicarse a los procesos
de autouomización. Pero es evidente que la observación de un sólo easo de
autonomización es demasiado insuficiente para sostener cualquier genera­
lización.

de una representación anteriormente bien constituida (como en Guimellí, 1988) y la génesis de la
representación de un objeto nuevo (como en Mcscovici, 1961) son dos procesos distintos (perono
incompatibles), y que, entreel estructuralismo de Aix_en_Provenceye1 genetismo mcscovicienc,
nos faltaban datos empíricos para esbozar un puente teórico. Ahora bien, luego de ese texto ya

antiguo, hubo investigaciooes que alC<lIlZaron resultados. Jodelet (1989h), en sus estudios de campo,
que datan del inicio de los años 70, no encontró la depresión nerviosa en la representación de la
locura. Quince años despuéll, Pradeilles (1992) escucha a todos los campesinos de la Lozére que
le hahlan de depresión nerviosa. El estudio muestra que se trata de «hacer familiar un objeto nuevo»
(genética moscoviciana) en el marco de una representación antigua, OIganizada alrededor de un
núcleo central conocido (aunque Jodelet no utilice la tenninologia estruduralista de Aix-en­
Provence). Este tipo de observación faltaba. Su elabord"'';ónteóriC>l no ha madurado todavía-pero
llegaremos a ella.
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CAPÍTULO III

METODOLOGÍA DE RECOLECCIÓN DE
LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

Jean-Claude Abrie

El estudio de las representaciones sociales plantea dos problemas metodo­
lógicos considerables: el de la recolección de las representaciones y el del
análisis de los datos obtenidos. En este capítulo presentaremos diferentes
métodos de recolección, sus objetivos y sus límites. Sin embargo no nos 0CIl~

paremos del segundo problema: el del análisis de datos. Esta proposición
hadado lugar a debates o polémicas (ef Plament, 1981, y Di Giacomo, 1981)
y una obra reciente (ef Doise el al., 1992) se esfuerza por determinar el
estado actual del conocimiento y de las investigaciones sobre el tema. Pero
antes del análisis de los datos, la metodologia de recolección aparece como
un punto clave que determina prioritariamente el valor de los estudios so­
bre la representación. Cualquiera que sea el interés y la fuerza de un méto­
do de análisis, es evidente que el tipo deinformaciones recogidas, su calidad
y su pertinencia determinan directamente la validez de los análisis realiza­
do~ y sus resultados. De ahí que la primera interrogante que se presentará
al Investigador de las representaciones sociales atañe a las herramientas que
elegirá y utilizará para captar su objeto.
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La elección de una metodología (tanto de recolección como de análisis)
es determinada, JXlI supuesto, por consideraciones empíricas (naturaleza del
objeto estudiado, tipo de población, imposiciones de la situación, etcétera),
pero también y de manera fundamental por el sistema teórico que sustenta
y justifica la investigación. En el caso que nos interesa, la elección de las
herramientas debe ser dictado necesariamente por la teoria de las represen­
taciones sociales a la que se refiere el investigador.

Recordemos que desde la perspectiva teórica que hemos presentado en
esta obra, una representación social se define por dos componentes: por un
lado, su contenido (informaciones y actitudes para utilizar los términos de
Moscovící), y por el otro su organización, es decir su estructura interna (el
campo de la representación). Por tanto no es únicamente el contenido en sí
mismo lo que debe de ser investigado, sino también la organización de ese
contenido. Según nosotros esa organización reposa sobre una jerarquía
determinada, entre elementos, por lo que hemos denominado el «núcleo
central».

De ahi queel estudio de las representaciones sociales reclame la utiliza­
ción de métodos que por una parte busquen identificar y hacer emerger los
elementos constitutivos de la representación, y por otra conocer la organiza­
ción de esos elementos e identificar el núcleo central de la representación.
Finalmente, si es posible, verificar la centralidad y la jerarquía manifiesta.

En el estado actual de nuestros conocimientos, este triple objetivo im­
plicará una aproximación multimetodológica de las representaciones, or­
ganizada en tres tiempos sucesivos:

1) La identificación del contenido de la representación.
2) El estudio de las relaciones entre elementos, su importancia relati­

va y su jerarquía.
3) La determinación y el control del núcleo central.

L MÉTODOS DE RECOLECCIÓN DEL CONTENIDO DE UNA
REPRESENTACIÓN

Se pueden distinguir dos grandes tipos de métodos. Calificaremos unes
de interrogativos, ya que consisten en recoger una expresión de los indivi­
duos que afectaal objeto de representación en estudio. Esta expresión, como
veremos, puede ser verbal o figurativa. Los otros métodos de estudio, que
calificaremos de asociativos, reposan también sobre una expresión verbal
que nos esforzamos en hacer más espontánea, menos controlada y así, por
hipótesis, más auténtica.
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\. LOS MÉTODOS INTERROGATIVOS

1.1. La entrevista

Considerada durante mucho tiempo, eventualmente con el cuestionario,
la herramienta capital de identificación de las representaciones, la entre­
vista en profundidad (más precisamente la conducida) constituye todavia
hoy un método indispensable para cualquier estudio sobre las representa­
ciones. El estudio de Herzlich (1969) sobre la salud y la enfermedad cons­
tituye la ilustración más conocida. Aunque Moscovici (1969) subraya su
importancia y pertinencia para el estudio de las representaciones, el USO de
la entrevista plantea varios tipos de interrogantes:

La entrevista es, antes que nada, una técnica que se traduce en la pro­
ducción de un discurso. Entonces, como bien lo demostró Grize (1981), el
discurso es una actividad compleja, caracterizada por ciertos aspectos que
hacen dificil el análisis: actividad de un sujeto locutor al usar una lengua
natural, el discurso está sometido a las reglas de enunciación. Además de
que en ciertos casos -para ciertas poblaciones por ejernplo-, el no-dominio
de las reglas dificultauna expresión libre y espontánea, la expresión discur­
siva favorece en una entrevista -conscientememe o no- la utilización de
mecanismos psicológicos, cognitivos y sociales que vuelven problemáticas
la fiabilidad y la validez de esos resultados: racionalizaciones, control, obli­
gación más o menos fuerte de coherencia, filtrajes de todo tipo.

Por otra parte, la situación de la entrevista es de interacciónfinalizada.
Las características de la situación de enunciación (contexto, objetivos
percibidos, status e imagen del entrevistador, tipo y naturaleza de las inter­
venciones, por ejemplo) pueden detenninar una producción discursivaes­
pecífica en la que es dificil distinguir lo que se sujeta al contexto y lo que
enuncia una opinión o una actitud asumida por el locutor teniendo un ca­
racter de estabilidad.

Finalmente la utilización de la entrevista supone recurrir a los métodos
de análisis del contenido que, todos 10 saben, son ampliamente tributarios
de interpretaciones que incluso los métodos más recientes no logran sepa­
rar de la subjetividad y del sesgo de la lectura de los analistas (Léger,
Florand, 1985, Ghíglione, Matalon, Bacri, 1985).

Estos límites así reconocidos no ponen a debate la utilización de las téc­
nicas de entrevista pero subrayan la necesidad de asociarles otras técnicas
complementarias con objeto de controlar, recortar o profundizar las infor­
maciones recogidas. Yeso todavía más porque, si la entrevista permite en
cierta medida tener acceso al contenido de una representación y a las acti-
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tudes desarrolladas por el individuo, solo raramente permite entrar direc­
tamente a su organización y a su estructura interna.

1.2. El cuestionario

Todavía más que la entrevista, el cuestionario es hasta hoy la técnica más
utilizada en el estudio de las representaciones. Este éxito parece poder ex­
plicarse por diversas razones: al contrario de la entrevista -método esen­
cialmente cualitativo- el cuestionario permite introducir los aspectos
cuantitativas ftmdamentales en el aspecto social de una representación:
análisis cuantitativo del contenido que permite, por ejemplo, identificar la
organización de las respuestas; poner de manifiesto los factores explicati­
vos o discriminantes en una población, o entre poblaciones; identificar y
situar las posiciones de los grupos estudiados respecto de sus ejes explica­
tivos, etcétera. Desde este punto de vista el reciente desarrollo de los méto­
dos de análisis de los datos aplicados al estudio de las representaciones
refuerza la posición privilegiada del cuestionario (e! Doíse et al., 1992).

Otra ventaja -no despreciable- del cuestionario se vincula con su
estandarización, que reduce a la vez los riesgos subjetivos de la recolección
(comportamiento estandarizado del entrevistador) y las variaciones
interindivíduales de la expresión de los sujetos (estandarización de la ex­
presión de las encuestas: temas abordados, orden de los temas, modalida­
des de respuesta).

Pero esta estandarización determina también los límites y las reservas
que se pueden formular en cuanto a la utilización del cuestionario para
estudiar las representaciones. El cu.estionamiento supone en efecto una elec­
ción y una selección operadas por el mismo investigador tocando los temas
abordados (yeso también en el caso de pre-encuestas cuidadosamente rea­
lizadas al pretender identificar los temas formulados por la misma pobla­
ción). Al contrario de la entrevista, el cuestionario limita necesariamente
la expresión de los individuos a las estrictas interrogaciones que les son pro­
puestas y que pueden eludir las propias preguntas del sujeto. Además, como
Bourdieu lo subraya eficazmente (e! Bourdieu et al., 1986), la dinámica
del cuestionamiento, la relación interrogador-interrogado, puede llevar a
cualquiera a responder no importa qué, inclusive a la pregunta más irreal
o menos apropiada para él mismo.

También aquí son bien conocidas las criticas y los límites del interroga­
torio. Demuestran por lo menos la dificultad de la elección y la formula­
ción de las preguntas. Ya veremos que una de las formas de reducir estas
dificultades es utilizar preguntas más abiertas, al proponer al entrevistado

un amplio abanico de respuestas, es decir, ofreciéndole la posibilidad de
emplear su propia gestión. Para el estudio de las representaciones, el cues­
tionario debería ser concebido de forma tal que permita y valorice la actí­
vidad de la persona interrogada.

1.3. Las tablas inductoras

Esta técnica derecolección de las representaciones ha sido utilizada hasta
el momento en estudios dirigidos a poblaciones con dificultades para apro­
piarse de los modos de interrogación clásicos (entrevistas o cuestionarios):
campesinos del Camerún (Domo, 1984), empleados criollos en Martínica
(el Maran, 1988). Su principio es simple y se inspira en las aproximacio­
nes proyectivas. Se presenta a los sujetos una serie de dibujos, elaborados
por el investigador, ilustrando los temas principales procedentes de una pre­
encuesta, y se les pide que se expresen libremente a partir de la tabla pro­
puesta. Se trata pues de una variante de la entrevista semidirectiva cuyas
reactivaciones -el modelo- son constituidas no por una forma oral, sino por
una estimu1ación gráfica. Los estudios citados demuestran que para deter­
minadas poblaciones, este tipo de apoyo favorece ampliamente la expresión
de los sujetos en relación con las respuestas obtenidas por medio de entre­
vistas clásicas. Pero se requiere de un trabajo y de análisis previo por parte
del investigador que limite el alcance, la selección de los temas, su formu­
lación figurativa y deje a la interpretación -en los dos sentidos del térmi­
no- una parte importante Ydificil de controlar. Finalmente, el análisis de las
respuestas obtenidas, además de las dificultades clásicas de análisis de con­
tenido, se torna más complejo por la necesidad de proporcionar expresión
a los elementos figurativos frecuentemente caracterizados de manera deli-.
berada por la ambigüedad (para permitir el proceso de proyección) sin que
su lectura se pueda basar en normas y marcos de referencia cuya estan­
darización sea establecida claramente como en la práctica de los tests en
que se inspiran. No obstante se trata, en nuestra opinión, de un modo de
aproximación de las representaciones sociales que -en la condición de ser
elaborado y relacionado cuidadosamente con otras maneras de interrogar­
puede facilitar la emergencia explícita de las dimensiones implícitas, y
perrrnür profundizar en ciertas dimensiones o categorías deapuntalamiento
de la representación.

J.4. Dibujos y soportes gráficos

Las preocupaciones de los investigadores que utilizan las tablas
inductoras son comunes con aquéllos que utilizan la producción gráfica de
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los sujetos para tener acceso a sus representaciones. Facilitar la expresión
al emplear un modo de recolección más apropiado respecto de la población.
Es el caso de las investigaciones sobre las representaciones de los niños,
relativas al loco y la locura (De Rosa, 1(87), o a la radioactividad después
de Chemobil (Galli y Nigro, 19(0).

Pero también para estudiar ciertos objetos de las representaciones, en
donde es esencial la dimensión no verbalizada. Los trabajos de Milgram y
Jodelet (1976) son un ejemplo excelente: al estudiar la representación so­
cial de París y constatar que la mayoría de los conceptos que los sujetos
utilizaban eran de orden esencialmente no verbal, 10 que llaman «ideas
espaciales» difícilmente traducibles en palabras, estos autores organizaron
una metodología de recolección particularmente interesante, euyos resul­
tados se revelaron muy ricos para describír las representaciones de la ciu­
dad. Se trata para los sujetos de dibujar series de mapas de París que
representan su propia visión de la ciudad: su organización espacial, los si­
tios de referencia, asentamiento de la población, etcétera.

En las tres investigaciones citadas, el procedimiento utilizado es idénti­
co y abarca tres fases: la producción de un dibujo (o de una serie de dibu­
jos), la verbalización de los sujetos a partir de esos dibujos, y finalmente
un análisis -cuantíücable- de los elementos constituyentes de la produc­
ción gráfica. El interés de este análisis es, además de permitir poner en
evidencia elementos constitutivos de la representación, penetrar con cierta
facilidad en los elementos organizadores de la producción, es decir en la
significación central de la representación producida. Efectivamente, en
la mayoría de los casos, los dibujos no son, por supuesto, una yuxtaposi­
ción de elementos, sino un conjunto estructurado y organizado alrededor
de elementos o significaciones centrales que permiten identificar el conte­
nido y formular hipótesis sobre los elementos centrales de la representación.

1.5. Aproximación monográjiea

Mucho más ambiciosa, lenta y dificil de ejecutar que los métodos prece­
dentes, la aproximación monográfica, cuando es realizable, es la vía regia
del estudio de las representaciones sociales. Directamente inspirada de los
métodos de la antropología, permite recoger el contenido de una represen­
tación social, referirla directamente a su contexto, estudiar sus relaciones
con las prácticas sociales establecidas por el grupo. El trabajo de D. Jodelet
(1989b) sobre la representación de la enfermedad mental en una comuni­
dad terapéutica constituye a nuestro parecer uno de los más bellos logros y'
la mejor ilustración de este tipo de aproximación. Consistió -durante un'
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período de cuatro años- en utilizar y cruzar diferentes técnicas y permitir
varios niveles de análisis.

Técnicas etnográjieas.- Penetración progresiva del medio que desem­
boca en observación participante, establecimiento y utilización de una red
de informadores.

Encuestas soctotógicas> Que permiten el conocimiento estadístico de
la población y su repartición según las constantes estudiadas.

Análisis históricos> Del contenido de los informes, los relatos sobre la
historia de la comunidad y acerca de las tradiciones populares locales.

Técnicas psieo1ógieas.- Entrevistas en profundidad, observaciones di­
rectas de los comportamientos e interacciones. El manejo de la entrevista
por Jodelet, inspirado de las técnicas de estudio directo de los comporta­
mientos culturales (ef Maget, 1962), difiere del utilizado generalmente en
entrevistas no directivas o no conducidas. En vez de partir de la formula­
ción muy amplia del tema, al contrario, se va de 10particular a 10general.
Se parte, por ejemplo, de descripciones de enfermos, elementos de la vida
cotidiana, explicaciones de comportamientos concretos o hábitos observa­
dos para facilitar la expresión de los interrogados y permitir así la actuali­
zación de representaciones que tendrían fuertes posibilidades de ser
ocultadas en una entrevista clásica.

2. LOS lv1ÉTODOS ASOCIATIVOS

2.1. La asociación libre

Aunque también fundado sobre una producción verbal, el método de las
asociaciones libres permite reducir la dificultad o los límites de la expre­
sión discursiva ya mencionada. Consiste, a partir de un término inductor
(o de una serie de términos), en pedir al sujeto que produzca todos los tér­
minos, expresiones o adjetivos que se le presenten al espíritu. El carácter
espontáneo -por lo tanto menos controlado-- y la dimensión proyectiva de
esa producción deberían permitir asi tener acceso, mucho más rápido y fá­
cil que en una entrevista, a los elementos que constituyen el universo
semántico del término o del objeto estudiado. La asociación libre permite
actualizar elementos implícitos o latentes que serian ahogados o enmasca­
rados en las producciones discursivas. Ciertos autores como De Rosa van
más lejos, al afirmar que además del hecho de que hacen «aparecer las di­
mensiones latentes que estructuran el universo semántico, específico de las
representaciones estudiadas... las asociaciones libres permiten el acceso a
los núcleos figurativos de la representación. Son más aptas para sondear
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los núcleos estructurales latentes de las representaciones sociales. mientras
que técnicas más estructuradas, como el cuestionario, permitirían desta­
car las dimensiones más periférícas de las representaciones sociales» (1988,
31-32). Sin ir tan lejos, podemos considerar sin embargo que la asociación
libre es probablemente una técnica capital para recolectar los elementos
constitutivos del contenido de la representación, lo queexplica su éxito ac­
tual y su utilización sistemática en numerosas investigaciones (Di rjíacomo,
1981; Le Boudec, 1984: Monteil etMailhot, 1988; Amerio et Píccoli, 1990;
Verges, 1992, por ejemplo).

No obstante, la producción obtenida por asociación libre es dificil de in­
terpretar a priori. Le Boudec (1984:250), retomando a Aristóteles, recuer­
da que para este último tres formas de asociación son posibles por parte de
los sujetos: por similitud, por contraste y por contigüidad, por eso «si las
asociaciones vehículan una significación, ésta evidentemente no es el todo
de la significación, constituye apenas una forma: la significación asocia­
tiva». Por otro lado, ¿cómo distinguir en las asociaciones producidas, las
que tienen un carácter prototípico de las que son centrales y organizado­
ras de la representación? Por eso el tratamiento del material recogido es
extremamente importante. Grize, vergés y Silem (1987) propusieron y va­
lidaron un procedimiento que nos parece particu1annente interesante para
analizar este tipo de material.

Se trata en un primer tiempo de situar y analizar el sistema de catego­
rías utilizado por los sujetos que permita delimitar el contenido mismo de
la representación.

Después, en un segundo tiempo, de extraer los elementos organizadores
de ese contenido. Se pueden utilizar entonces tres indicadores: la frecuen­
cia del ítem en la población, su rango de aparición en la asociación, (defi­
nido por el rango medio calculado sobre el conjunto de la población), y
finalmente la importancia del ítem para los sujetos (se obtiene pidiendo a
cada sujeto que designe los dos términos más importantes para él).

A partir de ahí un coeficiente significativo entre las dos clasificaciones
permite confirmar o reforzar la hipótesis de que se está en presencia de ele­
mentos organizadores de la representación. La congruencia de los dos cri­
terios (frecuencia y rango) constituye un indicador de la centralidad del
elemento. No obstante se puede formular una crítica que resulta del uso por
los autores de un postulado que nos parece muy fuerte y merece ser verifi­
cado: según el cual en una asociación de palabras los términos citados pri­
mero son más importantes que los otros. Pero es real que el hecho de que
se enfoque el rango medio -obtenido en el conjunto de la población- hace
más aceptable este postulado.

ól)

En un artículo más reciente, vergés(1992) propone completar este aná­
lisis verificando si los términos más frecuentes permiten crear un conjunto
de categorías, organizadas en torno de esos términos, confirmando así las
indicaciones sobre su papel organizador de la representación

Simplificando, el campo semántico mismo puede ser analizado en for­
ma descríptiva o comparativa: comparación de los campos semánticos pro­
ducidos por dos poblaciones diferentes (e! Hogenraad y Morval, 1970) o
por la misma población en momentos diferentes: antes y después una in­
formación o unafonnación, por ejemplo (e! Jacobi, 1988), El análisis a nivel
léxico (tipo de léxico, dispersión, ocurrencias, co-ocurrencias, relaciones
verbos-adjetivos...), completado por el análisis de las categorías temáticas,
ofrece infonnaciones importantes acerca de la naturaleza del contenido de
la representación, como lo demuestran perfectamente Amerio y Piccoli
(1990) en su estudio de la representación de la amistad y del compromiso
social en los jóvenes italianos.

Los procedimientos de análisis de una producción de asociaciones libres
que acabamos de presentar tienen de alguna forma por objeto los resultados
brutos obtenidos. Sobre dichos resultados evidentemente se pueden utili­
zar métodos más clásicos como el análisis de similitud o los multidimen­
sionalcs, como el de Kruskal y el de las correspondencias utilizados por De
Rosa (1988) con cierto éxito en estudios sobre la representación de la salud
mental.

Pero se verá en seguida, cuando presentemos los métodos de análisis de
la estructura deuna representación, que ese material asociativo puede cons­
tituir la base de un análisis más profundizado, que está por ejemplo en la
base misma de herramientas como las comparaciones pareadas.

2.2. La carta asociativa

Una de las dificultades de la asociación libre, que necesita precisamente
de la utilización de técnicas complementarias, tiende a ladificultad de inter­
pretación de los términos producidos por los sujetos. Si sabemos que el térmi­
no producido es en efecto un elemento de la representación y su significación
en cambio no aparece, es por falta de contexto semántico. La presencia de
un mismo término puede tener así significaciones radicalmente diferentes
para el sujeto. Si por ejemplo el término «jerarquía» es asociado a la pala­
bra inductora «hospital», que significa jerarquía para el sujeto: ¿Qué hay
demasiada jerarquía? ¿Insuficiente? ¿Que la jerarquía plantea un proble­
ma? ¿Qué es necesaria o útil?
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2. Después de esta clásica recolección de asociaciones se pide al sujeto
produciruna segunda serie de asociacionespero esta vez a partir de un par
depalabras que contengan, por una parte el término inductor inicial y cada
uno de los términos asociados producidospor el sujeto en la primera fase
scf figura I). Si por ejemplo a partir del término inductor «función de en­
fermera», el sujeto propone como asociaciones: «cuidados», «relación»,
«tarea», «escucha», se le pide entonces asociar de nuevoy sucesivamente
cada uno de los pares siguientes: «función de enfermera-cuidados», «fun­
ción de enfermera-relación», «función de enfermera-tarea», «función de
enfermera-escucha». Se obtiene entoncesuna segunda serie de asociacio­
nes. Se recoge así una serie de cadenas asociativas de tres elementos.

3. Cada una de estas cadenas asociativases utilizada entoncespara so­
licitar nuevas asociacionespor parte del sujeto. Si por ejemploal par «fun­
ción enfermera-escucha»le son asociadoslos términos siguientes: «papel
propio», «disponibilidad», «formación», se pedirá al sujetoasociar con las
siguientes series: «función enfermera-escucha-papel propio», «función
enfennera-escucha-disponibilidacb>, «función enfermera-escucha-forma­
cíón». Se recolectan así cadenas asociativasde cuatro elementosal explo­
rar todos los elementos proporcionadospor el sujeto.

El métodopuede ser desarrolladopara obtenercadenas de cinco, inclu­
so seis elementos, pero varias experiencias llevadasa cabopara someter a
prueba este método demuestran que es dificil ir más allá de las tres fases
que acabamosde describir.

Las ventajas del método son numerosas: necesitapoco tiempoy esfuer­
zopor parte del sujeto;permite de recogerun conjuntode asociaciones más
elaborado e importante que con la asociación libre y, sobre todo, identifi­
car lazos significativosentre los elementosdel corpus. Este métodoúnica­
mentenecesita de parte del investigadoruna actitudactiva de reactivación
y estirnulacíón.

Recordemos, porque este punto es fundamental, que la asociación(sal­
vo para la palabra inicial) debe referirse siempre a los pares o tríos resul­
tantesde la asociación.No se trata ennuestra ilustracióndela segundafase
de obtener por ejemplo asociacionesdel término «Escucha», sino específi­
camenteacerca de la relación asociativa«funciónenfermera-escucha» que
es la única pertinente en el análisis de la representaciónestudiada.

El análisis de una carta asociativasepuede realizar comoel que seprac­
tica en la asociación libre. Sobrela primera seriede asociaciones, después
sobreel conjunto, primera y segunda series, finalmente sobreel conjunto
completo de las asociacionesproducidas, los índices de frecuencia y los de
rangopuedenser calculadosasí comosu correlación. Un análisis de las ca­
tegoríasdel corpus también puede completarese trabajo.

Comml

ufr¡'l~erlto

DeI.~'c¡6"

Papel Pm~¡o

Aprendiza¡.

I"sutioiellte

Repa~ici6n

Pslo.logla

Fom13~iol"

Cuidados

Rol Prop<o

Relaoiones

I"yec~ión

Inici,tiva

Hombre global

Ejemplos de cadenas asociativas:
Función enfermera 4 Tarea 4 Repartición 4 Delegación
Función cnfennera 4 Escucha -jo Formación -jo Insuficiente
Función enfermera -)o Escucha 4 Papel propio 4 Cuidados de calidad
Función enfermera 4 Relaciones -)o CUidar de otra forma -e-Promoción profesional
Función enfermera -jo Cuidados -jo Técnica 4 Competencia profesional

Figura 1:
Ejemplo de cana asociativa (inspirado de D. Jacobi. 1988).

Para mitigar al menosparcialmenteesa dificultad hemosempezadoa uti­
lizar un nuevo métodode asociaciones libres, inspirado en la técnica de la
carta mental de H. laoui (1979), que identificamosbajo el nombre de carta
asociativa. Los principios del mismo son simples.

l. En UIl3 primera fase y a partir de un término inductor, son produci­
das asociaciones libres.
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Además, se puede efectuar un trabajo específico sobre el conjunto ~e ca­
denas asociativas producidas: el análisis de las mismas puede permitIr re­
coger y analizar un conjunto de relaciones significativas de la naturaleza
de la representación del sujeto, o de ciertas dimensiones de esta represen­
tación. Finalmente puede permitir identificar los «términos bisagra», es
decir los términos que organizan un conjunto de relaciones significativas
o que intervienen en la transformación de la significación de diferentes ca­
denas. Aunque todavia «experimental», esta técnica nos parece una buena
herramienta de identificación del contenido y la significación de una repre­
sentación, además de que puede ser producida individualmente o en grupo.

IL MÉTODOS DE IDENTIFICACiÓN DE LA ORGAN~CIÓN
y DE LA ESTRUCTURA DE UNA REPRESENTACION

Si los métodos «clásicos» de recolección de las representaciones (entre­
vistas cuestionarios) pueden permitir entrar a la estructura interna de la
representación,es generalmente a partir del análisis~ profundidad de las
producciones discursivas (el Jodelet, 1989b), o gracias a una transfo~­
ción --con frecuencia dificil- del material cualitativo en unidades de SIgm­

ñcación cuantificables (el Yapo Yapi, 1992), o sea finalmente gracias a la
utilización de cuestionarios específicamente construidos para permitir los
análisis estructurales, en particularel de similitud (el Abric, 1984; Guimelli;
1988). Los cuestionarios tradicionales, lo máximo que permitirían s~~ía de
situar los ejes o los factores generales que organizan la representacron.

En cambio, la puesta en evidencia del núcleo central de la representa­
ción parece mucho más fácilmente realizable por 11": conj11n~O ~e.técnicas
cuya utilización es reciente, fundadas todas en un rrusmo pnnClplO:

Pedir al mismo sujeto que efectúe un trabajo cognitivo de análisis, com-
paración y jerarquización de su propia producción. .

Este principio metodológico permite reducir en gmn medida la parte de
interpretación o elaboración de la significación del investigador y hacer asi
más fácil y pertinente el análisis de los resultados.

1. MÉTODOS DE IDENTIFICACIÓN DE LOS LAZOS ENTRE
ELE11ENTOS DE LA REPRESENTACiÓN

1.1. Constitución de pares de palabras

Se trata de pedir al sujeto, a partir de un corpus que él mismo ha produ­
cido (por asociaciones libres por ejemplo), que constituya un conjunto de
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pares de palabras que le parezcan «ir juntas». El análisis de cada par per­
mite especificar el sentido de fos términos utilizados por los sujetos (como
en la carta asociativa), reduciendo la eventual polisemia.

Además -en la medida en que un término puede ser elegido varias ve­
ces- este análisis favorece la identificación de los vocablos polarizadores o
términos bisagra asociados a múltiples elementos de la representación, que
pueden ser los organizadores.

Completada finalmente por una entrevista, la lista de los pares revelael
tipo de procedimiento utilizado por el sujeto, es decir el tipo de relaciones
que usó para asociar dos términos: similitud del sentido, implicación, con­
traste, etcétera.

Sabiendo que se puede enriquecer la técnica pidiendo al sujeto que elija
los pares más importantes para él, observamos todo el interés del método
para identificar una forma de estructurade la representación fundada sobre
unajerarquízacíón de sus elementos, como lo demuestra el estudio realiza­
do por el INRP* (1986) que con esta técnica pone en evidencia la repre­
sentación de la empresa y sunúcleo central en los alumnos de la secundaria.

1.2. Comparación pareada

Muy bien ilustrada por Le Boudec (1984), retomada por Di Gíacomo
(1981) y Monteil y Mailhot (1988), el método de las comparaciones parea­
das se inspira de un proceso muy cercano al de los pares de palabras. Con­
siste en proponer al sujeto todos los pares posibles de un corpus de términos
(si es posible, producidos por él mismo), sea n(n-I)12 pares, pidiéndole para
cada par que lo sitúe en una escala de similitud entre los dos términos (de
«muy semejante» a «muy díferente»). A partir de ahí se pueden construir
matrices de similitud que permitan un tratamiento estadístico por medio de
los métodos muhídimensíonales, al hacer emerger una jerarquía de los fac­
tores y permitir alcanzar lo que LeBoudec (1984) llama la <<trama prímiti­
VID} o «fundamental» de la representación.

1.3. Constitución de conjunto de los términos

Inspirada directamente de la Sorting Teehnique de Miller (1969), esta
técnica consiste en pedir al sujeto que agrupe en «paquetes) los items que
ha producido, o que se le propongan, «poniendo juntos los términos que van
bien juntos», y después interrogarlo acerca de los motivos de ese reagru-

• Instituto Nacional de Investigación Pedagógica.
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pamiento y solicitarle que otorgue un titulo a cada uno de los conjuntos
constituidos.

El objetivo aquí es aprehender las estructuras esquemáticas de la repre­
sentación al analizar los recortes efectuadospor los sujetosy sus fundamen­
tos, a partir de los vínculos de similitud. Es decir, abordar (efVerges, 1984)
los «principios de construccíóm de la representación. Sepueden extraer por
ejemplo, los eventuales ejes de articulación entre conjuntos diferentes (la
misma palabra puede estar presente en varias categorías) y situar familias
de términos bisagra (cf INRP,1986). Podemos fijamos también en la
copresencía de los términos en cada «paquete), y construir el grafo de si­
militud que proporciona frecuentemente una información esencial acerca
de la organización interna de la representación (ef Grize el al, 1987).

Estos últimos autores completan ese tipo de análisis con un método ya
utilizado antes por Verges (1984). Consiste en pedir al sujeto que establez­
ca relaciones entre una serie deítems propuestos enlazando con una flecha
«los términos que, según él, están más en relación», y luego interrogarlo
sobre losmotivosy la naturaleza de las relacionesque señaló. El tratamiento
de esos datos por análisis de similitud permite construir un grafo que, por
hipótesis, es representativo de «la estructura cognitiva de la representación
por la puesta en evidencia de zonas y polaridades y por la centralidad de
ciertos términos» (ef Grize el al, 1987, p.127). No obstante con una reser­
va importante: los términos propuestos son en número restringido y sobre
todo impuestos a los sujetos.

2. MÉTODOS DE JERARQUlZAC¡ÓN DE LOS ÍTEMS

En los métodos precedentes, el peso respectivo de los ítems en la repre­
sentación es de alguna manera identificado indirectamente por el análisis
de los pares de palabras o de los reagrupamientos. Presentamos a continua­
ción dos métodos que pretenden hacer emerger esta jerarquía incitando al
sujeto a producirla directamente, efectuando él mismo series sucesivas de
tris.

2.1. Los tris jerarquizados sucesivos

Recordemos que el análisis de la producción de asociaciones libres con­
sistía en cruzar dos informaciones: la frecuencia de aparición de un ténni­
no y su rango en la producción. Manifestamos entonces una reserva
concerniente a la utilización de esteúltimo índice que supone que los items
más importantes son citados en primer lugar cuando el sujeto asocia. Hi-
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pótesísde suyoampliamente discutible. Es para suprimir esta dificultad que
proponemos calcular el rango (valor de un ítem) a partir de una activídad
dejerarquízacíón de elementos realizada por el sujeto mismo,y hemos ela­
borado un método llamado <dos tris jerárquicos sucesivos» (Abric, 1989).

El principio del método consiste en un primer tiempo en recolectar un
conjuntode asociaciones concernientes al objetode representación estudia­
do. Se dispone así para un grupo dado de un conjunto de N ítems. Entre
ese conjunto, retendremoslos ítemsmás frecuentemente producidos,tenien­
do la atención de elegir un número importante de ítems (en general treinta
y dos) a fin de disponer de un amplio corpus que contenga ítems pocofre­
cuentes.

En un segundo tiempo se propone al sujeto esta lista de items, en forma
de treinta y dos fichas correspondientesa los treinta y dos fterns, y se le pide
que los separe en dos: un paquete con los dieciséis ítems más característi­
cosdel objeto estudiado, y un paquete con los dieciséis Itemsmenos carac­
terísticos.

A partir de los dieciséis ítems más característicos retenidos por el suje­
to, repetir laoperacíon: elección de ochoítemsmás representativos y de otros
ocho con los ítems menos representativos,y así sucesivamentecon los cua­
tro más característicos, y despuéscon los dos Iteras seleccionados(cf figu­
ra 2).

32 Iterns

Figura 2: Tris sucesivos en un CQlpUS de 32 ítems

Se obtiene así, en una población determinada, una clasificación por or­
den de importancia, y para cada sujeto, del conjunto de los ítems propues­
tos, sepuede calcular el rango mediode cada ítem. Entonces se puedevolver
a.l.os análisis clásicos de lasasociaciones libres y considerar que la correla­
ClOn positiva frecuencia-rango medio es un indicadorde primera importan­
ctap~ra identificar los elementos centrales de la representación en el grupo
cstudlado. Además,estemétodose pudovalidarexperimentalmente median­
te el estudiode la representación de artesanos (Abric, 1989): sobredos gro.
posdiferentes de sujetos, se encuentran precisamente los mismoselementos
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centrales puestos en evidencia en otra investigación a partir del análisis de

similitud (o'.:f Abric, 19&4).

2.2. Las elecciones sucesivas por bloques

Si el método anterior permite un análisis de similitud tradicional, solo
dificilmente permite calcular los índices que se pueden revelar importan­
tes para el estudio de las representaciones, en particular el de di.stancl.3. (e!
Degenne, 1985). Este índice permite estudiar a la vez las relacionesde. ~l­
militud Y antagonismo o exclusión. En su estudio sobre la represemacron
de la caza, Guimelli (1988), al retomar los principios del «cuestionario de
caracterización» presentado por Flament en esta obra, utiliza una variante
de la técnica de los tris jerárquicos sucesivos que permite calcular este ín­

dice.
A partir de una lista de veinte items, se pide a los sujetos efectuar una

elección por bloques. Primero seleccionan los cuatro Items que les pare­
cen más importantes y que reciben el valor +2. Luego se les pide escoger
de entre los dieciséis restantes los cuatro ítems menos representativos, asig­
nándoles el valor -2. Seguidamente, entre los doce ítems restantes, ellos
designan sucesivamente los cuatro más importantes (valor +1) y los .cuatro
menos importantes (valor -1). A los cuatro ítems restantes se les asigna el

valor O.
Cada ítem recíbeasí un valoren una escala variable de(+2) a (-2) a partir

de la cual se puede calcular un índice de distancia que, como una correla­
ción, varia de (+1) (similitud máxima) a (-1) (exclusión máxima). (Ver

Guimelli en esta obra).
La ventaja de este método, además de los propios del análisis de simili­

tud, es que da pie a una aproximación cuantitativa que permite comparar
en grupos diferentes la importancia relativa de ciertos elementos de la re­

presentación (e! Guirnelli y Jacobi, 1990).

ID. MÉTODOS DE CONTROL DE LA CENTRALIDAD

Una cantidad ímportante de técnicas hasta aquí presentadas permite iden­
tificar un cierto tipo de organización de la representacióny, en algunos casos,
poner en evidencia los elementos centrales. Es posible lle~más ~ejos ea
la investigación al verificar los resultados obtenidos; es decir, al intentar
confinnar la hipótesis de la centralidad. Con este enfoque se el~oraroQ
recientemente técnicas de validación del núcleo central. Esas técnicas son,
por una parte, esenciales desde el punto de vista teórico, puesto que pue-

den apo~r.una confirmación de la teoría, y por la otra, desde el punto de
vista empmco, completar y confirmar los resultados obtenidos por otros
métodos.

1 TÉCNICA DE CUESTlONAMIENTO DEL NÚCLEO CENTRALI

A propósito de su trabajo sobrela representación del grupo ídeal, Molíner
(1992) propone un método de verificación de la centralidad relativamente
simple de ejecutar tanto en los estudios de campo como en una situación
experimental. Supone que los elementos constitutivos de la representación
de un objeto o de una situación sean conocidos gracias a un estudio previo.

Se elabora entonces una lista de los elementos sobre los que se plantea
la hipótesis de que ellos pueden constituir el núcleo central de la represen­
tación. En seguida se presenta al sujeto un pequeño texto inductor del que
se ha verificado la correspondencia con su representación del objeto estu­
diado.

Se puede pasar entonces a la fase de control de la centralidad: para eso
se ~roporcionará una nueva información al sujeto, información que pone
en Juego el elemento estudiado (por ejemplo, luego de describir un buen
grupo, se le informa que hay un jefe: estudio del elemento «ausencia de
jerarquía» que destacaba como un item importante).

Se pide entonces al sujeto sí, teniendo en cuenta esta nueva información
su representación del objeto ha cambíado o no, si él sostiene -como diría
Molincr-. su rejilla de lectura. Poníendo sucesivamente en causa los dife­
rentes elementos estudiados, se puede distinguir entonces el o los elemen­
tos cuyo cuestionamíentc ocasíona un cambio de representación: son los
clem~ntos del núcleo central. Y aquellos cuyo cuestionamiento no provoca
cambios: los elementos periféricos.

2. EL MÉmDo DE INDUCCIÓN POR GUIÓN AMBIGUO(ISA)

Al proseguír con sus investigaciones sobre métodos de identificación y
verificación del núcleo central, Moliner (1993) acaba de elaborar una téc­
nica que tiene la ventaja de que permite detectar y controlar de manera
conjunta los elementos centrales de una representación.

A partir de la idea de que una representación es un proceso activo de
construcción de la realidad, MoIiner utiliza entonces esa propiedad como
herramienta de identificación del núcleo central: es el método de inducción

l v r- Técnica MEe (poner en cue,,¡;Ón).

69



por guión ambiguo. Consiste en proponer al sujeto una descripción ambi­
gua del objeto de representación en estudio. La ambigüedad del escenario
propuesto resulta del hecho de que puede o no referirse al objeto de la re­
presentación y proporcionar asi dos tipos diferentes de descripción. Es en­
tonces el análisis y la comparación de esas descripciones lo que permitirá
identificar los elementos centrales. Las diferentes fases de este método se
pueden ilustrar con el trabajo de Moliner (1993) acerca de la representa­
ción de la empresa en los estudiantes.

A. Se pide a los sujetos redactar en primer lugar un texto sobre su pro­
pia concepción de la empresa. El análisis del mismo permite advertir los
items que reflejan las diferentes opiniones (en este ejemplo, se levantan
catorce ítems).

B. Se construye entonces el escenario ambiguo que debe respetar dos

reglas:
• Nunca referirse explícitamente al objeto estudiado (en este caso la em­

presa);
• No utilizar ninguno de los catorce ítems que reflejan las opiniones del

sujeto.
C. Ese guión ambiguo se presentará entonces a los sujetos bajo dos mo­

dalidades diferentes, haciendo referencia al objeto de representación: secon­
cluye en un primer caso: «es una empresa», y en el otro «no es una empresa»
(de ahí la importancia de la ambigüedad del guión, que debe permitir esas
dos formulaciones contradictorias).

D. Seguidamente se proponen al sujeto los catorce items identificados'
como característicos de la representación del objeto, preguntándole si el
objeto presentado en el guión posee o no esas peculiaridades.

E. El análisis de las respuestas permite entonces extraer dos tipos de:
ñems:

• Los items correspondientes a las características escogidas índiferen-l
temente en las dos modalidades del guión (es una empresa o no lo es) y que!
no pueden por lo tanto ser considerados como especificas del objeto de re-'
presentación. Sen pues elementos periféricos.

• Los Items que únicamente son escogidos en los casos en que se hace
referencia explicita al objeto (la empresa) y no en la otra situación (no es:
una empresa). Esos items aparecen entonces como específicos del objeto de
representación estudiado. Constituyen el núcleo central, puesto que ellos
determinan la significación de la situación.
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3. EL MÉTODO DE LOS ESQUEMAS COGNITIVOS DE BASE (SeS)

Este método elaborado por Guimelli y Rouquette (1992) está presenta­
do detalladamente en esta obra por Guimelli que lo utiliza para analizar la
repr~sentación de las enfermeras. Sólo recordaremos pues el principio: a
parur de un conjunto de pares de ttems surgidos de una asociación libre se
estudiará el tipo de relación que esos términos sostienen entre si, utilizan­
do una lista deoperadores de las relaciones definida y formalizada, estando
organizados esos operadores en familias denominadas esquemas cognitivos
de base. Se puede delimitar así el tipo de relaciones que sostiene un ítem
con otros elementos de la representación, estudiar el número más o menos
importante de relaciones que lo unen a otros ítemsdefiniendo su «valencia»
y considerar que esa valencia defme la importancia o la centralidad del ítem:
Además de que constituye una buena representación, el método de los ses
ofrece la ventaja de permitir con cierta :facilidad una comparación entre dos
representaciones según los tipos de relaciones y esquemas que movilizan.

rv NECESIDAD DE UN ACERCAMIENTO
.PLURIM:ETODOLÓGICO

El análisis de una representación social tal como la definimos --conjun­
to de infonnaciones, opiniones, actitudes, creencias, organizado alrededor
de una significación central- necesita, como hemos dicho antes, que se
conozcan sus tres componentes esenciales: su Contenido. su estructura in­
terna, su núcleo central. Ninguna técnica, hasta ahora, permite recoger
conjuntamente esos tres elementos, lo que significa claramente que la uti­
lización de una técnica no única es pertinente para el estudio de una repte­
sentación, y que cualquier estudio de la representación se debe fundar
necesariamente en un acercamiento plurimetodológico, articulado en tres
etapas.

Primera etapa: La recolección del contenido de la representación en la
que parece ineludible la utilización de la entrevista como técnica. Pero te­
niendo en cuenta las objeciones y limites reconocidos de esta herramienta,
hay un interés total en asociarle por lo menos otra técnica de recolección
reduciendo los mecanismos de controlo defensa que permite o genera la
entrevista. Desde este punto de vista el apareamiento de la entrevista con
un método asociativo parece particularmente pertinente.

Segunda etapa: La búsqueda de la estructura y del núcleo central. Pri­
meramente la indagación de la organización de ese contenido en sistema
de categorías, subconjunto temático o «actitudinat» que constituye de al-
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guna forma el esqueleto de la representación, su sistema de apuntalamiento.
Las técnicas de reagrupamiento de los elementos en clases inspiradas de
las técnicas de Sortíng parecen apropiadas para ese objetivo.

En seguida la identificación de los lazos, de las relaciones y de lajerar­
quía entre los elementos que permite entrar a la organización interna del
conjunto de los componentes de la representación. Las técnicas que permi­
ten a los sujetos producir esos lazos son particularmente necesarias en este
caso: técnica de enunciado de las relaciones, constitución de pares de pala­
bras, comparaciones pareadas.

Finalmente, la puesta en evidencia de los elementos centrales, es decir
de los elementos que organizan y proporcionan su significación a la repre­
sentación: asociadas a los métodos precedentes, las técnicas de tris apun­
tan a este objetivo, así como al método ISA y al de los esquemas cognítivos

de base.
Tercera etapa: Vérijicaóón de la centralidad. En la medida en que la

situación de recolección de datos lo permita, es ahora posible verificar los
resultados obtenidos en las fases precedentes, en particular las hipótesis
sobre la centralídad de tal o cual elemento. Para eso el ínvestigador dispo­
ne actualmente de tres técnicas: la de cuestionamiento del núcleo central,
la de inducción por guión ambiguo, la de los esquemas cognitivos de base.

Cuarta etapa: El análisis de la argumentación. El investigador conoce
en esta fase del estudio el contenido de la representación, la estructura in­
terna y el núcleo central. Falta, para completar el análisis, saber cómo esos
distintos constituyentes se integran en un discurso argwnentado. Así, des­
pués de una serie de tratamientos analíticos, regresará a un acercamiento
más sintético que faculte el conocimiento del funcionamiento contextua­
lizado de la representación que penníta integrar a lo vivido los elementos
situacionales (contexto del estudio), las actitudes y los valores que susten­
tan la producción de los sujetos, las referencias individuales o colectivas.
Fase esencial del trabajo que pennítirá restituir la representación revelada
en su contexto y captar los lazos entre esta representación y el conjunto de
los factores psicológicos, cognitivos y sociales que la determinaron. El
regreso a esta enunciación requiere la reutilización de la técnica de la en­
trevista que permite explicar el contenido y las relaciones puestas de relie­
ve en las fases precedentes, y entender la representación en sus dimensiones
individual y colectiva.

V. EJEMPLO DE UN ESTUDIO PLURlMETODOLÓGlCO

El estudio realizado por Grize, Yerges y Silem (1987) constituye un ejem­
plo particulannente interesante de un análisis completo de una representa-
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cíón. Si hemos preferido presentar aquí otro ejemplo es, por una parte,
porque es menos conocido pero sobre todo porque constituye, en nuestra
opinión. uno de los logros más bellos del estudio empírico de una repte­
scntacíón llegando a poner en evidencia su núcleo central. Realizado por
un equipo de docentes del Instituto Nacional de Investigación Pedagógica
(lNRP), el estudio pretende aprehender la representación de la empresa en
los alumnos de diferentes clases de la secundaria en Francia (en este caso
del primer año hasta la escuela preparatoria, con edades que abarcan de los
doce a los dieciocho años). Veremos que el procedimiento adoptado es muy
cercano al que acabamos de proponer.

Consiste primero (fase 1) en recoger el contenido de la representación
mediante una técnica de asociaciones libres: el alumno debeproduc:ir de seis
a diez palabras o expresiones que el término «empresa» suscita en él, des­
pués en subrayar los más importantes e indicar los tres más representati­
vos para él de una empresa. Se le pide entonces (fase 2) que efectúe una
elección y posteriormente una jerarquía de Items en una lista de 18 pala­
bras. A partir de un nuevo listado de 35 palabras (fase 3), los sujetos son
invitados a constituir los pares y en seguida los reagrupamientos alrededor
de un titulo elegido por ellos mismos. Finalmente son entrevistados sobre
su producción. Como lo indican los autores el procedimiento se presenta
como un conjunto coherente y complementario, siendo diferentes y
jerarquizadas las operaciones requeridas a los sujetos:

• Producción, selección y jerarquización de elementos del contenido.
• Elección y clasificación a partir de un corpus dado.
• Relación delos términos por la constitución de pares y familias de pa·

labras.
• Aclaración de la producción y argumentación de los sujetos acerca de

las elecciones que hicieron.

El análisis de esas diferentes producciones permite entonces poner de •
relieve lo que los autores llaman el «núcleoduro» de la representación, que
está constituido por tres elementos: la jerarquía, el trabajo y el dinero. Al­
rededor de ese núcleo, «en función de la edad, el medio y otros factores, se
agregan otros elementos que restituyen a las diversas representaciones sus
propias características) (INRP, op.cit., p.65). Análisis tanto más interesante
porque en seguida permite, al comparar los resultados obtenidos clase por
clase, mostrar cómo ese núcleo central se constituye progresivamente con
la edad y la progresión en el sistema escolar.
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Aunque el control de ese núcleo central no se haga como lo propone­
mos, disponemos, con este estudio, de una buena ilustración que justifica
este procedimiento plurimetodológico de las representaciones que preconi­
zamos.

VI. CONCLUSIONES

Hemos abordado aquí la recolección de las representaciones. Esperamos
haber mostrado la importancia de un acercamiento multimetodológico, as!
como el cuidado que se debe tener en cualquier estudio de representacio­
nes en la elección de los métodos, en función tanto de imperativos empíri­
cos como los dictados por el marco teórico. Pero a partir del momento en
que nos interesamos en las relaciones entre representaciones y prácticas
sociales, aparece otro problema igual de crucial: el de la recolección de in­
formaciones sobre las prácticas mismas. En la mayoría de las investiga­
ciones -y todavía lo será en el caso de esta obra- las prácticas sociales de
los actores se infieren a partir de su discurso. Se trabaja pues mucho más
sobre las prácticas representadas que en las prácticas efectivas. El desarro­
llo de las investigaciones acerca de este tema implica así que se elabore y
ponga en práctica progresivamente una metodología de recolección de las
prácticas efectuadas, cuyo fundamento esencial sería probablemente la ob­
servación planificada o participante, la elaboración de indicadores pertinen­
tes y cuantificables. El trabajo de D. Jodelet (1989b) muestra que esa
recolección es posible además de fundamental para entender la relación rc-:
presentaciones-prácticas. Pero aún queda por elaborar una metodologia ge­
neralizada y empíricamente realizable.
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CAPíTULO IV

LA FUNCIÓN DE ENFERMERA.
PRÁCTICAS Y REPRESENTACIONES

SOCIALES

Christian Guimelli

l. INTRODUCCIÓN

Parece ser que la evolución de las prácticas (sociales o profesionales) es
una determinante poderosa del cambio de estado de las representaciones so­
ciales. Leroí-Gourhan (1945), al referirse a los problemas tecnológicos,
considera que un cambio al nivel de las ideas debe ser precedido inevitable
e invariablemente de un cambio vívido al nivel de las prácticas. Flament
(1987, p. 149) va todavía más lejos y, apoyándose a la vez en consideracio­
nes teóricas y en resultados empiricos, piensa «que lasprácticas son la prin­
cipal fuente, si no la única, de transformación de las representaciones». En
cuanto a Beauvois, Joule y Montcil (1989), consideran que, si nos empeña­
mos en una reflexión profundizada en tomo a] concepto de representacio­
nes sociales, y más específicamente acerca de su dinámica, conviene
multiplicar los estudios que permitan identificar las relaciones que sostie­
nen las creencias y las conductas. Esta es también la opinión de Jodelet y
Moscovici (1990) quienes lamentan que, a pesar de su importancia teóri­
ca, las prácticas sean todavía un campo subcstudiado en psicología social.

Ahora bien, resulta que las prácticas profesionales relacionadas con la
función de enfermera deberían proporcionar al psicólogo social un terreno
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de observación particularmente favorable para el estudio de las relaciones
entre prácticas y representaciones sociales. En efecto están en plena evolu­
ción y se modifican progresivamente, lo que debería afectar sus represen­
taciones. Pero veamos en primer Jugar en qué se modifican. Como todos
saben, la profesión de enfermera fue fundada sobre la base de prescripcio­
nes médicas e integrando una parte del saber médico. En 1946, la primera
definición legal de la misma confirmaba su rotal dependencia del poder mé­
dico y limitaba su función a la ejecución de actos curativos prescritos por
los médicos. Sin embargo, se elaboraba progresivamente un saber
específicamente enfermero. Real, pero empírico y sin fundamento teórico,
se imponía poco a poco y se transmitía según la tradición oral. Ese saber
específico fue objeto mucho más tarde de un cierto número de tentativas de
teorización (c/}Xlr ejemplo Polctti, 1978) que desembocaron en su reco­
nocimiento oficial y legal (textos oficiales de 1978 relativos a la «nueva de­
finición de enfermera», completados por el decreto de 1984). La legislación
actual hace el inventario de actos profesionales bastante más complejos, más
diversificados, pero sobre todo reconoce a la función un papel propio.

En lo sucesivo, como lo señalamos en otra parte (Guimelli y Jacobí,
1990), el cuidado enfermero incluye dos campos de aplicación distintos:

• uno «tradicional», inherente a la prescripción médica, en el que la en­
fermera se sitúa en tanto que ejecutante delos actos prescritos por el médi­
co (papel «prescríto»);

• el otro relativo al «papel propio» en el cual ella tiene una autonomía
real y pone en aplicación su propio saber.

El papel propio tiene por consecuencia modificar las relaciones médi­
co-enfermera (caracterizadas hasta entonces por la dependencia), en el sen­
tido de la complementaríedad y de la colaboración. Depende únicamente
de la responsabilidad enfermera y designa un conjunto de capacidades téc­
nicas, pero también y sobre todo relacionales. El papel propio se sustenta
en una metodología rigurosa y a partir del uso de herramientas específicas
tales como el «expediente de tratamientos». En realidad no se opone al
enfoque médico. Todo lo contrario: en la medida que los niveles de inter­
vención son diferentes, viene a complementarlo. En efecto el enfoque mé­
dico está centrado en la enfermedadcuando el papel propio de la enfermera
está centrado en la persona cuidada, que se intenta tomar en cuenta en su
globalidad, con sus características físicas, psicológicas, sociales y cultura­
les.

El papel propio constituye aSÍ, en el marco de la función de enfermera,
una práctica nueva. Ahora bien, sucede que esta práctica nueva es aplica­
da de manera diferente en las unidades de tratamientos, tanto en el orden
cualitativo como en el cuantitativo. Existen varios motivos para eso:
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• En primer lugar, su emergencia y su reconocimiento recientes toma­
ron desprevenidos a un buen número de profesionales poco armados desde
el punto de vista teórico.

• Por otro lado, sus aplicaciones prácticas sobre el terreno son tanto más
difíciles de concretar cuanto que las enfermeras en activo han obtenido di­
plomas distintos y por consiguiente sufrieron diversas influencias en ma­
teria de formación.

• Parece igualmente que el personal dirigente haya adoptado posiciones
sensiblemente diferentes al respecto. En algunos casos se considera que el
papel propio se constituirá en corto plazo en un medio eficaz al permitir a
la función ser objeto de un reconocimiento social mayor y, por consiguien­
te, de desarrollarse. Se incita entonces al personal enfermero a establecer
con la mayor regularidad posible las tareas que resultan directamente de
ese papel propio. En otros casos, el personal dirigente aparece más reser­
vado y no lo considera como prioritario en relación con la acción global y
con los objetivos por alcanzar. La incitación es dirigida entonces hacia el
papel prescrito.

• Por fin conviene agregar que las tareas relativas al papel propio apa­
recen mejor adaptadas en algunas unidades de tratamientos que en otras,
particularmente en aquellas en que el enferme queda fuertemente depen­
diente a lo largo de su estancia (por ejemplo las unidades de reanimación).

Por todos estos motivos, las tareas relativas al papel propio se estable­
cen sobre el terreno con intensidades muy diferentes. Y de esta observación,
resulta que el estudio de esta población en el terreno presenta un interés
capital: la actividad individual relativa al papel propio varia de un sujeto a
otro y puede ser apreciada en una escala creciente de intensidad. Se pue­
de tener asi acceso a dos grupos bien diferenciados, uno cuyos sujetos 50n
incitados, particularmente por el personal dirigente, a realizar más o me­
nos regularmente tareas ligadas al papel propio y que por consiguiente, es­
tablecen prácticas nuevas; el otro constituido por sujetos que ejercen su
función de manera más tradicional, centrándose esencialmente en el papel
prescrito por los médicos. Entonces, como ya lo vimos, se puede pensar que
el acceso a prácticas nuevas constituye un determinante poderoso de trans­
formación de las representaciones sociales.

II. CONSIDERACIONES TEÓRICAS

Desde ahora es posible proponer un conjunto de hipótesis teóricas rela­
tivas a los mecanismos cognitivos que determinan el cambio de estado de
las representaciones sociales, así como del papel determinante desempeñado
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en ese marco por las nuevas prácticas. Este acercamiento teórico de la di­
námica de las representaciones sociales está fundado en el concepto de cog­
nición prescriptiva (c! Flament, en esta obra). En efecto, se considera:

l. que una representación social está constituida por un conjunto finito
y organizado de cogniciones,

2. que las cogniciones son prescriptivas en la mayoría de los casos.
Unacognición se dice prescriptiva cuando designa el conjunto de reco­

mendaciones, indicaciones e instrucciones que se imponen frente a una si­
tuaciónparticular. Es decir, describe el conjunto de modalidades que puede
tomaruna acción, una conducta o una práctica en una situación determi­
nada. Es por eso que «el aspecto prescnptor de una cognición es el lazo
fundamentalentre la cognición y las conductas que se considera le corres­
pondero> (Flament, en esta obra). En este sentido, podemos hablar también
de esquemaprescriptor.

Aquí sólo nos detendremos en un tipo particular de transformación de
lasrepresentaciones sociales: la transformación progresiva, es decir sin rup­
tura y sin fenómeno disperstvo. Este proceso, fundado en la teoría de la
activación(F1ament, 1989; Guimelli, 1989), sepuede resumir brevemente
asi (para una presentación exhaustiva de los diferentes tipos de transfor­
mación,cj Flament en esta obra. Vertambién Andriamíñdisoa, 1982, para
una ilustración empírica):

l. Las circunstancias externas, es decir que dependen de una causalidad
'lienaa la representación, se modifican. Será cuestión, en la mayoría de los
casos, de la aparición de un suceso importante que viene a cambiar com­
pletamente el orden actual de las cosas. Es por lo tanto el conjunto de las
condicionesque rodean e influyen al sujeto en sus relaciones habituales con
el objetoque modifican. Ha sido el caso por ejemplo de la desaparición del
conejo, provocado por la mixomatosis, que creó condiciones cinegéticas
fundamentalmente diferentes al cuestionar totalmente los hábitos de los
cazadores (Guimelli, 1988). En lo que concierne la función de enfermera,
al parecer la hiperespecialización médica, asociada a la sofisticación cre­
ciente de las técnicas han contribuido a crear una zanja cada vez más
ancha entre elpersonal sanitario y los enfermos. Progresivamente, estas nue­
vas condiciones han llevado a la enfermera a ocultar las demandas de ca­
rácter humano y relacional de los enfermos, en beneficio de respuestas de
tipo técnico. A fin de cuentas, la respuesta técnica se ha vuelto dominante,
si no exclusiva.

2. Progresivamente, las prácticas sociales ligadas al objeto de represen­
tación se modifican a su vez. Aparecen prácticas nuevas que se tornan cada
vez más frecuentes en el grupo que busca adaptarse a la nueva situación ge-
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nerada por los cambios externos. Es así que en algunas unidades de trata­
miento y con cada vez mayor frecuencia emergen nuevas tareas que se sos­
tienen en consideraciones teóricas cada vez mejor definidas y que tienen
por objetivo hacerse cargo del enfermoen plan relacionaly en su globalidad.
Herramientas destinadas a facilitar este nuevo acercamiento son perfeccio­
nadas y utilizadas con una creciente frecuencia por el personal sanitario.

3. En la medida en que las prácticas nuevas no están en contradicción
con el estado inicial de la representación (lo que es evidentemente el caso
para la función de enfermera), el incremento de la frecuencia de las prác­
ticas nuevas tiene por efecto movilizar y activar prescripciones antiguas,
presentes ya en el campo representacional pero «aplazadas>; por la ausen­
cia de una práctica correspondiente. Es probable también que prácticas
nuevasgeneren prescripciones totalmente nuevas. Así, progresivamente, el
establecimiento más frecuente y sostenido de prácticas nuevas da mayor
valor a las cogniciones que las prescriben. Aumentan su fuerza en el cam­
po representacional dándoles una ponderación de la que no se puede pen­
sar que sea proporcional a la frecuencia de las prácticas que prescriben.

4. Las prescripciones activadas funcionan en un concepto único que se
vuelve entonces el núcleo central de la representación y garantiza la cohe­
rencia del conjunto. Este proceso de fusión, que hemos observadoy descri­
to al sujetode un análisis de lasrepresentacionesdela cazay de la naturaleza
(Guimelli, 1989), nos parece particularmente probableen cualquier trans­
formaciónde ese tipo. En efecto,la activaciónde losesquemasprescriptores
de las nuevas prácticas y su integración en la estructura existente cambia
el campo de representación en el sentido de una complejidad creciente.
Ahora bien, sabemosque los principios elementales de la economía cogni­
tiva ordenan que las modificaciones cognitivas sean mínimas. Por lo tanto,
podemospensar que la fusión de los esquem(Jsprescriptores en un concepto
global, único y unitario constituye uno de los medios máseconómicosque
existan para reducir Yvolver más simple el campo representacional. Es así
posible, incluso probable, que las transformaciones de las representaciones
de la función de enfermera sean regidas por procesos análogos.

Es el conjunto de esta hipótesis teórica que pondremos a prueba ahora,
a partir de tres conjuntos de resultados empíricos obtenidos a partir de
acercamientos metodológicos distintos pero complementarios:

• la transformación de la estructura de la representación de la función
de enfermera;

• la identificación del núcleo central de la representación;
• el papel organizador fundamental del núcleo central.
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1Il. RESULTADOS EMPÍRICOS

Regresemos a las representaciones sociales de la función de enfermera
y en particular a las representaciones que las enfermeras tienen de su pro­
pia función. Hemos visto que esta función estaba caracterizada por la apa­
rición de prácticas nuevas con tendencia, en ciertas condiciones, a que se
vuelvan cada vez más frecuentes. Podemos entonces esperarnos, teniendo
en cuenta las consideraciones teóricas precedentes, a que las representacio­
nes de la función se transformen para los sujetos que ponenen práctica estas
nuevas prácticas. ¿Pero cómo evolucionan? ¿A través de qué proceso se
transforman? ¿Cuáles son las consecuencias de sutransformación? Un cierto
número de resultados empíricos permite aportar algunas respuestas a estas

preguntas.

1. DINÁMICA DE LAS REPRESENTACIONES DE LA FUNCIÓN
DE ENFERMERA

Se realizó un primer estudio (Guimelli y Jacobi, 1990) score el terreno
a partir de una población constituida por cuarenta enfermeras diplomadas
del Estado, entonces en función en diversos hospitales de la asistencia pú­
blica de Marsella. La población fue dividida en dos en función de los suje­
tos que trabajaban en unidades de tratamiento reputadas por poner o no en
práctica el papel propio. Para confirmar la dicotomía inicial, fundada so­
bre una percepción intuitiva, se propuso a los sujetos que contestaran un
cuestionario que contenía doce ítems, constituido cada uno por una tarea
característica del papel propio y presentado bajo la forma de pregunta. Por
ejemplo: «¿Tiene usted ocasión de impulsar y evaluar una acción educati­
va en materia de salud?».

El sujeto contestaba a cada una de las doce preguntas en una escala de
frecuencias que contenía cinco modalidades: nunca, raramente, con bastante
frecuencia, frecuentemente y muy regularmente.

Para asegurar el tratamiento de esos datos, se atribuía un marcador que
iba de 1 (nunca) a 5 (muyreguIannente) para cada una de las doce respues­
tas. Al efectuarse la suma de los doce marcadores parciales, obteníamos
uno global variando en el intervalo [12, 60] que tenia por objetivo reflejar
la frecuencia con la que el sujeto participaba en el papel propio (12: fre­
cuencia nula; 60: frecuencia máxima). Así la actividad individual relativa
al papel propio (por lo tanto a las nuevas prácticas) podía ser situada sobre
una escala de frecuencia creciente. Los marcadores medios confirman la pri­
mera clasificación de Jos sujetos.
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Cuando la incitación es dirigida hacia el papel prppío, efectivamente se
observa que los sujetos declaran, en promedio, una mayor frecuencia de su
actividad relativa a las tareas que le están encomendadas. En adelante, dis­
ponemos pues de dos grupos de sujetos que se diferencian por la frecuencia
con la que establecen esas nuevas prácticas. Así, si consideramos la hipó­
tesis según la cual el crecimiento de la frecuencia de prácticas contribuye a
una transformación masiva de la representación, hemos desde ahora
operacíonalizado la variable independiente. Esta abarca dos modalidades
que definen a dos grupos distintos:

• el grupo 1, más centrado en el papel prescrito y que será designado baio
el término de «prácticas tradicionales»;

• el grupo 2, caracterizado por la puesta en práctica frecuente de las ta­
reas relativas al papel propio y que designaremos más tarde con el término
«prácticas nuevas».

Para estudiar la estructura de la representaciónyvenñcar el valor de ve­
racidad de la hipótesis que se acaba de enunciar, hemos procedido a un análi­
sis de similitud (F1ament, 1981; Degenne y \b'ges, 1973; Guime1Ji, 1988). En
este caso en particular, el análisis de similitud tiene por objetivo esencial
poner en evidencia el tipo de organización de las cogniciones prescriptivas
relativas al objeto de representación. Estas son identificadas primero gra­
cias a una serie de entrevistas exploratorias, en seguida traducidas en for­
ma de «etiquetas» que constituirán los Items del cuestionario. Cuando son
bien escogidas, las «etiquetas» resumen perfectamente el contenido de las
prescripciones y podemos plantear la hipótesis de que ellas inicializan para
el sujeto los aspectos más generales o esenciales de las prescripciones.

Un cuestionario de caracterización, presentado bajo esta forma, fue tam­
bién administrado a los dos grupos de sujetos. Recordemos que en este tipo
de cuestionario, proponemos al sujeto «n» ítems y se les pide que procedan
a elecciones por bloque. Los sujetos son así conducidos a producir «e» cla­
ses de «k» íremscada una. «ID) es así igual a «e» x «k». Para realizar esta
tarea, se les pide que identifiquen primeramente los «lo) ítems más impor­
tantes (o los más apropiados) en relación con su propia concepción del objeto
de representación; en seguida, los «lo) ttems que son menos importantes.
Entre los Items restantes, deben identificar enseguida los «k» ítems que
todavía son importantes, etcétera. Se atribuye un marcador al conjunto de
los «k»Items pertenecientes a una misma clase. En el estudio que aquí se pre­
senta, se ha propuesto a los sujetos veinte iterns que se les pidió ordenar en
cinco clases que abarcarán a su vez cuatro ítems cada una.

Cada ítem es asignado de un marcador que corresponde a la clase en la
que fue ordenado por el sujeto. Se construye así una escala ordinal pero como
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lo indica Flamcnt (e! capitulo 2 de esta obra), la experiencia demuestra que
podemos utilizar la escala como SI fuera numérica. Este procedimie.nto pre­
senta un interés no despreciable. En efecto, para proceder al análisis de
similitud autoriza la utilización de un índice de distancia (Guimellí. 1988,
1989) que permite analizar los datos a dos niveles complementarios:

• En la medida en que a cada item le es asignado un marcador que ma­
nifiesta su grado de importancia o pertinencia en el campo representacional,
se vuelve posible proceder a una comparación estadística de las medias re­
lativas a cada uno de los items en las diferentes poblaciones estudiadas. Se
pone asi en evidencia, en términos dinámicos, las eventuales modificacio­
nes dc importancia que los sujetos atribuyen a algunos de entre ellos. Esta
propiedad del índice «ro, nos parece muy importante: permite poner en evi­
dencia la transformación, aún menor, de una representación social que se
opera, según Abric (1987, p.74), «en primer lugar por un cambio de las pon­
deraciones asignadas a los elementos» .

• El valor del índice de distancia «d» variando de +1 (similitud máxi­
ma) a -1 (antagonismo máximo), el análisis de similitud hace aparecer blo­
ques de items entre los que se observan relaciones negativas. En efecto de
la aplicación del índice «d» resulta que los ítems reagrupados al interior
de cada bloque están caracterizados entre si por fuertes valores de simili­
tud cuando las relaciones entre bloques pueden ser consideradas como re­
laciones de antagonismo (Guimelli, 1988, 1989). Por lo tanto el árbol
máximo obtenido proporciona un conjunto deinfonnaciones particularmen­
te pertinentes para analizar la estructura de la representación.

Los veinte ttems propuestos a los sujetos fueron concebidos a partir de
un primer acercamiento a las representaciones de la función de enfermera
(Jacobi, 1988), después, sobre esta base, solicitando un grupo de quince
expertos con el fin de que ellos constituyeran una lista definitiva que abar­
cara diez ílems caracteristicos del papel prescrito y diez ítems característi­
cos del papel propio. Los veinte ítems fueron presentados entonces a los
sujetos en un orden aleatorio pidiéndoles que siguieran el procedimiento
de las elecciones por bloque, descrito más arriba.

Para analizar los datos, comparamos los resultados obtenidos en ambos
grupos (eprécticas nuevas» vs «prácticas tradicionales»). La posición me­
dia de cada ítem en la escala de distancia (- 2 a + 2) fue objeto de una com­
paración estadística, traducida en la forma de perfiles. Pone en evidencia
un contraste relevante entre las ponderaciones atribuidas a los items para
cada uno de los dos grupos.

Al parecer es cierto que una modificación sensible de las prácticas con­
tribuye a una modificación sensible de las ponderaciones de varios elementos

X2

de la representación. Ahora bien, si examinamos los resultados con más
atención, observamos que son esencialmente las prescripciones relativas a
las nuevas prácticas (papel propio) que son activadas cuando las prescrip­
ciones relacionadas a las prácticas tradicionales (papel prescrito) son ca­
racterizadas por una ponderación inferior a las del grupo de referencia.
Podemos concluir así que los esquemas activados son esencialmente los que
prescriben las prácticas nuevas. O entonces, para decirlo de otra manera,
que los esquemas prescriptores tienden a integrar las nuevas modalidades
de las prácticasya volverlas más destacadas en el campo representaciona!.

Como hemos visto antes, la modificación de las ponderaciones de los es­
quemas prescriptores deberia traducirse normalmente en una transforma­
ción sensible de la estructura de la representación. Con el fin de considerar
esta eventualidad más detalladamente, examinaremos ahora los árboles
máximos resultantes del análisis de similitud. El grupo «prácticas tradicio­
nales» caracterizado por la falta de acceso regular a las prácticas nuevas
será tomado, aquí también, como referencia para analizar las transforma­
ciones eventuales de la estructura de la representación. La figura 1 presenta
el árbol máximo de las representaciones de la función de enfermera en ese
grupo. A fin de facilitar la lectura del grafo, los items relacionados con el
papel propio son enmarcados por un trazo lleno, los relativos al papel pres­
crito por un trazo punteado (figura 1),

Sabemos (Flament, 1981) que si, en un árbol máximo, suprimimos una
arista sin sustituirla por otra, se desconecta el grafo en dos subgrafos dis­
tintos y definimos entonces una clasificación de los elementos en dos cla­
ses puntuales. La similitud entre los elementos que pertenecen a cada una
de las clases es entonces más elevada que la similitud entre dos elementos
tomados en cada clase. Si, figura 1, aplicamos este procedimiento al supri­
mir el valor mínimo (.35) del árbol máximo, ponemos de ma"nifiesto una
bipartición que abarca por una parte los Items «saber conducir las entre­
vistas» y «disponer de un margen de iniciativas satisfactorio», y por otra
parte lodos los otros Items. La lectura del árbol de esta manera sugiere que
esos dos Itcms están mal integrados en la representación, lo que permite
suponer que los sujetos no están satisfechos con su margen dc iniciativas y
que (¿por este hecho?) tienen dificultades para asegurar las entrevistas con
los enfermos. Si ahora reiteramos el procedimiento al suprimir la arista CUyO

valor es inmediatamente superior (.37) se ponen en evidencia cuatro blo­
ques distintos:
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El árbol má:<imo de las representaciones sociales de la limciÓll de enfermera. (grupo "PrlÍl.1icas

nuevas») según CTIlimelliy Jacohi, 1990.

• El bloque A: al parecer, se organiza alrededor de las prescripciones mé­
dicas, pero ineluye igualmente ítems importantes para el papel propio (con­
siderar al enfermo como una entidad, participar en la educación de los
enfermos y en la formación de los alumnos y del personal). Podemos así
pensar que, para esos sujetos, estos ítems están relacionados directamente
con el papel prescrito y permiten transformarlo o aportarle mejoras.

• El bloque B: concierne los diagnósticos médicos y la vigilancia. Se ob­
serva en este bloque que la delegación de las tareas (papel propio) parece
estar bajo la dependencia del papel prescrito (conocimiento de las técnicas
y de los diagnósticos médicos) y no del saber específico a la función,
~ • El bloque C: se organiza alrededor de la relación con lajerarquía. ¿Cómo
interpretar la relación de proximidad que mantiene este ítem con el domi­
nio de las técnicas de investigación en cuidados enfermeros, indispensable
al desarrollo del saber propio de la función? ¿Tal vez los sujetos estén es­
perando frente a las eventuales decisiones de la jerarquía que permitirían
colocar y desarrollar esas actividades de investigación?
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• El bloque o: concierne a la gestión dc tratamientos así como a la uti­
lización del expediente de tratamiento que, como ya vimos, revelan aspec­
tos esenciales del papel propio. Ahora bien, observamos que este bloque
queda aislado (y descentrado) en la estructura de la representación, como
si los sujetos tuvieran dificultades para integrar esta progresión en una ac­
tividad más global.

Examinemos ahora el árbol máximo de representaciones de la función,
establecido según las respuestas delos sujetos que entran mas regularmen­
te a las prácticas nuevas (figura 2).

El grafo obtenido (figura 2) indica que, para ese grupo (eprácticas nue­
vas»), la organizaciónde los ítems,(por lo tanto: la estructura de la represen­
tación) sufrió modificaciones considerables. En primer lugar se manifiesta
una relación negativa (-.42) que pone en evidencia una oposición entre dos
bloques A' y B', Yque confirma el acercamiento precedente de orden cuan­
titativo. En adelante, la representación se organiza alrededor de dos ejes,
uno de ellos definido por el papel prescrito (bloque A'), y el otro por el papel
propio (bloque B').

Por otra parte, los resultados del análisis cuantitativo indican queen ese
bloque relativo al papel propio es donde ese grupo es fuertemente valorado.
Es decir, teniendo en cuenta la forma en la que los datos han sido recolec­
tados y tratados, podemos pensar que el bloque B', que reagrupa la casi to­
talidad de los Iterns específicos al papel propio, caracteriza lo que es
importante en la representación. En cambio, en la medida en que los dos
bloques se oponen por intermedio de una relación negativa, al parecer el
bloque A' evoca en lo sucesivo aspectos menos esenciales y menos funda­
mentales de la representación. Sin embargo señalaremos que el bloque B'
integra cuatro ítems relativos al papel prescrito. Esta observación sugiere
que esos ítems se sostienen importantes en la representación de los sujetos
y que, en consecuencia, es indispensable asociarlos al papel propio a fin de
obtener una acción global eficaz.

Así, como lo preveía nuestra hipótesis, se observan movimientos impor­
tantes en la estructura de la representación cuando los sujetos entran a prác­
ticas nuevas. En efecto, en el caso en que los sujetos son caracterizados por
prácticas tradicionales, el papel prescrito ocupa un lugar importante en la
representación e integra más o menos bien algunas prescripciones relati­
vas al papel propio. En cambio cuando las prácticas nuevas se vuelven más
frecuentes, el conjunto de las prescripciones relativas al papel propio (a las
prácticas nuevas) se vuelve preponderante en el campo representacional.
Por lo tanto podemos pensar, como lo prevé nuestra hipótesis teórica, que
las prescripciones activadas se fusionarán en un concepto.único garantizan-



do la coherencia del conjunto de la representación. Si así fuera, el conjun­
to de las prescripciones relativas a las prácticas nuevas asociadas a algu­
nos elementos clave del papel prescrito (figura 2, bloque B') seria reagrupado
bajo el rubro global «papel propio- _Es decir, el concepto global designado
por el término papel propio constituiría el núcleo central de la representa­
ción y garantizaría en lo sucesivo la coherencia del conjunto del campo
representacional. Es esta hipótesis la que pondremos a prueba en la parte
que sigue.

._---------~

~--------~

2. EL NÚCLEO CENTRAL DE LA REPRESENTACIÓN

Hoy en día se admite comúnmente que el unalisis estructural de las re­
presentaciones sociales se funda en dos dominios de estudio complementa­
nos:

- el de las relaciones entre los elementos:
- el del papel de la centralidad de ciertos elementos que parecen organi-

zar la totalidad del campo representacional.
El estudio de las relaciones entre los elementos se funda en el análisis

de similitud Este, como hemos podido constatado (cf. supra), poneen eviden­
cia relaciones de similitud definidas por Ftamcnt (1981, 377) como relacio­
nes simétricas «que traducen la idea vaga de 'ir bien juntos'». En otras
palabras, para cada par de Items. se considera la relación de tipo «A va con
B y por consiguiente B va con A»), el árbol máximo al poner de relieve las
que son más intensas. El interés de este acercamiento no plantea ninguna
duda. Pero presenta una laguna: no conocemos el motivo (o los motivos)
por 10que A va con B. Ahora bien, deberla ser posible especificar este tipo
de relación, es decir, identificar e inventariar de manera relativamente ex­
haustiva los distintos estados que puede tomar.

En cuanto al núeleo central (o núcleo estructurante) de la representación,
según Abric (1987. 68) es «el fundamento mismo de la estructura y de la
naturaleza de la representación». Está constituido por algunos elementos
fuertemente conexos y es caracterizado por «dos funciones esenciales:

- Unafunción generadora: es el elemento mediante el cual se crea, o se
transforma la significación de los otros elementos constitutivos de la repre­
sentación y es por medio de él que esos elementos adquieren un sentido,
una valencia.

- Unafunción organizadura:es el núcleo central que determina la na­
turaleza de les lazos que unen entre si los elementos de la representación.
Es en este sentido el elemento unificador y estabilizador de la representa­
ción» (Abric, 1984, 180).

Así, en la medida en que los elementos centrales desempeñan un papel
determinante en la economia estructural de la representación, se toma esen­
cial proceder a su ubicación sistemática en cualquier análisis de las repre­
sentaciones sociales (Abric. 1987).

El análisis estructural de las representaciones sociales ganaría entonces
en agudeza y en fidelidad si se pudiera, por una parte, especificar las rela­
ciones entre los Items y, por la otra, disponer de un procedimiento que per­
mita identificar de manera sistemática los elementos centrales, cualquiera
que sea el objeto de la representación. Estas son las principales ambiciones
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del modelo asociativo de los esquemas cognitivos de base (Guimelli y
Rouquette, 1992, para una exposición general del modelo. cf. Rouqucttc,
1990. 1(92).

En efecto, se considera:

l) que el sujeto asocie dos Items lexicales por medio de un operador de
relación, según la fórmula secuencial:

2) Ítem inductor - Operador - Ítem inducido:
3) que esos operadores son identificables, fonnalizables y en número Ii­

nito;
4) que esos operadores están organizados entre si según familias primi­

tivas estables denominadas «esquemas cognitivos de base».

Actualmente se distinguen cinco esquemas cognitivos de base (o SCB)
en los que se distribuyen 28 operadores distintos, a los que conviene añadir
el operador nulo, o sea un total de 29 operadores; Léxico (tres operadores),
Cercanía (tres), Composición (tres), Praxis (doce) y Atribución (ocho).
Encontraremos adjunto las definiciones de los operadores ilustradas por un
ejemplo. Cada operador es designado convencionalmente por un trigrama.

Este modelo inspiró un procedimiento empírico que permite tomar en
consideración no sólo el tipo de relación que Jos rtems sostienen, sino tam­
bién, en la medida en que el modelo considera que los operadores de rela­
ción están organizados en esquemas, la imposición o la recurrencia de
algunos esquemas en función de una situación o de un estado dado de la
representación (Guimelli, 1992a). Este procedimiento empirico abarca las
tres etapas siguientes:

a) Asociación seguida: El sujeto asocia a un término inductor tres pala­
bras o expresiones que le llegan rápidamente al espíritu. Se obtienen así tres
respuestas (o Items inducidos) Rl, R2, R3.

b) Justificación de las respuestas asociativas: se pide en seguida al su­
jeto que explique por escrito, en una o dos frases, los motivos por los que
contestó RI, R2,YR3 (para unajustificación teórica y empírica de esta etapa,
(.1 Guimelli y Rouquette, 1992).

cj Análisis de las relaciones término inductor/términos inducidos: sepre­
senta al sujeto los 28 operadores no en su forma bruta sino después de
haberlos traducido al lenguaje común. Se presentan entonces en forma de
«expresiones estándar» y se toman así comprensibles para el sujeto inge­
nuo. Este debe decidir entonces: sí. no, o tal vez; la expresión estándar re­
fleja realmente la relación que interviene entre el término inductor y su
propia respuesta. Analiza de esta manera el conjunto de las 28 expresiones

estándar yeso sucesivamente para cada una de sus tres respuestas (R l , des­
pués R2 y finalmente R3). Asi, al final de este ejercicio, ha proporcionado
ochenta y cuatro respuestas. La duración total de las tres etapas es de alre­
dedor de treinta minutos.

La aplicación de este procedimiento empírico proporcionó igualmente
resultados particularmente prometedores en lo que respecta la identifica­
ción de los elementos centrales de la representación (Guimel1i, 1992b), El
estudio fue realizado a partir de las representaciones sociales del grupo ideal.
Sabemos (Flament, 1984) que esas representaciones se organizan alrede­
dor de dos elementos centrales; la igualdad (en un grupo ideal no hay jefe)
y la amistad (los miembros del grupo cultivan relaciones positivas). Sabe­
mos igualmente (Moliner, 1989; el Flament y Moliner, 1989) que la con­
vergencia de opiniones es un elemento periférico, pero que es caracterizado
por una centralidad cuantitativa muy fuerte. En efecto, los trabajos de Moli­
ner han demostrado que su grado de relevancia en el campo representacional
era tan elevado como para el elemento igualdad. Conviene efectivamente
recordar aquí que los elementos de unaestructura cognitiva son comúnmen­
te afectados de un gradiente de centralidad cuantitativa (de relevancia o de
importancia). Pero la teoria de Abrícañade a esta noción la de centralidad
cualitativa y estructural: el núcleo central. Además esta teoria permite de
prever (Abric, 1987, 74) que «la puesta en causa del núcleo central acarrearía
una transformación completa de todo el sistema" y por consecuencia el
rechazo de la representación en su conjunto.

Ahora bien, cuando Mohncr (1989) pone a debate la convergencia de
las opiniones (se dice a los sujetos que en el grupo existen fuertes diver­
gencias de opinión), la gran mayoria de los sujetos siguen pensando que se
trata todavía de un grupo ideal. En cambio, cuando la igualdad es puesta a
debate (se dice entonces a los sujetos que uno de los miembros del grupo
da órdenes a los otros), los sujetosconsideran que ya no se trata de un gru­
po ideal. Se demuestra asi que a pesar de su asignación a un nusmogradiente
cuantitativo de centralidad, los dos elementos se diferencian en el plano de
la centralidad cualitativa: uno (la igualdad) forma parte del núcleo central
cuando el otro (la convergencia de opiniones) no forma parte de él,

Para completar el estudio que presentaremos ahora, hemos considerado
igualmente un elemento periférico cualquiera: la pertenencia de los miem­
bros del grupo a un mismo medio social. A fin de aplicar el procedimiento
empirico descrito, constituimos cuatro grupos equivalentes de sujetos, te­
dos estudiantes del primer año de psicología en la Universidad Paul-Valeri.
En cada uno de los grupos, se propuso a los sujetos uno de los elementos
central o periférico otorgándole el estatuto de ítem inductor. Se obtiene así
el plan de observación siguiente:



Los sujetos tenían primero que tomar conocimiento de untextocorto que
tenia por objetivo inducir la representación. Por ejemplo para el ítem Igual­
dad : «Un grupo puede ser caracterizado por la igualdad de sus miembros.
A partir de la expresión 'Igualdad', díganosmuy rápidamente tres palabras
o expresiones que le vienen a la mente».

Los sujetos proporcionaban entonces por escrito sus tres respuestas
asociativas, después las justificaban, igualmente por escrito, y por fin
evaluaban las relaciones entre el término inductor y sus respuestas con ayuda
del cuestionario presentando las expresiones estándar.

Los datos han sido tratados a partir de unaconstante de valencia defini­
da (en el sentido en que la química utiliza ese término) como la propiedad
de un ítem de entrar en un mayor o menor número de relaciones dc tipo (A
operador B). En el terreno operacional, se considera, para un item induc­
tor dado ypara un grupo dado, el número de operadores activados o, si pre­
ferimos, el número de respuesta Sí a las expresiones estándar. Recordemos,
en efecto, que cuando el sujeto contesta Sí a una de las expresiones estándar,
es que ha identificado una relación entre el término inductor y su propia
respuesta. En seguida hacemos la relación de esta cantidad al número total
de las respuestas posibles. Así, la valencia de un ítem será tanto más im­
portante cuanto que éste será susceptible de entrar en relaciones más
numerosas de tipo ~4 operador Bj. Por lo tanto, si admitimos con Abric, y
también con Flament (1987, 145) que el núcleo central de la representa­
ción gestiona el sentido del conjunto de la configuración cognitiva definí­
da por el campo representacíonal, se torna posible plantear la siguiente
hipótesis: los elementos centrales de la representación, que mantienen con­
siderahles relaciones con los otros elementos del campo, serán caracteri­
zados por un grado de valencia muy superior al de los elementos
periféricos. Los resultados son presentados en el cuadro siguiente:

í-atencia de los elementos centrales y periféricos. Representaciones so­
cia/es del grupo ideal según Guimelli, 1992b.

Ítem inductor
Grupo 1 (N=20)
Grupo 2 (N=18)
Grupo 3 (N= 19)
Grupo 4 (N=20)

Elemento tipo
Igualdad
Amistad

Mismas Opiniones
Mismo medio social

Elemento tipo
Central
Central

Periférico
Periférico

Elementos

Central Periférico

Amistad Igualdad Opiniones Medio social

Valencia

I
50 I .50 .41 .42

Los resultados confirrnanla hipótesis. En efecto, si establecemos las com­
paraciones estadísticas al considerar cada par de elementos, constatamos
que los pares Central/Central por una parte y PeriféricolPeriférico por la
otra son caracterizados por un grado nulo de significancia, cuando todos
los pares Central/Periférico dan lugar a una diferencia significativa en el
umbral de .001 (Guimc1li, 1992b). Así, en la medida en que el elemento
«mismas opiniones»:

1) no se diferencia de los elementos centrales desde el punto de vista de
la centralidad cuantitativa;

2) se diferencia claramente de los elementos centrales (sin diferenciar­
se del otro elemento periférico) desde el punto de vista de la valencia, po­
demos concluir que la valencia aparece como un índice particularmente
sensible para evaluar la centralidad cualitativa (núcleo central), y no la
centralidad cuantitativa (relevancia en el campo representaciona/). Por lo
tanto podemos pensar en utilizar este índice como medio de identificación
sistemática del núcleo central de las representaciones sociales.

Regresemos entonces a las representaciones de la función de enferme­
ra. Hemos observado, (el sección precedente) que el crecimiento de las freo
cuencias relativas a las prácticas nuevas contribuía a una modificación
sensible de la estructura de la representación. Nuestra última hipótesis ha
sido qne la transformación de la representación se llevaba a cabo sin rup­
tura y por fusión de algunos esquemas prescnptores en un concepto único
(el papel propio) del que podiamos pensar que se volvía central en la re­
presentación.

Si fuera este el caso, entonces deberíamos observar un crecimiento sis­
temático del grado de valencia asignado al concepto de papel propio cuan­
do los sujetos entran regularmente a prácticas nuevas.

Para poner a prueba esta última hipótesis, hemos considerado una po­
blación constituida por treinta enfermeras actualmente en función en di-
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versas unidades de tratamiento. La identificación de los sujetos que tienen
acceso a las prácticas nuevas se efectuó, como en el estudio precedente (el
supra, Guímelli y Jacobi, 1990), a partir de las respuestas obtenidas en el
cuestionario al evaluar las frecuencias de las tareas nuevas en la práctica
cotidiana de los sujetos. Fue así posible constituir dos grupos de sujetos so­
bre la base de la media. Los sujetos cuyo marcador estaba abajo de la me­
dia (N=14) han sido asignados al grupo «prácticas tradicionales), los otros
(N=16) al grupo «prácticas nuevas». En los dos grupos, los sujetos fueron
invitados a proporcionar tres respuestas asociativas al ítem inductor «pa­
pel propio». En seguida, siguiendo el procedimiento descrito, las justifica­
ron; después evaluaron las relaciones entre el término inductor y sus propias
respuestas a partir de las expresiones estándar. El cálculo del índice de
valencia en cada uno de los dos grupos da el resultado siguiente: prácticas
tradicionales: valencia: .61, prácticas nuevas: valencia: .74.

La comparación de las frecuencias de respuestas positivas entre los dos
grupos da lugar a una diferencia muy significativa (J(2= 50,91; p. <.001).
Como previsto, se observa que la valencia relativa al ítem «papel propío»
es ampliamente superior en el grupo «prácticas nuevas». En la medida en
que la valencia puede ser considerada como un indicador particularmente
sensible de la centralidad cualitativa, podemos concluir que el item «papel
propio) se vuelve central en la representación de los sujetos cuando la fre­
cuencia de las prácticas nuevas aumenta y cobra importancia en su activi­
dad cotidiana. Tenemos así efectivamente una transformación estructural
de la representación por transformación progresiva y sin ruptura del núcleo
central.

3. EL NÚCLEO CEN1RAL COMO GENERADOR DE TOMAS
DEPOSICIÓN

Doise (1985, p. 246) propone definir las representaciones sociales como
«principios generadores de tomas de posición relacionadas con inserciones
específicas en un conjunto de relacíones sociales y organizando los proce­
sos simbólicos que intervienen en esas relaciones». Considera así que esas
tomas de posición se efectúan mediante las interacciones sociales y concier­
nen a todos los objetos sociales «importantes», es decir, los que necesitan y
sobre todo determinan las relaciones sociales. En cuanto a los principios
organizadores, Doíse sugiere que se trata probablemente de principios de
oposición y jerarquización, dicotomía, adaptación y asimilación; al pare­
cer atribuye igualmente gran importancia al proceso de diferenciación
categorial considerado como «UIl principio organizador particularmente útil
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para dar cuenta de las representaciones sociales elaboradas en un contexto
de relaciones íntergrupoo (Doise, 1985, p. 249).

Pensamos que el núcleo central de las representaciones sociales consti­
tuye igualmente un principio organizador. Pero añadiremos que éste es pre­
ponderante y predominante: el fundamento esencial y relevante de cualquier
representación social y, a este titulo, asegura por sí mismo la cohesión del
conjunto de la representación. Es ineludible y, en tanto que principio orga­
nizador, prevalece sobre los otros. Podemos pensar así que generará las !O­
masdeposición (evaluaciones, actitudes, opiniones, conductas...) que secan:

_ desde el punto de vista de las relaciones sociales, las más importantes

socialmente;
_ desde el punto de vista de las relaciones con el objeto, las más esen­

ciales y las más implicatorias para el sujeto.
Algunos resultados empiricos nos permitirán ilustrar estas palabras. Se

considera el conjunto de una promoción de alumnas enfermeras (N=37) al
terminar la escolaridad en una escuela de enfermeras". Cada una de las
alumnas es llevada a contestar un cuestionario que abarca quince proposi­
ciones cn relación directa con la función de cuidados. Cada proposición es
formulada. a partir de una frase corta. La proposición 1por ejemplo, sepre­
senta de la siguiente forma: «Generalmente, los cuidados que dispensa el

hospital son de calidad».
Para cada una de las proposiciones, los sujetos deben manifestar su gra­

do deacuerdo (o desacuerdo) sobre una escala incluyendo cuatro modalída­
des. Como veremos en seguida, las proposiciones pueden estar relacionadas
con diversos aspectos de la función: papel delegado o prescrito, papel pro­
pio, condiciones detrabajo, remuneración, calidad del servicio prestado, uti­
lización de herramientas especificas, relación con la jerarquía.

La elección de tal población para la recolección de datos presenta, se­
gún nosotros, una ventaja nada despreciable. Primero, podemos pensar que
esta población, aunque distinta, es caracterizada por representaciones de la
función de enfermera muy cercanas a aquellas de los profesionales. En efec­
to. en el transcurso de sus tres años de formación, estas alumnas han acu­
m~lado múltiples y variadas experiencias profesionales. Una granparte de
la formación (l 700 horas aproximadamente) está consagrada a la forma­
ción práctica en distintas unidades de tratamiento y, en esta ocasión, las
alumnas entran forzosamente con bastante frecuencia a las prácticas nue-

I Este estudio sólo pudo ser realizado gracias a la part.i~ipación particularmente w.;ti~a de la
señora Michel. dire<.-1.ora de la Escuela de Enfermeras del Hospital Nord (A"lStan~e Publique de
Marsella) y de su equipo pedagógico. Nuestro un profundo reconocimiento
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vas, Por lo tanto podemos pensar que, tal como para las profesionales que
establecen esas practicas nuevas. las rcprescntaciones de la función se
estructuran alrededor del papel propio. Además, y es aquí esencialmente
donde reside el interés de proceder a observaciones con esta población, este
cuestionario se refiere a sujetos que alcanzaron la etapa terminal de la for­
mación v, a este titulo, deben decidir la orientación que van a dar a su carre­
ra. Como para cualquier estudiante, se trata de una decisión particularmente
implicatoria en el sentido en queva determinar, en amplia medida, la evo­
lución profesional ulterior, ¿,Que hay en realidad más importante para un
pasante que la elección de su primer empleo? En lo relativo a la función
de enfermera, la opción del sujeto se puede efectuar en dos sentidos que ten­
drán consecuencias profesionales bastante distintas: ya sea que decide ser
reclutado por el hospital (sector público, particularmente con la seguridad
de empleo), se contrata en el sector privado o ejerce de manera liberal. Esta
pregunta de la elección profesional es planteada a las alumnas al final del
cuestionario, y observamos que aproximadamente cl43 por ciento de ellas
opta por el sector público y el 57 por ciento restante por el liberal o priva­
do. Ahora bien, podemos prever que esta toma de posición, en la medida
en que es particulannentc implicatoria para el sujeto, será determinada por
el núcleo central de la representación, principio organizador que, recordé­
maslo, debe ser considerado como predominante.

Examinemos ahora las respuestas de los sujetos a los cuestionarios.
Ponen en evidencia un consenso notable de los sujetos cualquiera que

sea la elección profesional que han efectuado. En efecto, para trece pro­
posiciones sobre quince, la frecuencia del acuerdo no ocasiona una diferencia
significativa entre los dos subgrupos. Esas proposiciones de consenso se
vinculan a diversos dominios de la función: calidad de los servicios presta­
dos, papel delegado, condiciones de trabajo, utilización de herramientas
específicas, relaciones con la jerarquía, remuneración.

Sin embargo dos proposiciones (números 3 y 7) ponen de manifiesto un
contraste bastante nítido entre las respuestas de los dos subgrupos. Se trata
de las únicas proposiciones del conjunto relativas al papel propio. Es por
lo tanto sólo a propósito del papel propio, identificado como núcleo central
de la representación, que se observan evaluaciones diferentes según una u
otra de las elecciones profesionales. En efecto, las alumnas que rechazan
la carrera hospitalaria y entran en el sector liberal o privado. en amplia pro­
porción cuestionan el ejercicio del papel propio en el hospital. Es decir, en
ese grupo. hay más alumnas que piensan, por una parte, que en el hospital
el papel delegado tiene más importancia que el papel propio (número 3), y,
por otra parte, que el hospital no reúne las condiciones para que la enfer-

mera pueda ejercer su papel propio (número 7). Estos resultados se invier­
ten si consideramos el grupo que ha optado por hacer carrera en el hospi­
tal. Así, no son las condiciones de trabajo, las relaciones con la jerarquía,
las remuneraciones propuestas por el hospital, etcétera, que condicionan la
elección profesional, pero la forma en que son percibidas las condiciones
de ejercicio del papel propio. En otras palabras, cuando el ejercicio del papel
propio en el hospital es considerado por los sujetos como del orden de lo
posible, se quedan en el hospital y optan por hacer ahi su carrera. Cuando,
al contrario, piensan masivamente que en el hospital no se da al papel pro­
pio la importancia que merece, los sujetos abandonan el hospital y entran
en el sector liberal o privado.

Dicho esto, se observará que esos resultados pueden ser interpretados de
otra terma. En efecto, la relación puesta en evidencia es de orden correla­
cional y, por consiguiente, podemos considerar igualmente que los sujetos
justifican o racionalizan sus elecciones poniendo o no en causa el papel
propio en el hospital. Pero esta explicación, aunque goce menos de nuestra
preferencia, teniendo en cuenta las hipótesis que hemos formulado, al pa­
recer va en el mismo sentido que la precedente. Efectivamente" en la medi­
da en que los sujetos no creen necesario justificar sus opciones a partir de
las otras proposiciones (que se encuentran fuera del núcleo central), demos­
tramos también, por esta explicación, el papel organizador fundamental del
núcleo central.

Por último observaremos que los sujetos que rechazan la carrera hospi­
talaria no se diferencian de los otros sujetos en las respuestas que dan a las
proposiciones centradas en el expediente de tratamientos y en la gestión de
los tratamientos. Ahora bien, uno y otro son considerados por el conjunto
del personal sanitario como herramientas determinantes, que constituyen
la clave de bóveda del papel propio de enfermera. Por consiguiente, estos
resultados sugieren que la toma de posición se efectúa a partir del princi­
pio organizador central. y no a partir de los elementos que 10 componen,
por más importantes que sean. Además van en el sentido de nuestra hipó­
tesis de la fusión de los elementos de la representación en un concepto úni­
co, este último volviéndose entonces central En lo sucesivo, en efecto es el
papel propio que se ha vuelto el principio organizador preponderante y que,
a este título, determina las tomas de posición más implicatorias para el
sujeto. Los elementos que lo componen desempeñan probablemente un pa­
pel en la coherencia de la representación, pero diferente y de menor impor­
tancia.
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IV. CONCLUSiÓN

Advertimos así que las prácticas tienen un efecto capital en la transfor­
mación de las representaciones sociales. Más concisamente, el acceso a prác­
ucas nuevas modifica de manera masiva la estructura de la representación.
En el caso que hemos analiz..ado, los resultados empíricos demuestran que
el establecimiento de prácticas nuevas activa los esquemas que las prescri­
ben y refuerzan su ponderación en el campo rcpresentacíonal. De tal modo
que la ponderación de las prescripciones en la representación parece pro­
porcional a la frecuencia con la que se establecen las prácticas. Así, la es­
tructura de la representación se encuentra poco a poco transformada: las
prescripciones fuertemente ponderadas son incluidas en un concepto glo­
bal, el papel propio, que se vuelve núcleo central de la representación.
Confirmado como tal por el método de identificación que propusimos, el
concepto de papel propio asegura en adelante la organización y coherencia
del conjunto de la representación y, sobre todo, determina las tomas de po­
sición que pueden ser consideradas como esenciales en las relaciones que
el sujeto mantiene con el objeto. Desearíamos insistir sobre este último
punto Entender, explicar, prever las conductas sociales sólo puede llegar a
un resultado en la medida en que los sistemas de representación de los su­
jetos sean analizados e identificados. En este marco, la identificación sis­
temática del núcleo central se revela igualmente esencial. En realidad parece,
por ejemplo, que uno de los escasos medios que se ofrecen a los responsa­
bles del hospital para incrementar la tasa de contratación (que consideran
en general como demasiado débil) consiste en crear, en las unidades de tra­
tamiento, las mejores condiciones posibles para que la enfermera pueda
ejercer su papel propio.

Intervenir en cuanto a las condiciones de trabajo, las relaciones jerár­
quicas, incluso de la remuneración en los límites comúnmente admitidos,
muy probablemente sólo tendría efectos menores. Sobre este punto desea­
ríamos atraer la atención de los gestores que otorgan un determinado inte­
rés a los hechos sociales. No es la realidad objetiva de la situación la que
permite entenderlos, pero sí la forma en la que los grupos se la apropian.
Decidir tomando en cuenta las representaciones sociales generadas por la
situación tendría probablemente por efecto facilitar no sólo resolver con­
flictos sociales, sino también y sobre todo prevenirlos. Así, en el caso que
nos ha ocupado, sólo una reflexión profundizada relativa a las representa­
ciones sociales de la función de enfermera puede conducir a una decisión
probablemente eficaz para mejorar las condiciones de contratación del hospi­
tal. Si preferimos' al parecer la teoría de las representaciones se ha vuelto
insorteablc y se revela en lo sucesivo indispensable en el estudio compren­
sivo de las prácticas y los objetos sociales.

CAPÍTULO V

ENTRE REPRESENTACIONES Y
PRACTICAS: EL SIDA,

LA PREVENCIÓN Y LOS JÓVENES

Michel Morin

INTRODUCCIÓN

l. LOS FRACASOS DE LA PREVENCIÓN

La prevención de los riesgos goza hoy de una amplia prensa. Del con­
junto de peligros que inquietan a-la opinión pública en los momentos de
sondeo, el Sida, enfermedad popularizada por los medios desde su origen
reconocido (Herzlich, Píerret, 1988), ocupa un lugar importante entre los
motivos de temor de los franceses consultados por sondeo: la segunda
posición con 68 por ciento de los sufragios en noviembre de 1989, después
de la droga con el 80 por ciento en los votos en un sondeo nacional del
CEVIPOF (Fundación Nacional de Ciencias Políticas). Las relaciones de
temor reconocido con las conductas de protección quedan sin embargo en
el misterio v con toda la evidencia escapan, en vasta medida, a los recur­
sos exp1icati~os ordinarios de que disponen quienes están comprome~idos
en acciones de prevención. Luego de un coloquio internacional reciente
(Florencia, junio 1991), los periodistas encabezaban sus noticias sobre los
fracasos de la prevención (Libération, 20 de junio 1991). Después de un
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coloquio precedente (Montreux. Noviembre 1990), Le Afonde intitulaba
«Sida: prevenir de urgencia». Subtítulo: «En ausencia de terapias eficaces,
la prevención permanece como la única arma contra el Sida. ¿Cómo hacer
comprender esto, lo más pronto posible, a la mayoría de la gente?» Se si­
gue insistiendo en este terna cuando empieza en Amsterdam la VIII Con­
ferencia Imemacional sobre el Sida. Interrogado en esta ocasión, el doctor
Michaél Marson, jefe del programa mundial de lucha contra la epidemia
de la DMS, declara (22 de Julio 1992) «...Vuelvo a decir que no hay otra
solución que actuar de forma preventiva». Su predecesor, 1. Mann (1992),
declara «Es forzoso constatar el creciente fracaso a escala global de la lu­
cha contra el Sida» (p.158).

Es pues el tiempo de las preguntas y, en el contexto de una reactivación
crítica de las perplejidades, la época es de balance circunspecto y de expe­
rimentación razonada.

II. PREVENm A LOS JÓVENES: LAS DIFICULTADES
DE UN PROYECTO RAWNABLE

En el enorme volumen de datos y proyectos relevantes de la prevención
del Sida, sorprende constatar que aquéllos a quienes llamamos jóvenes ocu­
pan todavía un sitio muy particular:

l. De inmediato se dirigieron a ellos mensajes y acciones educativas ten­
dientes a hacerlos adoptar comportamientos de precaución resultantes ló­
gicamente de un análisis médico de los riesgos de infección por el VIH.

2. Los jóvenes franceses, como en la mayotia de los paises sometidos a
observaciones técnicamente controlables, sólo adoptan de manera minori­
taria, y de modo poco estable, los comportamientos de precaución que se
les recomienda, si no es que ordenada a partir del saber médico de la épo­
ca. Se continúa evocando sus propósitos de resistencia, imputándoles in­
cluso los fracasos de las campañas de prevención, aunque los resultados de
las encuestas más recientes indiquen que se notan evoluciones, en particu­
lar en relación con el uso del preservativo (Moatti, el al., 1990).

3 A partir de hipótesis pedagógicas deliberadamente simplificantes que
expresó manifiestamente el informe sobre el Sida del profesor Got (1989),
se quiso articular lo más concretamente posible una política de información
y una política de prevención orientada principalmente a concretar una pro­
moción inteligente y precisa del preservativo (p.l06), apoyada por una re­
flexión sobre la formación e información sexual en nuestra sociedad
(p. 109). Esta oncmación, racionalmente pragmática, se condensa en una
alternativa supuestamente convincente: el preservativo, la fidelidad o la
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muerte. Excluye así de su terreno tomar en cuenta la complejidad de situa­
ciones y caracteres decisionales que tmervienen en la variabilidad dinámí­
ca de los intercambios sexuales y pueden conducir, por ejemplo, a la
elaboración de estrategias preventivas racionales como la de selección de
pareja (Lagrange.1991). Puede conducir a simplificar abusivamente el paso.
supuestamente causal e individual, de la percepción de los riesgos en los
comportamientos efectivos. Puede también inducir o reforzar un presupuesto
de homogeneidad o similitud para un grupo blanco imaginario reunido bajo
la etiqueta de «Jóvenes» que se supone ocasiona un modo de enfrentamiento
específico a los riesgos del Sida, cuando todos los trabajos de sociología
actualizada muestran la complejidad creciente de la evolución de los ciclos
y estilos de vida asociados a las edades (Galland, 1990, 1991).

111 SUPERFICIALIDAD Y AMBIGÜEDAD DEL RECURSO
EN LAS CIENCIAS HUMANAS

A pesar de la abundante remisión a los modelos explicativos de las cien­
cias humanas y particularmente a los marcos de análisis de la psicología
social, las investigaciones de campo francesas que pueden aclarar las difi­
cultades constatadas siguen siendo hasta hoy poco munerosas. Está claro
que importantes obstáculos teóricos, metodológicos, ideológicos y éticos
continúan presionando el estudio de las prácticas sociales al poner en jue­
go elecciones que, en nuestras sociedades, son consideradas como relevan­
tes de una intimidad cuya observación es rigurosamente reglamentada.

Es el caso de cualquier actividad de investigación relacionada con la
sexualidad, paso evidentemente obligatorio deun cucstíonamíento de la pre­
vención del Sida entre los jóvenes. La aceptación de una exploración de los
procesos que pueden contribuir a los aparentes fracasos de múltiples ac­
ciones de prevención para los jóvenes constituye en sí misma un desafio
social que escapa a las exigencias de las ciencias humanas y sus reglas
metodológicas. Es por lo tanto en un marco polémico muy mal delimitado
al que la psicología social se introduce para desarrollar sus perspectivas.

IV. A FAVOR DE QUE SE TOMEN EN CUENTA
LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

En las huellas de las hipótesis avanzadas por S. Moscovici (1961, 1976,
1981, 1988), se puede proponer que frente a los enigmas y amenazas del
Sída, los procesos del pensamiento y construcción colectiva elaboraron y
continúan desarrollando, en las fronteras inciertas de los diferentes grupos
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sociales, teorías sobre el Sida que combinan creencias, valores, actitudes e
informaciones. Esas tconas son utilizadas como un saber práctico (Jcdelet,
1989) movilizable en las diferentes situaciones sociales en las que el obje­
to-Sida es evocado y destacado por las necesidades de una acción (activi­
dad de intercambio en la práctica sexual, actividad profesional en el marco
de la práctica médica o simplemente actividad de reflexión-discusión en el
marco de una práctica de encuesta). Caracterizadas por su desfase y aleja­
miento del saber científico de la época, no deben de ser evaluadas como
errores reductibles por causas de ignorancia o desconocimiento racional­
mente modificables. Al contrario, debemos buscar entender su formación
y estabilidad aparente, y para eso podemos apoyamos sobre algunas tesis
corrientemente comprobadas en el análisis socíocognitivo de las represen­
taciones:

- Las representaciones sociales no son causas de comportamiento. Son
guias para las conductas sociales. Por lo tanto no se trata de intentar es­
tablecer el modelo de una estricta causalidad mecanicista y lineal que rela­
cionaría representaciones yprácticas al igual que, para algunos, las actitudes
positivas o negativas respecto al preservativo son supuestamente las desenca­
denadoras simples y directas de su uso o no. Son los modos de definición
y de conocimiento de los objetos-problema de la vida cotidiana que tienen,
antes que nada, una función adaptativa. Permiten en particular reducir
lo desconocido a 10familiar (Moscovici. 1988) o aún al sujeto que ahorre lo
impensable (Kacs,1989).

-Las representaciones sociales son combinaciones organizadas y estruc­
turadas de elementos cognitivos y afectivos que permiten a los individuos
ya los grupos encarar las tncertidumbresv a lasamenazas asociadas al Sida.
Los modos de estructuración son diversos pero producen conjuntos
jerarquizados de elementos interrelacionados en los que es posible identi­
ficar cenualidades que, por hipótesis, remiten a principios de determina­
ción y afectación del sentido principal asignado al objeto (Abric, 1987.1989).
Las variaciones de las jerarquizaciones y centralidades son asociadas por
medio de hipótesis a diferencias en la construcción de las conductas.

-Las representaciones sociales son construidas y reforzadas por y para
prácticas en las que los sujetos están socialmente insertos. Los diferentes
fenómenos puestos en evidencia en la investigación sobre la dinámica de las
representaciones (anclaje, objetivación, personificación) son otras tantas ma­
nifestaciones de la importancia de los procesos psicosociales en la génesis
y evolución de la relación de las representaciones con las prácticas.

lOO

V. PERSPECTIVAS DE ENCUESTA

Presentaremos aquí algunos resultados de encuestas desarrolladas en una
investigación concerniente a las modificaciones de las conductas de los jó­
venes en relación con el Sida (Morin, Joule, 1991). Esta presentación pare­
ce ilustrarnos el interés y los límites de una aplicación al estudio de los
problemas de prevención de las proposiciones teóricas que acabamos de resu­
mir. Atestigua en cuanto al enfrentamiento de estas cuestiones generales:

• ¿Cómo caracterizar la organización socíocognitíva de las representa­
ciones sociales entre los jóvenes? ¡,Qué lugar ocupan las conductas preven­
tivas en esas representaciones? ¿Se puede identificar sobre qué bases
cognitivas se establecen consensos y divergencias en los diferentes
agrupamientos de jóvenes reconstituidos por medio de nuestras encuestas?

• ¿Qué Jugar ocupa el desconocimiento en la orientación de las conduc­
tas preventivas? ¿En qué puede ayudar el estudio de las representaciones
sociales para redefinir las dificultades de las estrategias de corrección de lo
que todavía se llama (falsas creencias» en el enunciado de los objetivos de
información preventiva?

• ¿Cómo se diferencian, en el marco normado de las situaciones-jóve­
nes, las principales conductas sociales de gestión de los riesgos asociados
al Sida, esos riesgos, por definición, no reductibles a los peligros de infec­
ción por VIH en las relaciones sexuales sin preservativo? ¿Por qué campos
de determinación son orientadas esas conductas?

Dos encuestas servirán de apoyo a esta presentación y serán puestas en
relación con los resultados de otras investigaciones recientes efectuadas en
Francia o en otros países. La primera se hizo en 1989 con 283 jóvenes en­
tre los 16 y los 25 anos de edad, repartidos en tres categorias: estudiantes
de secundaria, universitarios y desempleados jóvenes en prácticas de utili­
dad colectiva (TUC). La segunda se realizó en 1990 con 210jóvenes de sexo
femenino insertas en situaciones de formación profesional suponiendo ser­
vicios practicantes y contactos relacionados con interacciones de trabajo:
enfermeras alumnas, asistentes sociales alumnas y alumnas preparando un
certificado técnico superior (BTS). Esas encuestas por medio de cuestiona­
rios fueron precedidas por entrevistas semidirigidas. Una y otra se desarro­
l1aron en el sur de Francia.
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LA ORGANIZACIÓN SOCIOCOGNITlVA DE LAS
REPRESENTACIONES DEL SIDA Y LAS CONDUCTAS
DE PRECAucróN

En nuestras encuestas se evaluaron la inserción de las conductas de
precaución en el campo de las representaciones del Sida a partir de varias
técnicas elaboradas en el marco de un acercamiento transdíscíplinar y
multimétodos de la construcción} difusión del saber común y las represen­
taciones de las nuevas tecnologías (Grize, verges, Silem, 1987, vergés, 1987,
1989). Esas técnicas deben ser consideradas como dispositívos que susci­
tan en quienes contestan un cierto número de operaciones cognitivas que
ayudan a poner en evidencia los principios organizadores que suponemos,
estructuran el campo de los diferentes componentes del objeto estudiado en
nuestra investigación, el Sida. En el conjunto de las tareas propuesta, el test
de evocación libre, las tareas de clasificación de palabras con etiquetaje de
las clases producidas y las tareas de comparaciones-analogías (entre Sida,
cáncer y toxicomanía) permiten establecer las bases de una cartografía
soctocognitiva que esquematiza el fenómeno Sida.

L El orden de los términos y la relevancia de la noción de enfermedad
mortal

Las técnicas de asociación de palabras conocen hoy un incremento inte­
resante en el marco de los estudios de campo en donde su valor heurístico
es manifiesto ya que se sustenta en una preocupación de articulación rigu­
rosa de las técnicas de análisis a los modelos teóricos (De Rosa, 1988;
vergés, 1992; Abric, capítulo 3 de esta obra). Su exploración más sumaria
consiste primero en establecer el cuadro de frecuencias de aparición de las
palabras y luego en establecer la lista de palabras más utilizadas. La en­
cuesta de 1989 mostraba fácilmente por ejemplo cuántos jóvenes evocaban
los significantes más empleados de un conjunto voluminoso de 1536 tér­
minos: 1) Muerte (60 por ciento), 2) Enfermedad (57 por ciento), 3) Pre­
servativo (42 por ciento), 4) Sexo, sexualidad (22 por ciento), 5) Virus (21
por ciento), 6) Miedo (21 por ciento), 7) Homosexuales (16 por ciento), 8)
Peligro (16 por ciento), 9) Droga (15 por ciento), 10) Sufrimiento (11 por
ciento).

El reagrupamiento categorial del conjunto de palabras producidos no mo­
dificaba sensiblemente esta jerarquización esquematizada de los referentes
banalizados del estimulo Sida. Dos años antes, una encuesta para 3 mil
jóvenes alumnos del Liceo y del Instituto de Enseñanza Profesional (LEP)
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de la misma región (Olivier, 1990) aparentemente obtenía con una técnica
semejante. la mísma jerarquízacíón de los referentes asociados al Sida. No
obstante, un punto destacaba de entre los comentarios de esa encuesta: el
preservativo y los referentes del vocabulario de la protección sólo aparecen
con una frecuencia considerada baja en las respuestas (menos de 20 por
ciento de los alumnos se referían a ellos). Se podría ver asi en esta. in­
dicación el reflejo probable de una evolución y la formación reciente pero
va estabilizada de un esquema estereotipado que asocia Sida-preservativo,
junto con Sida-muerte y Sida-enfermedad. lo que, como ya hemos apunta­
do, está en correspondencia con los objetivos principales de las campañas
dirigidas a los jóvenes. Sin embargo el acercamiento de las listas de pala­
bras producidas por los dos conjuntos de encuestas 1989 y 1990 (poblacio­
nes generales) y los tres grupos de la encuesta 1990 (BTS, enfermeras,
asistentes sociales) sugiere, desde la lectura más superficial, un cierto nú­
mero de observaciones concernientes a la jerarquización aparente de los
constituyentes del objeto-Sida y la ubicación de los ítems que remiten a la
prevención y a las precauciones.

• Es sobresaliente una homogeneidad importante en la constitución de
una lista de términos que al parecer es el vocabulario de base utilizado entre
todos los grupos y subgrupos para caracterizar el Sida.

• Se puede leer en este simple test la manifestación de un consenso acerca
de la noción de Sida enfermedad mortal, pero un examen más atento muestra
en efecto que variaciones considerables diferencian a los tres subgrupos de
la encuesta 1990, incluso en lo que concierne a los referentes evocados más
frecuentes. Para las alumnas enfermeras, la referencia a la enfermedad (46
por ciento) surge inmediatamente menos que la referencia a la droga. Para
las asistentes sociales alumnas, la referencia a la enfermedad es expresada
fuertemente (78 por ciento) pero la sexualidad, y no la droga como ocurre
en otros grupos, que aparece inmediatamente después dela idea de la muerte
(cf cuadro 1).

• La relación ..Sida y preservativo Oprecaución no aparece tan fijada y
estereotipada como lo sugerían las respuestas 1989. Únicamente un cuarto
de la población interrogada las evoca espontáneamente en la encuesta 1990.
cuando más del 40 por ciento de los jóvenes interrogados se referían a ella
inmediatamente en la evocación libre de 1989.

• Dos variahílidades notahíes se manifiestan en el empleo de ciertos
ítems secundarios. El término virus pasó del quinto al décimo lugar. La
droga pasó del noveno al tercer lugar: el 36 por ciento de los jóvenes inte­
Tragados la evocaron, cuando en la encuesta precedente únicamente un 16

por ciento lo hizo.
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Esas variaciones presentan el interés de recordamos que la representa­
ción del Sida entre los jóvenes se encuentra lejos de ser reductible a un es­
tereotipo estático. La imagen de la muerte es la figura más comúnmente
evocada y la idea de enfermedad mortal es ampliamente compartida pero
una disociación puede apartar muerte y enfermedad. Así, para el personal
de la salud en formación, el Sida es, por supuesto, una temible enfermedad
pero sobre todo, la droga y los homosexuales, lo que resulta razonablemente
interpretable como reflejo de las preocupaciones ligadas a las ex-periencias
profesionales.

Pohla~ión Pohla~ión BTS Ero AS.

Gon 1989 Grn. 1990

enfermedad 2 57% 1 67% 1 85% 3 46% 1 71l%

muerte 1 60% 2 63% 2 58% 1 53% 2 41%

drogo 9 16% 3 36% 3 25% 2 SO% 4 28%

sexo 4 22% 4 29% 6 16% S 32% 3 36%

sexualidad

preservativo

preven~iÓJl 3 42% S 26% 4 23% 7 27% S 25%

pre<:au~ión

homosexualidad 7 16% 6 24% 10 12% 4 36% 6 20%

MST' 13 9% 7 20% 6 16% 6 30% 10 J1%

miedo 6 21% 8 17% s 17% 8 22% 10 11%

=l7' 12 13% 9 16% 8 14% 9 18% , 16%

virus S 21% !O 13% , 14% 10 6% 7 21%

Cuadro 1 - ¿Qué le hace pensar el término sida?
Comparación de los resultados obtenidos en una en.."Ue,ta en 1990 (alunmos de BTS, alumnas
enfernl<:ra', alumnas asistente. so¡,;iales) con referencia a los resultados del conjunto de las
pohlaciones interrogadas (PO 1sas y PO 1990): porcentajes y rangos.
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Esto confirma entre nosotros la necesidad que hay, por un lado, de bus­
car una amplia variedad de situaciones-jóvenes para medir la amplitud del
campo de los referentes del Sida y sus variaciones, y por otro lado, rebasar
la simple recolección de los items sobresalientes para intentar reconstituir
la lógica de su articulación y el posicionamiento de los constituyentes de la
representación que remiten a conductas de precaución. Es el objetivo del
empleo de las técnicas de clasificación de palabras que hemos utilizado

11. Construcciones y organizaciones: enfermedad, amor y sociedad

Los discursos sobre el Sida son múltiples y abundantes desde el inicio
de la pandemía. Es posible identificar sin embargo un número restringido
de modelos organizadores de las retóricas que desarrollan los grandes
enunciadores populares y las personas comunes en sus producciones lin­
güísticas. Por ejemplo, se puede distinguir una oposición entre un modelo
médico enfocado sobre el cuerpo o el orgánico, lastrado devocabulario cien­
tífico y explicaciones de la teoría de los gérmenes y el contagio, y un mo­
delo de estígmatizacíón enfocado sobre los estilos de vida y sustentado en
la culpa y la responsabilidad por medio de explicaciones (Plurnmer,1988).

Nuestras primeras encuestas por entrevistas nos convencieron de la im­
portancia de estos enfoques en la orientación y formación de los juicios y
razonamientos que acompañan las conductas de los jóvenes. Luego de la
lectura de los escasos trabajos empíricos realizados en este campo y des­
pués del análisis de numerosas entrevistas, se tomó como hipótesis Que el
pensar social del Sida y los dilemas de la prevención se situaban en los pun­
tos de encuentro de tres campos de fronteras frágiles:

- el campo médico y su repertorio;
~ el campo moral y social;
_ el campo relacional del que la sexualidad sólo es un aspecto.

Después de constituir un conjunto de términos escogidos de los proto­
colos de las entrevistas que remitían a los diversos dominios considerados,
se pidió a quienes contestaban que constituyeran listas de cinco términos
que fueran juntos. Los sujetos deberían dar a continuación un titulo a las
listas que habían establecido (Grize, 'vergés, Silem, op.cit.). La aplicación
a este tipo de material de las técnicas análisis de similitud (Degenne. Vergés,
1973: Flament,198 1: Degenne, 1985: Doral, 1989) es un medio cómodo para
hacer visibles los efectos de esos razonamientos por similitud o acercamien­
tos sucesivos que estimulan las consignas de clasificación propuestas.
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1. CONSTRUCCIONES: SIMILITUDES Y VARlAClONES

Las construcciones operadas por los alumnos de secundaria, universita­
rios yestudiantes de los roc muestran cómo, a partir de los mismos ele­
mentos iniciales, se dibujan diferenciaciones entre grupos:

La comparación de las clasificaciones operadas hace aparecer bloques
similares de elementos reunidos alrededor de algunos referentes centrali­
zadores. Se ve sobre esas «cartas» sintéticas el trazo de conexiones entre el
universo de la vida sexualy amorosa, el referencial de la enfermedad viral,
y los miedos a la muerte que en general le son asociados.

Alrededor de esos tres universos de referencias compartidas se engan­
chan en forma contrastada otros conjuntos de elementos que remiten a dos
temas esenciales en el debate social concernientes al tratamiento preventi­
vo del fenómeno-Sida: la información, la moral.

El universo de las conductas de prevención (preservativo, chequeo, in­
formación) no está conectado en las mismas redes de similitud por las tres
poblaciones interrogadas. Para los estudiantes por ejemplo, el preservativo
es situado de buen grado en el mismo universo que las vacunas y los reme­
dios, en el universo médico, a una buena distancia de los valores de la vida
amorosa y sexual (confianza, placer). Para los TUC interrogados, el pre­
servativo forma frecuentemente parte integrante de la vida amorosa. Hay
más similitud que incompatibilidad entre amor y preservativo.

2. ESQUEMAS DIFERENCIADORES

El análisis interpretativo de las cartas esquematizadas producidas por el
análisis de similitud es una gestión cualitativa que tiene por objetivo ayu­
dar en la búsqueda de principios organizadores de las construcciones efec­
tuadas por los grupos y contribuir a la exploración de las modalidades de
variación o transformación de las estructuras. No se trata de una gestión
verificadora sino heuristica.

Así para caracterizar mejor la lectura de las principales diferencias en­
tre los tres grafos establecidos, es útil buscar si aparecen esquemas particu­
lares en la periferia de los elementos organizadores. Se observa entonces,
por ejemplo:

- para los TUC: el referencial preventivo se reduce al preservativo di­
rectamente integrado a la vida amorosa con el esquema preservativo-amor.
placer. El empleo del repertorio médico se traduce en ese grupo por el
encadenamiento vírus-seropositívídad-rnuerte-rmedo.
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- para los estudiantes de la universidad, una división estructurada pa­
rece oponer dos tipos de agrupamientos: por una parte, un acercamiento
entre el universo de la ideología o de la moral social (medios de comunica­
ción de masa-recuperación ideológica-moral-tabú-rechazo) y la vida amo­
rosa (confianza-amor-placer) por vía dcl referente centralizador
«Información», y por otra un conjunto de elementos clasificados como so­
luciones médicas a los peligros del Sida (remedio-vacuna-chequeo-preser­
vativo).

- para los alumnos de secundaria: un enlace por vía de información-dís­
cusíón,del universo preventivo (chequeo-preservativo-seguridad) con la vida
amorosa, marcado por los fuertes lazos confianza-amar-placer. Una cade­
na duda-miedo-muerte-contaminación directamente articulada con el uni­
verso referencial de la enfermedad-virus. Una cadena tabú-moral-punición.

3. IllPÓTESIS SOBRE LOS PRINCIPIOS ORGANIZADORES
DE LAS CONSTRUCCIONES

Tres formas de pensar preventivamente el Sida se manifiestan en esos
trabajos de construcción por medio de los cuestionarios:

- El modo «TUC>, se organizaría sobre una temática del amor protegido
(simbolizado por el amor-preservativo). Además de conservar la declina­
ción común de los valores asociados al amor, amor-placer, amor-sexuali­
dad (pero no amor-libertad que se borra de la construcción ordenada), él
marca la esfera relacional con los significantes de una moral relativa a la
seguridad pública (confianza-seguridad).

Esta orientación ansiosa y moralista en la evaluación del Sida, dela droga
y del cáncer se expresa igualmente en otros datos de la encuesta. Se obser­
-vanpor ejemplo las siguientes connotaciones pOI diferencia a las reaccío­
ncs de los grupos «estudiantes universitarios» y «estudiantes de secundaria»:

El modo de aprehensión de los peligros es en general a la vez pragmáti­
co y pesimista. Asi, la droga: es la muerte (TVC: 84 por ciento, estudian­
tes: 65 por ciento), es grave (85 por ciento, estudiantes: 70 por ciento), es
una enfermedad (40 por ciento, estudiantes: 15 por ciento), exige una hos­
pitalización (60 por ciento, estudiantes: 25 por ciento), un aislamiento
aconsejable (33 por ciento, estudiantes: 8 por ciento), está ligado a la res­
ponsabilidad de la persona afectada (77 por ciento, estudiantes: 59 por
ciento), a la sangre (50 por ciento, estudiantes: 26 por ciento), y al sufri­
miento (82 por ciento, estudiantes: 69 por ciento). En cuanto al cáncer, es
una calamidadsocial (41 por ciento, estudiantes: 16 por ciento). (Pero sobre
este referente las otras elecciones de palabras son idénticas para todos los
grupos.)

107



Tve Universitarios Secundaria

Calamidad social 59% 38 42
Epidemia 48% 36 34
Amenaza el mundo 66% 22 44
Amenaza cada uno 71% 57 67
Grave 93% 74 86
Hospitalización 52% 48 33
Aislamiento

recomendado 28% 9 15

Tahla 2. Connotaciones del Sida: comparaciones TUCiunive,-,;itarios/=ndaria
(encueste 19l<9: «Porcentaje de ténninos escogidos por cada poblacióo»)

- El modo «estudiante universitario», por contraste, parece construido
alrededor de una temática de la sexualidad controlada por la confianza y la
información. A lo negativo de la información representado por los medios
de comunicación de masas, se oponen la discusíón y la confianza amorosa.
Su diferenciación con el «üpo-Tüü» es estructural. Se traduce por ejem­
plo por una distribución diferente de los valores del amor:

El referencial médico es utilizado para desdramatizar el miedo de la
muerte que es asociado en los grafos a la idea dejatalidad. Por hipótesis,
esas elecciones remiten a un acercamiento ideológico y objetivamente de
la prevención.

Universitarios rue

Placer 34 50
Confianza 49 35

Tahla]. VaknLÍ,'-' de valores del arl1m: ~omparación n;Cl'nh·ersitarios.

- El modo (estudiante de secundaria» parece organizado alrededor de
la idea de información preventiva. Más enfocado que e! tipo estudiante sobre
la duda y el miedo a la muerte. integra en bloque los iterns de la preven-
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ción que son asociados a la seguridad, al mismo tiempo que demuestra una
sensibilidad particular a los tabús y la moral. Su acercamiento a la preven­
ción se traduce por una construcción intermediaria entre el modo «TUü, y
el modo «Universitario». La relevancia de los elementos que remiten a lo
vivido de duda, de miedo, y de rechazo, es acompañada por una descon­
fianza de los medios de comunicación de masas, compartida con los estu­
diantes. Se puede plantear la hipótesis de una atracción en dos direcciones
opuestas, entre los miedos y las dudas concernientes a la muerte por conta­
minación, y los valores contradictorios del amor-libertad, del amor-confian­
za y del amor-placer-sexualidad de entre las cuales el amor-confianza se
desprende como la relación más valorada.

Inserción e implicación de los sujetos sociales en la acción preventiva

Tres procesos difícilmente disociables son asociados corrientemente a las
variaciones socializadas de las conductas preventivas: la formación de los
miedos y de las inquietudes, el estado de los conocimientos y de las infor­
maciones, la práctica y la experiencia del enfrentamiento a los riesgos de
infección por el VIH. Lasteorías frecuentemente implícitas y a veces expli­
citas de la acción preventiva junto a los jóvenes privilegian alternativamente
la intervención controlada en uno u otro de esos procesos. El aislamiento
arbitrario de éstos retoma de alguna manera el modelo de la escuela de Yale
que, para analizar los cambios de actitudes, se apoyaba en la teoría de la
autononúa relativa de sus tres supuestos componentes: afectos, cogniciones,
comportamientos. Es en efecto esa elección incierta de los registros de in­
fluencia social que se pone todavía hoya prueba según se insiste más o
menos en la necesidad de crear miedo entre los jóvenes inconscientes (pla­
no afectivo), sobre la importancia de mejorar el estado de los conocimien­
tos (plano cognitivo), a cerca del interés de empeñarlos en una acción
preventiva (plano conativo). En efecto esos fenómenos críticos merecen
atención porque designan los momentos clave mejor reconocidos median­
te los cuales los actores, individuos o grupos, son llevados a expresar, en
discursos o actos, lo que los implica con el objeto-problema a que están so­
metidos.

l. MIEDOS Y SENTIMIENTOS DE ESTAR IMPLICADOS

L VARIABILIDAD DE LAS DECLARACIONES DE MIEDO

Como se pudo observar, «miedo- es un significante ampliamente ern­
pleado en la construcción de las representaciones del Sida pero que puede



ser distintamente contextualizado según los grupos interrogados (ejemplo:
asociación de «miedo» y «duda» para los estudiantes de secundaria). Ese
rasgo diferencial puede ser esclarecido por los posicionamientos
actitudínales. Se notarán por ejemplo (encuesta 1989) signos de inquietu­
des más numerosos en el caso de los estudiantes de secundaria que en el
caso de los universitarios.

Secundaria TUC Universitarios

Concernidos 68% 53'% 51%
Inquietos 73% 73% 61%

Tabla 4. Reacciones trente al Sida (encuesta 1989)

Este tipo de datos tiene valor de señalización para designar las sensibi­
lidades colectivas diferentes por las mismas razones que las variaciones de
la satisfacción del trabajo según los servicios o unidades de una organiza­
ción son únicamente índices manifiestos, parciales y resultantes de un pro­
ceso que debe ser reconstruido. En general se constata que el miedo al Sida,
medido por encuesta, es una noción compleja que se aprehende más fre­
cuentemente como variable dependiente que como variable explicativa.
Aparece entonces como sensible a caractcnstícas sociocuituraJes como la
nacionalidad o el tipo de estudio, puede evolucionar con el tiempo y apare­
ce en correlación, en algunos países, con el miedo a los homosexuales
(homofobia) (lonescu,1989).

2. (,YO» NO ES «LOS OTROS»

La evaluación de los miedos e inquietudes por medio de cuestionarios
es cmíncntcmcmc dependiente de esas operacionalizaciones de las encues­
tas que son muy diversas pero indican de manera bastante sistemática que
la declaración de miedo o de conciencia de un riesgo varía considerable­
mente según el grado de implicación personal que exige. Se obtienen así
respuestas del tipo que sigue:

1I()

¿Piensa usted que el Sida sea un riesgo?
para algunos grupos: sí: 84 por ciento
para la sociedad: sí: 70 por ciento
para usted mismo: sí: 40 por ciento
(Encuesta con estudiantes, Blanchet, 1989)

o todavía, después de las campañas de información y prevención:

Porcentaje de quienes contestaron que se sintieron
-más inquietos de sus riesgos individuales de contaminación: 25,4 por

ciento
-más inquietos de los riesgos que hace correr el Sida a la sociedad: 75,1

por ciento (Encuesta Francia, Marzo 1990, Moatti el al., 1990).
Al parecer la conocida temática que ataca el discurso preventivo, «sólo

sucede a los otros», sigue siendo una creencia estereotipada que debe to­
mar en cuenta cualquier razonamiento que se apoye en el control y la ma­
nipulación de la inquietud (Jayle, 1992).

3. ENFOQUE Y UBICACIONES DE LAS INQUIETUDES

La retórica del miedo es demasiado compleja para que una encuesta pre­
tenda reducirla a un simple juego de «preguntas-respuestas» conduciendo
a un balance fiel y válido de las emociones experimentadas respecto de un
objeto por quienes responden. En este dificil terreno, el recurso a las técni­
cas de entrevista es un apoyo muy útil para acercarse a la dinámica del po­
sicionamiento de los sujetos y ubicar en qué contradicciones numerosos
jóvenes son llevados a forcejear. Por ejemplo, en nuestras encuestas, la enun­
ciación de las preocupaciones concernientes al Sida en diversas entrevistas
de jóvenes se vio reducida a las siguientes oposiciones:

Para mi I para los otros
Decadencia física I Decadencia social (rechazo)

«Ya no me querría», se espanta una estudiante que se imagina en con­
traste enflaquecida y perdiendo su pelo luego de expresar SU temor y su
indignación en cnanto a que los seropositivos y enfermos del Sida sean re­
chazados por la sociedad. Esta conjugación del altruismo y del narcisismo
es sin duda una de las combinaciones motivacionales más fácilmente acti­
vadas por el objeto-Sida para suscitar el temor en las poblaciones «jóvenes».
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Pero en general, puede ser asociada a la bídímensíonalidad reforzada o
inducida por las campañas francesas de prevención: una dimensionalidad
«peligro personal) (enfermedad irremediablemente destructora y de la que
hay que prevenirse), una dimensión «peligro social» (exclusión, rechazo)
en contra de la cual hay que luchar. Interrogados sobre el Sida, losjóvenes
como los adultos oscilan entre dos preocupaciones que agravan el discurso
preventivo: la preocupaciónde sí mismo y la preocupación de los otros. Los
mecanismos llamados de anclaje y personificación fueron puestos de re­
lieve en el estudio de las representacionessociales para dar cuenta de la ins­
cripción de los fenómenos poco familiares o inquietantes en un marco de
categorías sociales conocidas a las que los actores sociales se identifican o
de las que ellos tienden a distinguirse (Moscovici, 1976; Herzlich,1972;
Jodelet, 1984, 1989; Paicheler et al., 1987; Doise, 1989). Esos procesos al
parecer son utilizados como puntos de apoyo cómodos en la regulación di­
ficil de las inquietudes concernientes al Sida.

Me siento aludida, pero relativamente... no tengo realmente contacto
con poblaciones de riesgo, como quien dice, declarauna entrevistada, jus­
tificando asi la campaña de prevención llevada a cabo en Francia en junio
de 1989 sobre el tema: «El Sida, cada uno de nosotros puede encontrarse
con él». Ese mensaje con el objetivode suscitar la vigilancia fue de verdad
bien comprendido, al parecer, ya que reactiva un lema anteriormente utili­
zado y banalizado por la seguridad de carreteras (<<El accidente, no sólo
ocurre a los otros»). Para quienes se adhieren a esto no parece que les haga
mella profunda el sentimiento de invulnerabilidad ampliamente difundido
en particular en el caso de los adolescentes (Abrams et al., 1990) en gran
perjuicio de los esfuerzos de persuasión de los adultos. La implicación de
losjóvenes por el miedo puede traducirse igualmente por una ansiedad di­
fusa e inhibida como por una atención distanciada y distanciante del próji­
mo, tanto de los que se suponen peligrosos como víctimas: «da miedo y al
mismo tiempo está lejos de nosotros», dice un alumno de secundaria para
expresar una posición que piensa común a la mayoría de sus colegas, mos­
trando así en qué grado la definición ídentitaria de sí y de los otros es un
momento importante para la articulación de las representaciones del sida a
las conductas sociales de gestión de los riesgos reconocidos.

II. INFORMACIONES, CONOCIMIENTOS Y CREENCIAS

1. LOS PROBLEMAS DE LAS «FALSAS CREENCIAS»)

Hace algunos años que la Organización Mundial de la Salud estimula
la difusión de encuestas llamadas KABP «dillowledge, altitudes, belief and
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practíce» o «Conocimientos, actitudes, creencias y practícas») para evaluar
el impacto de las campañas de información lanzadas por múltiples países
en tomo al Sida. Un número considerable de datos así recolectados, de los
que se puede suponer que empiezana aportar respuesta a varias de las pre­
guntas concernientes a los efectos de los esfuerzos de infonnación con el
«gran público», talescomo:«¿Esconocida laexistenciadel SidaYsusmodos
de transmisión? ¿De qué forma ha sido adquirida la infonnación? ¿Cuáles
son las actitudes respecto a esta enfennedad? ¿Hubo cambiosde comporta­
miento?» (pierret, 1990, Herzlích, Piemet, 1991). El balance está lejos de
ser simple y definitivo pero cada vez más, somosllevados a constatar que
muchas creencias «erradas», calificadas con frecuenciade efaísas creencias»
en el discurso preventivo,persistenen contigüidadconconocimientos «acer­
tados» después de la transmisión de informaciones preventivas.

En nuestra encuesta, jóvenes profesionales en fonnación contestaron a
las cuestiones estándar de conocimientos acerca de la transmisión del vi­
rus del Sida.

Sus resultados fueron coherentescon los datos habitualmente recolecta­
dos por este tipo de herramienta, particularmente en Francia (Moatti et al.,
1990). En relación con el saber oficialmente garantizado por la investiga­
ción médica actual, ciertas creencias erradas o incertidumbres concemíen­
tes a los modos de transmisión del VIH o a los riesgos de contaminación.
resisten al parecer notablemente a las campañas de información. Se ma­
nifiestan en preguntas cerradas por dudas relacionadas con los piquetes de
mosquitos, los riesgosde contagioen losbaños públicos,elmiedoal contac­
to con vasos o vajilla utilizados por personas contaminadas, donar sangre,
los cuidados dentales y las agujas de los acupuntores. Son todavía mejor
identificadas por medio de técnicas de entrevistao de test más sofisticados
que los rústicos cuestionarios cerrados por opción SI o NO. Por ejemplo,
pocos jóvenes sabrán diferenciar entre seropositividad y sida declarado o
enfermedad.

Pero el desfase más persistente Y que más inquieta a los educadoresy
formadores preocupados por la prevención atañe en general a la evalua­
ción de los medios de protección.
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Medios eficaces de protección contra el Sida (porcentajes)

sr NO NO SE

'G BTS " 'NF PG BT' " 'NF 'G BY" " eNF

Pres<'Nativo> ss " ss '00 o o , o , , e o

Un. ,ola pfI[~ja n so " n " • .,
"

, , 5 5

E.<cogerpar~jas " " -n " " " " ez z ; , ,
Poc., parejas " ez 15 " " " az " z , s ,
E·PeIIll.lCldas 5 W • , n " er " " " 5 ,

Tabla 5. Fonnación y creencias (encuesta 1990, comparación Población General, alumnas
Enfermeras, Asistente.< Sociales, alumnas Técnico Superior)

Si la mayoría de los jóvenes y menos jóvenes admiten hoy que el preser­
vatívo es un medio de protección eficaz, para muchos de ellos sólo es un
medio de protección entre otros y rechazan considerar el elegir la pareja
por ser una protección demasiado aleatoria, contraria a los mensajes pre­
ventivos habitualmente difundidos.

Nuestros datos de la encuesta son una nueva ilustración de la ambígae­
dad de la relación de tos jóvenes con la transmisión de conocimientos res­
pecto ai Sida.

Por una parte confirman, como lo muestran la diferencia de respuestas
de los BTS, de los asistentes sociales alwnnos y de las enfermeras alum­
nas, efectos evidentes de aprendizajes que refuerzan convicciones normatí­
vizadas y permiten apartar con seguridad las «malas respuestas», Por otra
parte, muestran que, aún para grupos «instruidos), persisten dudas o in­
quietudes no despreciables respecto de ciertas situaciones críticas (donación
de sangre, consultorio dentista), confirmado además por la observación de
campo en el medio hospitalario, por ejemplo, que proporciona múltiples
ejemplos de conductas de protección defensivas con los seropositivos (en
cuanto a la vajilla o bebidas) en desfase reconocido con el saber médico
oficial (Giami y veH, 1992).

Tales observaciones, reiteradas por varios años y en múltiples sitios,
contienen sin duda un alcance superior que el revelado por las encuestas
de sondeo, porque es probable que se desarrolle en diversos grupos socia­
les (particularmente profesionales) un tipo de desdoblamiento de los acto­
res que. como múltiples trabajadores frente a las consignas de seguridad,
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diferencian perfectamente entre la escenificación de sus conocimientos
formulables como «buenas respuestas» y los saberes prácticos que ponen
efectivamente en práctica. Además, como fue demostrado hace mucho tiem­
po, la percepción y la memoria de las campañas de información son social­
mente selectivas y para el Sida como para todo problema discutido o
polémico, integradas con representaciones sociales ya preexistentes.
(Echebarria, Paez, 1989; Paez, San Juan, Romo, Sergara, 1991). Existen
procesos psicosociales de elaboración y construcción diferenciales de los que
todavía se evalúa difícilmente la amplitud y la reproductibilidad.

2. CONOCIMIENTOS Y CONDUCTAS DE PRECAUCIÓN

En nuestra muestra de heterosexuales con múltiples parejas, el porcen·
taje de los que utilizan preservativo no es significativamente menor entre
los que piensan que el coito interrumpido, el hecho de orinar o lavarse
después del acto, constituyen medios de protección contra la transmisión
sexual del VIH (Moattí, 1990).

Este tipo de actos hunde a buen número de educadores o formadores de
la prevención en una gran perplejidad iSe puede adoptar el modelo de com­
portamiento pretendido por las campañas aún teniendo ideas falsas acerca
de lo que es el Sida o al contrario teniendo ideas justas rechazar el preser­
vatívo! Este balance deprimente debe ser transportado al plano racional para
un cuestionamíemc de investigación que todavía, supone que se acepte re­
nuncíar a ciertas ilusiones, por generosas que sean, siendo la primera, sin
duda, la ilusión pedagógica dc un dominio perfectamente controlado del
cambio de las conductas sociales gracias a una instrucción bien hecha, la
segunda respecto a la posibilidad de reducir, incluso provisionalmente, 'las
estrategias preventivas respecto al uso o no uso del preservativo, la tercera
de acuerdo al principio de todo o nada ligado a los proyectos de promoción
del preservativo.

Según nuestro punto de vista, se pueden enunciar dos observaciones en
cuanto a la evaluación de los efectos de la información sobre las conduc­
tas:

-Las progresiones correlacíonales de las encuestas y varias observacio­
nes muestran que para algunas colectividades o grupos un nivel elevado de
información está con frecuencia asociado a la adopción de comportamien­
tos de precaución con tal de que las normas y referencias grupales
refuercen los comportamientosy que los miembros del grupo también .~ean

expuestos a pruebas de la existencia de un peligro. Es el caso en la hlS.t?­
ria del Sida de muchos grupos de homosexuales (Pollak, 1989). Es también
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el tipo de enlace que hemos observado, notandoque el 43 por ciento de las
enfermeras alumnas (las mejor informadas) declaran que utilizan los pre­
servativospor un 37 por ciento de las asistentes sociales alumnas y un 23
por ciento de las alumnas del BTS.

-Tratándose de jóvenes los efectos de la información están eminente­
mente dependientes de la relación confianza y credibilidad que estable­
cen con el origen de la información.

Los "efectosbumerán" bien conocidos de los profesionalesde la comu­
nicación se observanfácilmente en la evoluciónde las campañas contra el
Sida. La recepción es frecuentemente recelosa o por lo menos irónica. La
búsqueda de intormacíón activa es más bien minoritaria.

Hacen demasiado, dicen muchos estudiantes, no sé cuales son las co­
sas falsas. Dicen tanta cosa en la televisión. Ya no sabemos en qué creer.
No sabemos en quién creer, dice una estudiante de secundaria de 16 años.

Así, hoy lo más importante no es la medición de los conocimientosy su
evolución, aunque esta indicación de barómetro conserve un interés para
el seguimiento de las reacciones colectivas frente al Sida.

Debemos sin duda continuar el estudio del alcance de los juegos teóri­
camente bien conocidos de la evitación de la información preventiva (po­
ner a prueba las hipótesis de disonancia cognitiva., por ejemplo). Debemos
también prestar más atención a los procesosde codificacióny a las activi­
dades que la investigación estadounidense denomina el «comportamiento
de investigación activa de información» (information-seeking behavior).
Con este objetivo, seria útil poner en duda las implicaciones de las obser­
vaciones empíricas que, por ejemplo, distinguen a menudo las reacciones
de los varones y de las jóvenes, y no siempre en el mismo sentido según los
contextos los varones encuentran en nuestras encuestas que «se habla de­
masiado» y que están «suficientemente informados»y las jóvenes, a la in­
versa (Morin, Joule, 1991)

En el centro del proyecto de teorización de la génesis de lasrepresenta­
ciones iniciado por Moscovíci, está la hipótesis de un trabajo colectivo de
tratamiento de los enigmas del cotidiano (Moscovici, 1988). ¿«QuiéID}
quiere saber «a propósito de Qué»? ¿«Quién» oc quiere saber «Qué»?
¿Cómo? Para adaptar una formulación de síntesis ya utilizada (Jodelet,
1989),quedándonos cuestiones centrales en el campo de las prácticas pre­
ventivasdel Sida que sólomediocrementelogran contestara las ambigüeda­
des y contradíccíones de las rarezas juveniles que hoy con frecuencia se
tiende a considerar totalmente mitigadas, o marcadas por una temática de
la saturación desencantada respecto de la información.
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ID. LOS EFECTOS DE PRÁCTICAS

Los procesos de representaciones no pueden ser separados de las acti­
vidades en las que los actores sociales están empeñados (Amerio, De
Picolli, 1991, pAO).

Este elemento de conclusiónde una investigaciónitaliana es totalmente
pertinente en losproblemas que suscita el análisis de la variabilidad de las
reacciones al Sida según los tipos de grupos o sujetosinterrogados.

Las actividades puestas a debate por la pandemia no son reductiblesa
comportamientos sometidosa simplesdetenninaciones mecanicistassepa­
radas de cualquier contexto. Ellas ponen en escena a actoresy se elaboran
en relación conintenciones,finesy sistemasde tensión(Amerio, DePicolli,
id.). La inserción de conductas de precaución en una cadena de actividad
depende de los fines de la actividad, de su contextoy de las características
del actor. Así, conviene distinguir los principales camposde acción en los
quela amenaza del Sida interviene comoobstáculo: las actividadessexua­
les, el consumo de drogas por inyección intravenosa, las actividades de
sociabilidad, intercambio y contacto con cualquier persona contaminada.
No hay así outonomtzactón definitiva e intemporal de las representacto­
nes sociales del Sida, incluso si estaspueden sertratadas por análisis como
variables independientes en la gestión de los riesgos. Son a la vez fijas y
cambiantes, causas y resultado de prácticas y experiencias. Algunas indi­
caciones de encuesta pueden ilustrar esta complejidad.

1. SENSIBILIZACIONES PROFESIONALES Y PERSONIFICACIÓN
DEL SIDA

El compromiso en ciertas profesiones expuestas por lo menos virtual­
mente al contacto con seropositivos o enfermosestá asociado,como se po­
dría esperar, a construccionesy reconstruccionesde las representacionesy
de las estrategias desarrolladas para hacer frente a los riesgostanto profe­
sionales como privados. Varias manifestaciones de este efecto son
reconociblesen los dos tipos de situaciónde exposiciónque hemosinterro­
gado: el trabajo enfermeroy el trabajo social:

-Pera las alumnas enfermeras, el Sida es en primer lugar la presencia y
el sufrimiento de algunos enfermos. En sus tests de asociación libre, ellas
evocan, más que los otros, la drogay la homosexualidad (cf cuadro I). Su
particular sensibilidad a los riesgos asociadosa la droga y a los toxicóma­
nos se afianza en todas las entrevistas y es manifiesta en sus respuestasa
los cuestionarios. Para las enfermeras alumnas EA, la droga es un riesgo
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(58 por ciento, y para los BTS: 46 por ciento), una amenaza (66 por ciento,
AS: 43 por ciento), una calamidad social (86 por ciento, BTS: 70 por cien­
to), un sufrimiento (74 por ciento, BTS: 59 por ciento). Los tratamientos
de sus clasificaciones de items por análisis de similitud y construcción del
árbol de lazos máximo hacen aparecer como esquema particular para su
grupo el esquema aguja-contaminación-riesgo. Entre los referentes prin­
cipales del Sida ellas escogen la sangre (67 por ciento, AS: 48 por ciento)
y la contaminación (92 por ciento, BTS: 68 por ciento) que aparecen como
los signos esenciales de su vigilancia. Tanto al Sida como a la droga está
asociada la noción de no controlable con una presencia más significativa
que en las alumnas Asistentes Sociales (p:= .05).

Sin embargo la responsabilidad es un elemento de gran importancia en
la construcción de sus juicios (EA: 57 por ciento, BTS: 29 por ciento).
Remite a las prácticas sexuales y a la inserción de estrategias preventivas
en ese campo. En las tareas de clasificación de íterns. el preservativo es
prueba de ser «responsable» , está en equilibrio con «fidelidad» . La espe­
ranza está asociada a la información que debe asentar sobre el chequeo así
como en el preservativo.

-Para las asistentes sociales alumnas, el Sida es antes de nada un fenó­
meno social y un problema moral. Más que los otros grupos, las asistentes
sociales alumnas se sienten afectadas por los seropositivos (p = .01 con los
BTS), más sensibles al riesgo de rechazo (p =.05), a las relaciones que es­
tablecen entre la amenaza, el miedo, el castigo y el rechazo (es el único
grupo que destaca claramente este conjunto). Su acercamiento a la preven­
ción (según laconstruccíón del árbol de lazos máximos) privilegia para las
relaciones amorosas la confianza y lafidelidad, considera responsable al
usuario del preservativo, y expresa su esperanza en soluciones médicas
(encadenamiento: chequeo-vacufia-remedio-esperanza). Su preocupación
en afirmar la tolerancia y la aceptación hacia las personas victimas se pone
de relieve de manera distinta en los test de distancia social de tipo Bogardus
que hemos utilizado entre otros para identificar las variaciones intergrupales
de la relación con scropositivos.

En estos ejemplos se ven qué diferenciaciones en el acercamiento a los
riesgos del Sida pueden estar asociadas a compromisos situacionales de
los individuos y los grupos interrogados. Lo que ilustra en su acentuación
la comparación de los posicionamientos del trabajo social y del trabajo en­
fermero, solidarios ambos en compartir ciertos valores altruistas, es la po­
sibilidad de una personificación del fenómeno en dos polaridades: una
altruista, que clasifica al otro como ser por defender o proteger, y una de­
fensiva que caracteriza al otro como ser del que hay que protegerse.
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Si supiera que alguien es seropositívo, aceptaría:

SI TAL";¡¡;Z NO

AS IJTs ENF AS BTS ENF AS 8Ts ENF

Ir a comer a SU casa 90 76 79 19 8 19 O 3 2

Salir de vacaciolle;; con él " GO " 12 32 19 O 2 S

Dejar StLS niños en su cía. 63 52 GO O , O O O O

Ser su amante 3 3 3 37 22 19 57 73 78

Ca..¡m;e con él 3 3 5 35 27 19 se 70 77

Piensa usted que las personas seroposítivas deberían
renunciar a cualquier relación sexual:

SI NO

A.S. 2 97

ENE 41 54

BT.S. 29 71

Tabla 6. Aceptación de [as personas seropositivas

2. DIFICULTADES DE APREHENSiÓN DE LAS PRÁCTICAS Y
AMBIGüEDAD DE LOS ÍNDICES DE MODIFICACIÓN DE
COMPORTAMIENTO

-Cualquier investigación evaluativa en el terreno de la prevención del
Sida enfrenta el obstáculo de la operacionalízacíón de las variables inde­
pendientes. El enfoque impuesto al uso del preservativo como conduela
socialmente influible y el reconocimiento de la imposibilidad (actual) dc
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controlar objetivamente las variaciones de ese comportamientoocasionan
dificultadesevidentesyreconocidas en cuanto intentamos poner en eviden­
cia las relaciones objetivamente controlables entre actitudes y comporta­
mientos, representaciones y prácticas, pensamiento y acción. Sólo
disponemos de indicadoresindirectos(¿trae consigo preservativos? Encuesta
de la AgenciaFrancesa de Lucha Contra el Sida,dirigida por J.L. Beauvois
en Grenoble) o declaracionesmuyacentuadasporsuafán social,enelmejor
de los casos, intenciones de comportamientos que postulamos, sin pruebas
decisivaspara este campo de investigación, tienen un fuerte valor adivina­
torio.

-El terreno de las precauciones ligadas a la sexualidad une de forma
difícilmente disociable discursos y acciones. Por 10 que se puede suponer,
los discursos y respuestas de la encuesta de jóvenes en Francia expresan
actitudes que globalmente tienden a volverse más favorables que en los
primeros años del Sida (Moatti et al., 1990), son sensiblesa las campañas
preventivas que al parecer logran resultados positivos cuando se sostienen
en estrategias partícipatívas o «atrayentes» pero pueden también produ­
cir contraefectos cuando son sentidas como impuestas o inapropíadas al
provocar fenómenos de «reactancía» (resistencia al cambio) tan frecuen­
tes en los adolescentes. De forma general, parece que las jóvenes tienen
actitudes más favorables hacia la prevención en correlación con un nivel
de inquietud declarado más elevadoque losjóvenes varones (Mcrin, Joule,
1991). Parece que los jóvenes «sin experiencia sexual» son también con
frecuenciaaquéllos con actitudes más radicalmente favorable al uso siste­
mático del preservativo y están más dispuestosa condenar la irresponsabi­
lidad de aquéllos que rechazan su empleo (Morin, Joule, id). Este rasgo es
interpretable como el reflejo de una angustia respecto a lo desconocido de
una sexualidad asociada hoy en día,públicamente, a un riesgo de muerte.
Pero no es aislable de un posible efecto de generación. Losjóvenes sin ex­
periencia que son por lo común los de menor edad, forman parte también
deunageneraciónque ha sidocriada con el Sida. En lo queles conciernede­
bemos pues reservamos de transponer sobre ellos cualquier análisis que
suponga una «carrera sexual» empezada antes del Sida. Respecto de ellos
no es pertinente hablar de modificación individual de comportamiento.

Sensibilidades preventivas y estilos de precaución

En una etapa de la investigación que, aún en el plano nacional, se man­
tiene esencialmente exploratoria, nos parece útil interrogar, en sus limites
y contradicciones aparentes, las construcciones que enlazan las acciones,
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actitudes y representaciones concernientes a la prevención de los riesgos
de infección. En la ilustración de nuestras encuestas, se pueden así extraer
algunas orientaciones-tipobastante problemáticaspor sus desvioscon los
discursospreventivos modelo(a partir de un análisis factorialde los datos
de la encuesta de 1990). El punto de referenciaen el que se sustentan es to­
talmente empírico y sin cualquier pretensión a una representatividadpero
presenta el interés de señalar para una investigación más profunda algu­
nas de las formas «desfasadas» que reviste la preocupaciónpreventiva en
una población femenina «joven».

L LA NO PROTECCiÓN VIGILANTE O LA ESPERANZA

Una agrupación de posiciones <<DO conformes» aparecióa partir del tra-
tamiento factorial. Reúne al 53 por ciento de la poblaciónque:

-no utilizan medios anticonceptivos
-han tenido más de cinco parejas
-no están de acuerdo con el hechode que «tener relacionessexualescon

sólo una persona, sea un medio eficaz de protección contra el sida».
El análisisdesus constrocciones sociocognítívasy desusactitudesmues­

tra los siguientes rasgos:
Principios organizadores: es la gestión de una vida sexual activa, mar­

eada por el amor y la libertad, que moviliza su atención.El Sidaes aborda­
do como«enfermedad» mortal, ilustradapor referentes médicos (virus,VIH,
seropositivídad) y en su clasificaciónde términos, las jóvenesinterrogadas
reúnen la esperanza, la vacuna y el chequeo. Su concienciadel peligro está
afirmada peromás quelos otrosellas «aceptan»el Siday loven como«con­
trolable». Esta representación está asociada a un optimismomilitante que
se especifica en los titulas que atribuyen a sus listas de palabras: el Sida
puede ser evitado, cada uno puede vencer el Sida. esperanza, el amor a

dos, Amor de corazón.
Orientaciones preventivas: atribuyen mucha importancia a la «discu­

sión». Sus eleccionesasocian «preservativo»y «fidelidad».

IL LA PROTECCiÓN PUBLICA O EL AMOR TRANQUILO

Las cuestionesempíricamente díferenciadoras indicadasen seguidatra­
zan otra polaridad preventiva.

Principios organizadores: dos titulas proporcionanel tono de las opcio­
nes de esta orientación: el amor tranquilo, por un amor en seguridad. Esta
opción pone de relieve la fidelidad, al conceder menor importancia a los
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ítems sexualidad, placer, Esto se hace coherente con una valencia elevada
de los ttcms que remiten a una experiencia pasada de sufrimiento y de mie­
do de la muerte, asociada según los títulos a una sensibilidad moralista:
castigo, no debería, calamidad. ..

Orientación preventiva: aqui todavía los titulos asignados por los suje­
tos a sus listas de palabras definen bien los principios organizadores de sus
orientaciones preventivas: prudencia, Amor y fidelidad.

IlI. LA PRESERVACIÓN ABSTINENTE Y LA IDEALIZACIÓN
DE LA PAREJA

Una minoría (15 por ciento) declaraba en la encuesta no haber tenido
relaciones sexuales desde haceun año o nunca haber tenido y ese rasgo de
comportamiento está asociado a orientaciones de respuestas de índoles
aislables.

Orientaciones actitudinalesy organizaciones cognitivas: las orientacio­
nes actitudínaíes se traducen por un doble movimiento: inquietud, rechazo
al Sida, que es a la vez no controlable y no tolerado, e idealización apenas
irónica, de laparejaydelAmor conA mayúscula (titulos dados en ese gru­
po). Sobre estos fundamentos evaluativos se organizan representaciones del
Sida que confieren al preservativo un papel central, ligado directamente al
amor, la fidelidad, la responsabilidady la información, el Amor asociado
a la confianza yola esperanza.

Orientación preventiva: resumida por un titulo propuesto: Preservarse.

IV. EL CAMBIO INQUIETO Y LAS DUDAS DEL
COMPORTAMIENTO

29 por ciento de la población se reconoce en las respuestas que siguen:
-Sí, en el transcurso de los últimos doce meses he cambiado de compor­

tamiento por causa del Sida
-Sí, retirarse antes del término de las relaciones sexuales es un medio

eficaz de protección
-No sé si elegir correctamente pareja es un medio eficaz de protección.
Orientaciones actitudinalesy organizaciones del campo sociocognítívo:

la aprehensión del Sida está marcada por el miedo, la duda, el temor de un
fenómeno «no controlable», inquietud respecto a los seroposítívos que son
«no controlables». Al «acto sexual» están asociados la «confianza» y la
«libertad». En el árbol de los lazos máximos construido a partir de las ta­
reas de clasificación, se observan dos centralidades acentuadas: la muerte,
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asociada al sufrimiento, al miedo, a la enfermedad, a la seropositívídad y a

la contaminación.
El preservativo, asociado a <da información», al «cambio de hábitos», a

la {<responsabilidad», a la «fidelidad» y al «amor».
Orientaciones de las conductas de precaución: el significante preven­

ción se toma espontáneamente como título en múltiples listas de palabras.
La prevención es la solución a los miedos y dudas que se resienten fuerte­
mente en esa forma de reaccionar antc el Sida.

V. EL CONTROL DE LOS SEROPOSITIVOS

Las preocupaciones respecto a los contactos con los portadores del VIH
son transversales a todas las poblaciones pero pueden tomar una relevan­
cia particular. Así parecía interesante intentar comprender cómo se elabo­
ran y formulan los temores y conductas respecto los seropositívos en
poblaciones femeninas de las que pensábamos quetenian actitudes global­
mente más abiertas y tolerantes que la población en general.

En la encuesta de 1990 existen tres indicadores que permiten descubrir
una desconfianza, afirmada o moderada referente a los seropositívos:

_ Sí, un seropositivo debe renunciar a una vida sexual
_Si supiera quc alguien es seropositivo, no aceptaría ir a comer a su casa
_ Si supiera , no aceptaría ser su amante,
_ Si supíera... .. , no aceptana casarme con el.

Estos indicadores permiten identificar 22 por ciento de desconfianza
afirmada y 44 por ciento de desconfianza vacilante.

Orientaciones aciítudinalesy organizaciones sociocognitivas: las reac­
ciones de desconfianza sobre estos indicadores son reforzadas por otras
reacciones evaluativas (escalas de tipo Osgood). En relación con los sero­
positivos, se tiene menos «aceptación», menos «confianza», más «re~ha­
ZO»), «duda», «inquietud), «molestia». Referente al «acto sexual» se uene
menos «libertad». Con respecto al Sida, más adhesión al calificativ~ «no
controlable». El árbol de los lazos máximos muestra una gran atenCIón a
los ítems que evocan los peligros de muerte, sufrimiento, rechazo, temores
ligados a lo social. El espacio preventivo se construye alrededor de.estos
puntos de control principales, el preservativo-seguridad, la fidehd~d·
reponsabilidad-confianza, el chequeo directamente ligado al preservativo
y a las esperanzas puestas en una vacuna. Orientaciones pre~entivas: un
titulo propuesto poTuna interrogada de ese grupo puede SCIVlr de emble­

ma: reducir los riesgos.
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VI. EL MIEDO Y EL CONTROL DE LA SANGRE

Una temática del miedo a la contaminación por la sangre atraviesa con
frecuencia las representaciones sociales del Sida en las poblaciones inte­
rrogadas pero es tratada habitualmente como secundaria con relación a los
riesgos de transmisión por el esperma y las secreciones vaginales que bus­
can con prioridad combatir las estrategias preventivas. La elección de nues­
tra población de encuesta fue una ocasión de acercarse a esta intrincada
complejidad de sensibilidades preventivas. Fue posible una identificación
de sensibilidades a los riesgos de contaminación por la sangre a partir de
dos indicadores:

-sí, el Sida se transmite donando sangre
-no sé si el Sida se puede transmitir durante los tratamientos dentarios.

En estos indicadores 37 por ciento de nuestra población se mostraba
particularmente sensible a los riesgos de contaminación por la sangre.

Organización sociocognitiva y orientación preventiva: en sus construc­
ciones, se observa un corte entre los peligros relacionados a la sangre y los
peligros ligados al sexo. La noción de prudencia sirve de orientador re­
conocido en las estrategias y reacciones. Esta prudencia o desconfianza co­
rrcsponde a la credibilidad y la capacidad de la institución en controlar la
circulación de la sangre contaminada". Tenemos aquí, con este síntoma
banal, una ilustración característica de la complejidad del desarrollo frag­
mentado de las lineas de construcción del objeto-Sida. Miedos y creencias
arcaicas se combinan con efectos de información popularizada y efectos de
ex..periencta para ocasionar conductas de evitación, rechazo o estrategias
de control de la asociación bien aprendida del VllI y de la transmisión por
vía sanguínea, pero no es posible sobre estos simples datos de encuesta acla­
rar puntualmente la génesis o las condiciones de transformación al ponderar
lo que depende de la personalidad. lo que depende de la experiencia o de la
exposición objetiva a riesgos y lo que depende de la información o del des­
conocimiento. En compensación está claro, como lo muestran numerosas
entrevístas, que, entre los jóvenes, el imaginario de los riesgos de infección
por el vrn vuelve hoy frecuentemente a ser investido por temores y fasci­
naciones respecto de la inyección, la aguja y la sangre (Fabre, 1991: Oliviero,
1(91). Este fenómeno complejo empieza desde hace algunos años a ser to­
mado muy en serio por los responsables de las instituciones encargadas de

, RccordenlO' (lU~ esto, datos Jilemn r~coJe~1ados en 1990 antes 'lue estallara e! "caso" de la
contaminación de lo., hemófilos
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las colectas de sangre que tienen dificultad para contener una caída dra­
mática de los donativos de sangre e intentan comprender mejor para influir
los procesos representacionales que ellos sospechan que intervienen en la
evolución negativa de las prácticas. El caso reciente en Francia conocido
como «escándalo de los hemóñlos», que ocurre sobre este fondo de descon­
fianza, únicamente reactivó todavía más la influencia de esas imágenes y

esas construcciones defensivas.

CONCLUSIONES

Indagar para entender es la tarea actual necesaria y no suficiente de las
ciencias sociales que colaboran en las luchas comprometidas en retardar y
si es posible, evitar el desarrollo de la pandemía. En esta perspectiva, el
acercamiento global y situacional que ocasiona un cuesnonarniento inspi­
rado en la teoría de las representaciones sociales constituye una vía de in­
vestigación que puede contribuir a redefinir de los puntos sensibles del
trabajo preventivo. A partir de algunas ilustraciones de encuestas que he­
mos presentado, nos parece que varios resultados deben ser subrayados y

discutidos.
Respecto a la construcción de las representaciones sociales del Sida y

la formación de conductas de precaución entre losjóvenes: La integración
de los referentes de la prevención y en panicular del preservativo en el sis­
tema derepresentaciones del Sida sufre variaciones importantes asocíadas
a los grupos de pertenencia de los sujetos ínterrogados. Esta variabilidad
se manifiesta en construcciones socíocognítívas construidas diferencial­
mente alrededor de algunos puntos nodales del discurse circulante: la
enfermedad doblemente asociada a la muerte y al rechazo social, la ínfor­
mación en su doble aprehensión de salvaguarda y de manipulación ideoló­
gica, el amor en su doble lazo con la confianza relacional y con la libertad
sexual. Estas construcciones polarizadas se pueden esquematizar como res­
puestas a las conminaciones del discurso médico-parental de los «adultos»
y traducirse en tres modalidades-tipo dc gestión reticente ante los riesgos

reconocidos:
-La conforrnídad a las conminaciones del discurso preventivo que pue­

de tomar la forma de «amor-protegido» o de «amor-preservativo» con Wl
fondo de desconfianza y culpabilídad latente (estilo TVe en los límites de

nuestros datos dc encuesta).
-La relación de reactancia o de contradependencía, marcada por el re­

chazo a dejarse impresionar por la propaganda popularizada, remite a la
investigación y a la institución médica la solución del problema, díctamí-
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nado sin embargo como grave, del desarrollo de la epidemia en la sociedad
v se sustenta en la creencia de un «control: «responsable» de los riesgos
pero sin preservativo. Ese control responsable puede eventualmente inte­
grar la ayuda médica con la adopción de exámenes médicos preventivos.
chequeo que puede incluso volverse para algunos un nuevo ritual social al
dar un derecho legitimo a instaurar una nueva vida sexual con la bendición
de la autoridad médica. Esta tendencia fue manifiesta entre los estudiantes
universitarios entrevistados.

-La sumisión sospechosa a los mensajes de prevención se traduce por la
aceptación resignada o reticente del preservativo. Se desarrolla sobre un
fondo de duda, miedo y culpabilidad. Se encontró particularmente entre los
estudiantes de secundaria de la encuesta de 1989.

Estas orientaciones atraviesan los diferentes grupos de pertenencia
reconocibles en las encuestas y no son atribuibles a un factor único de de­
terminación como una postura en un ciclo escolar. Ellas traducen la puesta
en práctica de instancias de prescripciones normativas que activan valores
emblemáticos jerarquizados (responsabilidad, libertad, placer, confianza,
amor). distribuidas diferencialmente según las «culturas de los grupos».
Cualquier integración del concepto Sida en una forma y estilo de vida pasa
por la definición de principios de adhesión y rechazo a los valores de refe­
rencia. Ahora bien, no se cambia de valores como se cambia de opinión en
un sondeo.

Respecto a la evaluación de los conocimientos y las creencias: como
otros, constatamos hoy, con cada vez más frecuencia, la persistencia de
desconocimientos aparentes que atañen los riesgos y las precauciones res­
pecto de las informaciones conformes con el discurso médico cuando pusi­
mos en relación de contraste lasrespuestas de los jóvenes epreprofesíoneles»
especificamente informados con jóvenes sin información especializada.
Sabemos que es un indicador demasiado indirecto de los comportamien­
tos efectivamente practicados por los jóvenes V dudamos con razón de so­
bra de su valor informativo para explicar y prever las prácticas (Moatti.
1991).

No obstante es una indicación que queda pertinente para avudar a loca­
lizar los puntos de fijación de las incertidumbres y las suspicacias comu­
nes. Así cualquier acto o evento asociado a inyecciones, donar sangre,
transfusión sanguínea y a los dentistas continúa activando temores más o
menos bien dominados yeso se puede interpretar como un efecto perverso
de la sensibilización a los riesgos de transmisión por vía sanguínea.

Es también un medio de caracterizar los incorregibles «optimismos
írrcalístas. (Wcinstein, 1984: Wight, 1991) que, a despecho de los mensa-
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jes preventivos, continúan adornando para muchos jóvenes, y menos jóve­
nes, la representación de los intercambios sexuales. Asi persiste y se desa­
rrolla una creencia obstinada en la clarividencia de las elecciones de pareja
lo que puede ser leído como la apropiación desviada de la información bien
recibida respecto del riesgo de transmisión por el esperma y las secreciones
vaginales. A menos que sea substituido por un «fatalismo» (Wight, arto cit.)
radical tan informado como desfasado en relación con las políticas de pre­
vención.

Al descubrimiento ahora confirmado de esas creencias «erradas», ya no
se puede oponer únicamente el proyecto de una «corrección» educativa «para
todos los jóvenes» y «el gran público». La relación de los «errores» con los
comportamientos es todavía obscura y ese fenómeno sólo tomará valor en
la acción preventiva si es contextualízado y relacionado con historias de
individuos o grupos, lo que conduce evidentemente a cuestionar el interés
de los vastos interrogatorios de conocimientos que presuponen la asocia­
ción de la ignorancia a identidades «adolescentes» o «jóvenesx artificial­
mente construidas por muestras (Warwick, Anggleton, 1990). Aquí también
la inscripción de las representaciones en prácticas constituye, según noso­
tros, el desafio y el obstáculo principal en el desarrollo de la investigación
en este campo.

Respecto al análisis de la transformación de conductas sociales liga­
das al Sida: las apreciaciones desencantadas de los efectos del trabajo edu­
cativo y preventivo hace algún tiempo tienden a multiplicarse pero los
criterios de evaluación y sus relaciones con los datos recolectados todavía
son imprecisos. El punto de vista psícosocial debe tomar la medida de la
complejidad multidimensional de los fenómenos y demarcarse de cualquier
pretensión de establecer un modelo explicativo y previsíonal único, general
y universal. Es imposible y sería presuntuoso contestar sí o no en nombre
de la ciencia a la pregunta: ,<¿Los jóvenes hancambiado de comportamientos
en relación con el Sída?».

Es más razonable trabajar algunas preguntas de connotaciones empiristas
más antiguas tales como: ¿En qué se manifiesta el cambio? ¿Cómo se pro­
ducen los cambios'! ¿Dónde se pueden observar? ¿Desde cuándo? ¿Quién
cambia? (para readaptar una vez más el paradigma de Lasswell que nunca
se desgasta con el uso). Entre las distintas pistas de análisis exploradas, el
acercamiento de nuestras encuestas a los resultados de investigaciones dis­
ponibles actualmente conduce a las siguientes propuestas:

-Al Sida no corresponde una representación «autónoma», es decir, en
la hipótesis desarrollada por Abric (op. cit.) y Flament (1987,1989), un
sistema de cogniciones en el que se puede identificar claramente un «nú-
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clco central» único que confiere sentido a un objeto por el principio orga­
nizador que proporciona para reunir los diversos constituyentes que como
ponen su campo.

Se inscribe en un tipo de federación couñíctual de representaciones que
manejan los actores sociales. Se puede hablar al sujeto de «conflictos de re­
presentaciones» como se habla hoy de «conflictos de culturas».

-La formación y transformación de las representaciones sociales del Sida
cuestionan y ponen virtualmente en crisis varios campos afines de repre­
sentaciones y actividades desigualmente destacadas en la fragmeruacíón de
las diversas formas de «entrada en la vida» que describen los sociólogos
(Galland, 1991). Así las confrontaciones al «amor» a la «muerte» a la en­
fermedad, a la exclusión no son sólo temas populares gastados por jubila­
dos desocupados sino problemas por solucionar y ocasiones para definirse
en algunas situaciones y etapas de «la juventud». Sin embargo esta dimen­
sión «problema» bastante conocida de los educadores y terapeutas de ado­
lescentes (Anatrella, 1989) queda en general oculta por la medida de las
distancias entre comportamientos exigidos por el sentido comúny compor­
tamientos declarados (si no observados) o por la obsesión imposible de in­
ventariar portadores y no portadores de preservativos.

-El análisis de la evolución de la relación de las representaciones con
las prácticas entre los jóvenes debe aprender a distinguir y «desenredar»
dos fenómenos estrechamente enmarañados a pesar deello: la socialización,
la génesis y los aprendizajes de las conductas por una parte, y el cambio
de las conductas y los hábitos por la otra. A través de esta variación funda­
mental de la experiencia y de la práctica que opone en la encuesta a «los
que oyeron hablan) y «los que tienen experiencia», aparece que lo que está
enjuego en el proceso de la modificación, no es el aprendizaje correcto del
concepto de Sida y de su modo de empleo. Es la variación de las formas de
reorganizar a partir de las prácticas y de las circunstancias, conjuntos com­
plejos de valores y esquemas de acción constituidos e investidos de cuali­
dades prescriptivas. Así, pues podernos pensar de acuerdo con las propuestas
desarrolladas por C. Flament en esta obra que en el centro de la dinámi­
ca de los cambios que pueden marcar el fenómeno-Sida se encuentran la
influencia y el examen de los principios de prescripción que aseguran
la regulación y la dirección de las conductas. No puede haber psicología so­
cial del Sida que no sea una interrogación viva de la moral y de la ética de
lo cotidiano.

CAPÍTULO VI

PRÁCTICAS COMERCIALES Y
REPRESENTACIONES EN EL

ARTESANADOl

René Mardellat

l. DEFINICIÓN DEL CAMPO DE ESTUDIO: EL
ARTESANADO EN FRANCIA

En Francia (1990) el sector de las profesiones estaba constituido por 850
mil empresas con 2 millones 230 mil activos, de los que 1 millón 230 mil
son asalariados, 130 mil aprendices y 870 mil activos no salariados, o sea
sensiblemente el peso económico de la agricultura, sin embargo mejor co­
nocído e identificado por el público en general (e! Ministerio del Comer­
cio y del Artesanado, 1990).

Considerado regularmente como en sobrevtvencía precaria desde fina­
les del siglo diecinueve hasta el final de los años sesenta del siglo veinte, el
artesanado es presentado hoy con razón de sobra como un sector económi­
co de pleno derecho", dinámico, creador de empleos y «elemento esencial

j N.T.En Francia el concepto de artesanado engloba a pequeños empresariosy comerciantes
independientes (sector liberal) CfJe oonstituyenun gremio especifico.

, 115 mil 885 empresas artesanales fuer<m creadas en ]988. Cf La Prance de l'Arlisanal.

Chiffres deis, Ministeriodel Artesanado,del Comercioy delConsumo, dirección del artesanado,
199].
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de estabilidad social». Así, en número de empresas, el lugar que ocupa el
artesanado es preponderante en la construcción, la alimentacióny la pro­
ducción de bienes de consumo «(.1 Ministerio del Comercio y del Artesa­
nado, 1990).

La matriculación en el registro de profesiones depende de dos criterios
que autorizan y de hecho especificanel estatuto de artesano: la naturaleza
de la actividadejercida, la dimensión de la empresa.

Respecto a esta actividad se pueden matricular <das empresas con una
actividadde producción,transformación, reparacióno prestaciónde serví­
ciosa' . En cuanto a su dimensión, no puede excederde diez a quince asa­
lariados según el sector de actividad.

Concretamente, un carnicero, un mecánicode automóviles, un albañil,
un taxista una especialista de un instituto de belleza y muchos otras son
generalmente artesanos. Dicho de otro modo,estas profesiones están pre~

sentes constantementeen nuestro entorno cotidiano.
Entender este sector, en particular para ayudarloa resistir mejor las prc­

siones económicasque sufre, es por lo tanto de la mayor importanciapara
los poderespúblicos.El presentetrabajo se inscribemuymodestamenteen
esta óptica.

II. PROBLEMÁTICA Y OBJETIVOS DEL ESTUDIO

1. PROBLEMÁTICA

1.1. Problemática general

Seha vuelto de lo más comúnafirmar que una de las más grandes lagu­
nas de los artesanos se presenta en el terreno de la gestión comercial. El
origen de ese problema está en relación con una combinación de causas
ligadas tanto a las tradiciones del sector, como con SIl historia y su identi­
dad, así como con el nivel y tipo de formación de los jefes de empresa, }'
tambiéncon losvaloresde esegruposocial, ligadosa una determinadaima­
gen de sí mismo que prohíbe estableceralgunos comportamientos, en par­
ticular comerciales.

No obstante, todoslos análisisestratégicos relativos a cualquieraque sea
la profesiónrecomiendan la adhesiónde losartesanosa una progresiónco­
mercialque lespermita salvaguardarsu parte de mercado o, más bien, con-

l D~creto N° 62-235 d~l 1 de mano de 1962.
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quístar ~uevo~ m~rcados, hasta tal punto que son atacados, por algunos, en
su propio terntono.

En otrostérminos, la modificacióndel comportamiento comercialde los
artesanosparece ser vital para su salvaguarda y desarrollo.

. P~elamente,. se constatanal nivel de la cámarade profesiones y orga­
ruzacrones profesionales esfuerzos reales de sensibilización en este terre­
no. Así lacasi totalidaddesusproyectos deformación presentan W10 o varios
cursilloscentradosen el intercambiocomercial (marketing) o las técnicas
de venta; asimismo los cursos obligatoriosde iniciaciónen la gestión in­
cluyenen general una sensibilizaciónal análisis del mercado.

Sin embargo, a pesarde estosesfuerzosindiscutibles, los resultadosob­
tenidosparecen relativamente limitados y los efectos en este campocho­
can, al parecer,con resistenciasparticularmentefuertes alnivel del público
artesanal.

Así, examinaremosalgunas de las hipótesissusceptibles de explicarpor
una parte los fundamentos de los «no comportanuentosr comerciales de un
gran númerodejefesde empresa,y por otra partesus dificultades enrnodi­
ñcar su forma de dar seguimientoa las formaciones que les son dispensa­
das

1.2. El papel de las representaciones sociales

Primeramente recordemos que asesorar un artesano en el plano comer­
cial, concebirun programa de formación, o favorecerlas respuestascolec­
tivas de una profesiónen ese campo, suponen un importanteconocimiento
previo de la realidad del mercado, en particular del peso de las estrategias
de competencia así como de los triunfos y lagunas de los profesionales en
cuestión.

Noobstante, por fundamental quesea este conocimiento, en nuestraopi­
nión, es, insuficiente para pretender «tratar» el comportamiento de los
individuos. Efectivamente, también intervienendimensiones menosracio­
nales, en particular las actitudes de los actores, sus representaciones y va­
rios aspectosde su personalidad.Este conjuntogenera resistenciasde tipo
psicosociológico susceptibles por sí solas de bloquearcualquierevolución
concretacuando a veces, el mismo artesano está intelectualmente conven­
cidode la necesidad de cambiar sus prácticas.

En otrostérminos, pensamosque en este campolos terrenoseconómico
y psicológico son indisocíables, el primero para orientar el cambio, el se­
gundopara volverlooperante.
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Pero como ya hemos mencionado, los artesanos no perciben la realidad
económicatal comoes. Ésta es decodificada, reapropriaday conducefinal­
mente a un sistema de representaciones que es en parte explicativo de los
actos del artesano. Sistema individualizado, pero también en parte colecti­
vamente compartido y elaborado.

En relación con las representaciones sociales, el tomar conciencia de su
papel se ha vuelto una banalidad.en muchos de los dominios científicos y
en particular el de la economia. A tal punto que, en nuestro parecer, su im­
portanciaes frecuentemente sobrestimada Negadasodescuidadas, hace ape­
nas una docena de años, se volvieron el punto de paso obligatorio de
cualquier explicacióny de cualquier estudio relativoal comportamientohu­
mano. Ahora bien, sin negar a rechazar su interés, lo que seriapor lo menos
paradójico en esta obra, queremos plantear claramente que, para nosotros,
las representaciones sonsólo 1Dl elementode un sistema en el que las «prác­
ticas impuestas» por el estatuto socialy la personalidad. de los sujetosestán
en interacción. En otras palabras, rechazamos de entrada cualquier esque­
ma mecanicista en el que la representación seria el elemento causal expli­
cativo y único del comportamiento.

Por esoy como continuación de los trabajos de Abric (1987)y Flament
(1987), consideramosque nuestra relación con el mundo exterior así como
con nosotrosmismo es necesariamente mediatizada por nuestras represen­
tacionessociales,que tratan y filtran las ínformacíones quenos llegan y que
nos proporcionan puntos de referencia más o menos válidos para compor­
tarnos y justificar nuestros actos. Por lo tanto la comprensión de éstos
y también SU tratamiento pasaen parte por el análisis de las representacio­
nes del grupo social respectivo.

Más precisamente, en el marco del trabajo que nos interesa, se deben
tomar en cuenta, según nuestro parecer:

- La representación de sí-mismo, de su status y del grupo al que se per­
tenece. En este caso se tratará de ubicar la imagen que los artesanos tienen
de si mismos en su relación con la competencia, en particular de la percep­
ción que tienen de sus puntosfuertesYde sus debilidades. Este aspectocobra
más importancia cuando se sabe que la imagen de sí interviene fuertemen­
te en la elección de las estrategias defensivas frente al prójimo (cf. Abric,
1987).

- La representación del entorno competitivo es el segundo blanco, por
una parte con la identificación de los rivales que los artesanos se asignan,
su jerarquizacíón y, por otra parte, la imagen que tienen de ellos, aquí to­
davía en términos de fuerzas y debilidades, que se trate del futuro próximo
o a más largo plazo. El interés de esas informacionesnos parece claro: una
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representación falsa, aun parcialmente, podrá explicar la adopción de com­
portamientos poco adaptados a las características objetivas del mercado.

- La representación de los clientes y en particular de sus expectativasy
valores es un punto especialmentecapital, ya que de todas formas el desa­
fio de lucha con la competenciasólo pretendeel acto de compra del cliente.

Además de los deseossupuestos de éste, nos fijaremos en particular en
su reactividad percibida (evaluaciónde las expectativas),indicador impor­
tante puesto que es susceptiblede explicar el inmovilismo de algunos pro­
fesionales que se vuelve posiblepor el inmovilismo complementarioy que
da seguridad, del cliente.

Globalmente la fonna en la que los artesanos perciben su clientela de­
beria esclarecemos algunas de las eleccionesestratégicas que resultan a la
vez de la imagen de la competenciay de las representaciones de las expec­
tativas de la clientela.

Acerca de este punto un acercamiento a los trabajos en tomo a la ima­
gen del artesanado en el público en general (cf. Abric y Mardellat, 1983)
debería permitir apreciar mejor la pertinencia o el desfasede las represen­
taciones elaboradas por los jefes de empresa.

- El sistema de valores de los artesanos. Nos parece que los tres ejes
precedentes podrán ser útilmente completados por una aclaración -aún
exploratoria- de los valores a los que se vinculan los artesanos. Valoresde
los que se puede pensar queestán directamente relacionadoscon su perte­
nencia a un cuerpo social con normas y tabús tales como «entre artesanos
nos respetamos», «el otro artesano no es un rival, es un colega» ...

Otros tantos puntos susceptibles de explicar ojustificar a posteriori pre­
ferencias masivas por tal o cual estrategia: «no hay mejor publicidad. que
la de boca en boca», o el refugio en posiciones que se han vuelto rígidas,
económicamente aberrantes a veces, tales como el rechazo sistemático de
algunos productos o de algunos procedimientos de producción.

Sabemospor otro lado, que en una empresa muy pequeña, el responsa­
ble y el actor en materia comercial son con frecuencia una sola y única
persona: el propio artesano. Por tanto, se comprende que susmismas acti­
tudes, sus resistenciaspersonales, sus contradiccionesinternas favorecerán
o al contrario bloquearán su adopción de soluciones sin embargo teórica­
mente adaptadas a las dificultades que enfrenta. En otros términos, forjar
los instrumentos, o más aún los cambios de comportamiento sin tomar en
cuenta el terreno psicológico de los receptores, conduce frecuentemente a
una aceptación de principio de las solucionesque se proponen, si no es que
a una falta de ejecuciónconcreta de las mismas.
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2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

Sin duda estará entendido con la lectura precedente que el desafio prin­
cipal de este trabajo es entender la naturaleza de las reticencias de los ar­
tesanos en adoptar comportamientos comerciales mejor adaptados a la
realidad de su mercado, partiendo de la hipótesis de base que estos funda­
mentan en gran parte sus resistencias en sus representaciones.

En consecuencia, dos fueron las preocupaciones esenciales que condu­
jeron este trabajo: por una parte, mejorar el conocimiento fundamental de
las interacciones entre las prácticas de los artesanos y sus representaciones;
por otro lado, poner a disposición de las instituciones del sector conclusio­
nes directamente utilizables en el marco de su misión.

Concretamente, este estudio proporciona informaciones sobre los siguien­
tes aspectos:

-prácticas comerciales dominantes de los artesanos de las tres profesio­

nes estudiadas;
-imagen de sí en tanto que profesional de tal o cual oficio y papel prio­

ritario en la empresa;
-percepcíón de los clientes y de sus expectativas;
-identificación y representación de la competencia (puntos fuertes, y

débiles del artesano y de suscompetidores reconocidos);
-por fin, percepción del futuro, sistema explicativo de sus dificultades y

deseo de cambio.
Cada uno de estos aspectos será analizado globalmente en cada oficio

seleccionado, en seguida en función de la variable nivel de dinamismo co­
mercial. Determinada ésta a partir de una clasificación objetiva de las em­
presas, nos permitirá identificar los elementos especificos de los artesanos
comercialmente dinámicos y de los que lo son menos. Así será posible ca­
racterizar las correlaciones entre los comportamientos de los profesionales
y las dimensiones cognitivas que les acompañan, los artesanos «poco diná­
miCOS» desempeñando de algún modo el papel de grupo muestra.

m METODOLOGÍA

1. ELECCIÓN DE LAS PROFESIONES ESTIJDIADAS

Hablar del artesanado en general en un problema de esta naturaleza no
seria teórica ni metodológicamente aceptable. Efectivamente está claro que
las cuestiones de competencia a las que el albañil de zona rural se enfrenta
tienen poca relación con las de un carnicero tradicional implantado en una
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zona de clientela de supermercado. Por lo tanto, querer abarcar el conjunto
constituido por problemas específicos de cada uno, sólo conduciría a con­
clusiones superficiales, triviales y de ningún interés operacional. En conse­
cuencia, decidimos retener únicamente las siguientes tres actividades:
panadería, carpintería y peluquería.

Esta elección fue dictada por la complementariedad de posicionamiento
económico y comercial de las profesiones. Efectivamente la primera pro­
cede a una comercialización directa, se encuentra muy relacionada con sus
proveedores y presenta toda la gama de competidores posibles, la segunda
con una doble pertenencia a la construcción y a la producción, además está
incluida en un escalafón y presenta un conjunto muy variado de tipos de
cliente, por último la tercera representa una categoría muy particular de pres­
tadores de servicios ya que prácticamente sólo cuenta con otros artesanos
como competidores, pero presenta también lazos muyimportantes con los fa­
bricantes.

2. IDENTIFICACIÓN DE LAS PRÁCTICAS COMERCIALES

Aunque se considere (cf problemática general) que estetrabajo concierne
a un sector económico tradicionalmente poco agresivo comercialmente, no
es por eso homogéneo en la materia.

Efectivamente, todos pueden observar empíricamente, por ejemplo, pe­
luquerías cuyadecoración es frecuentemente renovada, que intentan hacerse

notar mediante avisos publicitarios adecuados, y otras, como petrificadas
en el tiempo, evocan más bien la posguerra que el fin del siglo veinte.

Al interior de una profesión definida se puede identificar objetivamente
artesanos con prácticas comerciales dinámicas y otros mucho más alejados
de este piano.

Por eso, se vuelve posible buscar las eventuales diferencias cognitivas
asociadas a las diferencias de práctica comercial.

Es en este punto especifico donde se centra 10esencial de nuestro traba­
jo. La búsqueda de diferencias de representaciones concurrentes de prácti­
cas comerciales contrastadas identificadas por otro lado.

Concretamente, la progresión seguida en 10 que respeta a esta variable
fue la siguiente:

-con la ayuda de especialistas, búsqueda de indicadores del dinamismo
comercial específicos a cada una de las tres profesiones estudiadas;

-test de esos indicadores durante las entrevistas, arreglo final en la ela­
boración de la rejilla definitiva;
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-recoleccíón directa de los indicadores reagrupados en una ficha de sín­
tesis antes de interrogar al artesano;

-cotízación y contraste de las rejillas de medida de las prácticas comer­
ciales;

-clasificación de cada empresa según su propio registro en una de las
siguientes categorías: muy dinámica, dinámica, medianamente dinámica,
poco dinámica, no dinámica;

-por fin, reagrupamiento en dos familias' «dinámicas» y «no dinámi­
cas», seguida de análisis comparativo de los resultados del cuestionario en
función de esta variable.

3. LAS REPRESENTACIONES DE LOS ARTESANOS

En un primer tiempo, se realizaron cuarenta y nueve entrevistas dirigi­
das ajefes de empresa con el objeto, por un lado, de afirmar nuestras hipó­
tesis de trabajo, y, por otro, de proporcionar los elementos necesarios a la
construcción del cuestionario de encuesta.

Al final de esta primera etapa, se elaboró un cuestionario estructurado
alrededor de los siguientes temas: concepciones del jefe de empresa, per­
cepción de los clientes, política comercial, percepción de la competencia y
deJ futuro. Este cuestionario fue aplicado a 240 artesanos distribuidos en
grupos de 30 de acuerdo con los criterios elegidos (dinámicos o no, rurales
o urbanos).

Si los peluqueros y los carpinteros estaban ubicados en zona urbana, en
cambio hicimos jugar la variable localización para los panaderos. Así, la
mitad de ellos están en zona rural y los otros en zona urbana. Se observará
en el capítuJo cuatro que esta variable no está exenta de efectos sobre los
resultados obtenidos.

Por otro lado, de forma a neutralizar eventuales variaciones interregio­
nales, todas las encuestas fueron realizadas en una zona geográficamente
delimitada sometida a fuertes fenómenos de competencia, en la región de
Provence-Alpes-Cóte d'Azur y en particular en los departamentos del Yar
y Bouches-du-Rhóne.

IV. RESULTADOS

La aportación de la campaña de entrevistas

Recordemos que fueron 49 las entrevistas realizadas durante esta fase
esencialmente exploratoria.

• Los 15 por ciento de {(JnediaJlos», djtkilmenle dasificabies, fueron sustituidos por otros.
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El guión de entrevista utilizado incluía los siguientes temas: su vida pro~

[esional. su oficio, sus dificultades; sus clientes, su comportamiento, sus
expectativas; suspuntosfuertes. sus puntos débiles; su política comercial,
¿con quién comparte su mercado?; El futuro: el suyo, el de la profesión;
¿sucesos susceptibles de mejorar su suerte?; definición del término «com­
petidor».

Por otro lado la utilización de la rejilla de medida objetiva del dinamis­
mo comercial permitió un primer acercamiento de los efectos de esta va­
riable, ampliamente confirmados, en seguida veremos el acercamiento
cuantitativo.

Panaderos

-Para los artesanos no dinámicos, la aprehensión del entorno y de sí mis­
mo es caricaturesca, encontrándole una lógica de inmovilismo reforzado por
la profunda convicción de tener razón y de ser una víctima impotente.

-Para los artesanos dinámicos, el sistema es más rico, pero incluye con­
tradicciones: atraccióny rechazo de la gestión, necesidad de adaptarse a las
evoluciones pero rechazo de algunas técnicas, conciencia de sus puntos dé­
biles, pero dificultad para cambiar de comportamiento. Sin embargo úni­
camente este grupo razona en térmínos de «mercado», «empresa» y
«rentabilidad».

-Para los no dinámicos, el cliente es percibido como «enigmático»,
«incomprensible», «no reactivo a las solicitudes de la empresa», cuando
sucede lo contrario, es «accesible», «complicado pero comprensible) para
los panaderos dinámicos.

-Por fin la percepción de la competencia es pobre y estereotipada para
los no dinámicos con una evidente acentuación de sus puntos débiles, es
más objetiva para los dinámicos que les asignan un cierto número de pun­
tos fuertes, al mismo tiempo que aceptan atribuirse a sí mismos un cierto
número de debilidades.

Se ve así, yeso será ampliamente confirmado a continuación, el univer­
so cognitivo de esas dos poblaciones es muy diferenciado. Ocurre como si
un trabajo de compensación e inducción interna fuera realizado entre la
esfera de las conductas y la de las cogniciones. El ejemplo más claro es el
de la representación de las expectativas de la clientela: para los artesanos
con prácticas comerciales de débil dinamismo, los clientes son reputados
de impermeables a ese tipo de acción, en cuanto que por el contrario no lo
son a los ojos de los artesanos con prácticas activas en este campo .
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Así pues, para retomar la expresión de Flament, las dos subpoblaciones
no tienen la misma «rejilla de lectura» de su entorno.

Carpinteros

-Como para los panaderos, el eje de oposición entre dinámicos y no di­
námicos parece situarse en la concepción que cada grupo tiene de su fun­
ción en la empresa y de su estatuto: unos razonan como «trabajadores
manualeo y en términos de «oficio», los otros hablan de «productos» y de
«empresa».

-Asimismo una constante en los dos oficios es el rechazo entre los no
dinámicos de percibir sus propios puntos débiles, así como los puntos fuer­
tes de los otros. Estos tienen eventualmente «ventajas», adquiridas en ge­
neral demanera desleal, pero no son percibidos como mejores en los aspectos
valorizados por los artesanos (capacidad profesional, calidad, adaptación).

-Los no dinámicos tienden por tanto a idealizar sus fuerzas, creyendo
que por un retorno a los valores que representan, estos se revelarán algún
día. Por el momento es el cliente demasiado centrado en el precio quien no
es capaz de «hacer la distinción».

-Los dinámicos, al contrario de lo que se ha constatado con los panade­
ros, parecen menos divididos entre los valores de tradición y los del pre­
sente. Al parecer están, pero recordemos que la muestra es escasa, más
resueltos y clar-amente empeñados en cuestionar las prácticas antiguas.

En cambio, en los no dinámicos se observa un entumecimiento raciona­
lizado, sostenido por todo un sistema «lógico- que explica las dificultades
actuales y justifica esa política deespera (clientes no reactivos, irracionales,
sentimiento de no tener ningún poder sobre su futuro profesional).

Peluqueros

Apareció claramente que esta profesión, en virtud de sus especificidades
económicas y comerciales, presentaba una aprehensión específica de los fe­
nómenos de competencia. Es dificil en este oficio encontrar chivos expia­
torios «anónimos», «diferentes» y «desleales» ya que cualquier peluquero
instalado es obligatoriamente artesano.

Sin embargo se juntan tres puntos con nuestras observaciones preceden­
tes:

-La oposición dinámicos/no dinámicos se hace a partir de la aceptación
o no de la noción de empresa.
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-Asírmsmo los no dinámicos se reconocen más claramente que los otros
en el término artesano.

-Por último el cliente es descrito como «lógico» por los dinámicos cuando
es reputado de «Voluble e irracional» por los otros.

Síntesis y comentarios

El conjunto de los resultados precedentes al parecer nos conduce a estas
hipótesis explicativas:

-El bloqueo con frecuencia identificado respecto del término mismo de
competidor, asi como la negativa, más deuna vez señalada, de encontrarse
explícitamente «puesto en competencíax por los clientes, destacan, según
nuestro punto de vista del mismo proceso: la identificación total entre la
persona-artesano y su empresa. Esta identificaciónhace q~ no exista pr~­
ticamente ninguna distancia entre el individuo, su necesidad de reconocí­
miento, su sistema afectivo y el objeto de la empresa. ~riticar su trabajo es
rechazarlo a él en tanto que persona, comparar su precio con el delos otros,
es compararlo con otros individuos. Esta mirada calculadora que implíci­
tamente pone en duda su capacidad profesional, su honestidad, su arte, sólo
puede generar malestar-y rechazo para aquél que lo resiente. En cambio, se
notará, lo que fue nuestra hipótesis, que los artesanos dinámicos son los que
guardan mayor distancia con su empresa, y en consecuencia, también son
los más conscientes de sus puntos débiles y aceptan mucho mejor la com­
petencia, incluso de otros artesanos.

En las P:ME (pequeñas y medianas empresas), o a fortiort en las gran­
des empresas, la distancia física y psicológica entre el (los) propietario(s)
y la entidad es necesariamente mayor, porque está mediatizada por otros
individuos (los ejecutivos, la producción...); por eso la entrada en compe­
tencia, despersonalizada, no es vivida psicológicamente tan ínconforta­
blemente.

-Los factores de discrepancia más importantes entre ambos subgrupos
y comunes a las tres profesiones estudiadas atañen a los ejes empresas por
oposición a artesanado, ganancia por oposición a trabajo bien hecho y
visión realista de su situación por oposición a la negación de los puntos
fuertes objetivos de la competencia. .

Esquemáticamente las profesiones se reparten como se indica en segui­
da en función de los ejes mencionados.
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Figura 1. DistribuciÓll de las profesiones según el dinamismo, los objetivos prioritarios y la
concepción de la empresa

Parecepues que la relación con la ganancia y la rentabilidaddiferencia
a panadero~ y.carpinterosno dinámicos de los peluquerosno dinámicos,al
estar estos últimos,a pesar de surelativa apatía, centradossuficientemente
en valoresademá.s bien ace~tados por el conjuntode estaprofesión(la bús­
queda de ganancias financieras en particular).

-SeñaIat:~o~por otra parte un sentimiento sistemáticamente presente
en los no ~anucos de las tres profesiones: la injusticia de su situación
a~tual se:~"' dla compensada. Este leitmotiv implícito resume bastante
bien su VIStOn de las cosas:

• son víctimas,
• no tienen culpa de su situación actual
• los otros -el Estado, losgrandes, los dlientes-Ios persiguen, son des­

leales o no los entienden,
• no hay nada que hacer,
• pero terminará por arreglarse, independientementede ellos.

Objetivo
ganancia

~dinámi:V

Concepción
Artesanado

B YM no dinámicos

Objetivo trabajo
bien hecho

EcwnS>
Concepción
Empresa

Ese sistema,profundamenteancladoen fuertes elementosideológicos y
afectivos, crea un reforzamientopermanente de los factoresde inmovilis­
mo, induce amargura, y en ocasionesun rechazoglobal de la sociedad ac­
tual y un repliegueen valoreshipertradicionales. Esta idea que «justiciales
será hecha» corresponde sensiblemente a la noción de «circunstancias
percibidas comoreversibles» descritapor Flamenten esta obra, exceptoque
aquí no estamos en el casoen que las prácticas contradicen la representa­
ción. Al contrario, la percepción del futuro en términos de reversibilidad
favorece la ausencia de recursos en prácticas comercialesvoluntariosasy
constituye una forma de racionalizaciónestabley organizada.

-Diferente es la situaciónde los dinámicos que,por motivos con frecuen­
cia relacionados con un factor psicológico personal (ambición, actitud al
cuestionamiento, dinamismo,etcétera), han salidoparcialmentede esa ló­
gica del negativo. En cambio su problema es gestionar las contradiccio­
nes internas entre valores tradicionalesy una aspiración a evolucionar. Para
ellosel recurrir a la accióncomercial es una necesidad tantomás justificada
cuanto que su percepción del futuro excluye un regreso espontáneoa cir­
cunstanciaseconómicas más favorables (irreversibilidadde las círcunstan­
cías). El eprccío a pagar» se situará así al nivel de la imagen de sí en tanto
que artesano. Efectivamente, el recurrir al intercambiocomercial tmarke­
ling) es por lo general rechazado por el artesanado tradicional, y la cues­
tión que se plantea es saber si uno puede continuar definiéndose en tanto
que artesano manteniendo prácticas profesionales contradictorias.

El análisis de los resultadoscuantitativos(el § IV. 2) trae consigoalgu­
noselementosde respuestaque van en el sentidode una fragmentación del
núcleo central de la imagen de sí con el abandono de la referencia de la
noción de artesano.

-Finalmente, el perfeccionamiento de una guía ampliada, en la que el
temaestrictode la competenciaestaba sumergidoen un conjunto,permitió
caracterizarlos lazosentre representaciones de la competencia, sistemade
valores, concepciones en relación con el oficio,visión del futuro, etcétera.
Uno de los resultados de esta fase de nuestro trabajo -no hay representa­
ción autónoma de la competencia- es incluido en una aprehensión más
amplia de la realidad, en un sistema en el que los valores profundos del
individuo, su ideología, constituyen el armazón de elementosperiféricos,
entre los que encontramos la competencia.

Es por lo tanto claro que no podemosinteresarnos en el comportamien­
to comercial delartesano, así comoen su «tratamiento», sin tomaren cuenta
el hechode que éste está sostenidopor otros factores (creencias, represen­
taciones,valores...l. Estos factores claramente más resistentesal cambio,
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-El primer factor que diferencia fuertemente las dos poblaciones atañe
a la imagen de sí. En particular, en lo relativoa los carpinterospoco diná­
micos,esta imagen aparece fuertey bien estructurada alrededor de I~s tér­
minos artesano (78 por cientode citas)y trabajador manual (69 por CIento)
que al parecer constituyenel núcleo centr~. En ~io, ~a los dinámi­
cos, la imagen desi es más confusa, encontrándose el temnno artesanopero
sólo para el 63 por ciento de las respuestas, seguida de trabajador manual
(33 por ciento), jefe de empresa' (30 por ciento), gestor (20 por cierno)".

harán reaparecer muy pronto prácticas antiguas, cuando paralelamente el
artesano está convencido sinceramente de sus limites.

En conclusión en esta fase de nuestra reflexión, nos parece que las hi­
pótesis siguientes han encontrado un inicio de validación:

-La dificultad en reconocerse en situación especifica de competencia
(particularmente flagranteen los artesanosno dinámicos)corresponde a una
insuficiencia de distancia psicológicaentre la empresa y el individuo;

-La variable dinamismo comercial, reflejo de los comportamientos, pa­
rece fuertemente correlacionada con el universo cognitivo de los artesa­
nos, en particular con sus concepciones respecto a su propio papel, sus
representaciones de sí mismos, de los clientesy de la competencia asl como
algunos aspectos de su sistema de valores;

-Algunas diferencias aparecen en este punto entre la profesiónde pelu­
queroy las otras dos. No obstante identificamos constantes partícularmen­
te en los no dinámicos, el sentimiento de ser una víctima sin ningún poder
sobre sus propios problemas en particular. Esta categoría de jefes de em­
presa parece totalmente encerrada en una lógica de inmovilismo que se
autorefucrzayjustifica en permanencia, que tiene por efectobloquearcual­
quier evolución significativa;

-En cambio los artesanos «dinámicos» se encuentran relativamentein­
cómodospsicológicamente, atraídos en dos situaciones opuestas entre sus
aspiracionesa la modernidady una sujecióntodavía fuertea los valorestra­
dicionales; resultan vacilacionesy retrocesoscuando tratan de concretar su
voluntad de evolución,y una dificultad en continuar reconociéndose en el
término artesano.

No dinámicos

ARTESANO::.-__TRAB,:.:AlADOR

MANUAL

Dinámicos

Jefe de empresa

/\
Artesano Gestor

\ /
Trabajador
Manual

2. ACERCAMIENTO CUANTITATIVO

Recordemosque fueron aplicadosdoscientoscuarenta cuestionariospor
encuestadoren una poblaciónde artesanosrepartidos segúntresoficios dos
niveles de dinamismo comercialy, para los panaderos únicamente laubi­
cación de la empresa. Encontraremos más adelante lo esencial de los re­
sultados relativos a los lazos comportamientos/representaciones para cada
uno de los oficios estudiados, y a continuación una síntesis interpretativa
en la que presentaremos nuestra lectura del conjunto de los resultados.

2./. Carpinteros

Los resultados obtenidos con esta población por ser bastante típicos de
los fenómenos queaquí nos interesan, los desarrollaremosun pocomásque
los de los otros dos oficios.
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Figura 2. Imagende sí en función del dinamismocomercial

En otras palabras, si los ND7 parecenbien instalados en una imagen de
sí clara pero estereotipada, los D conservan huellas de ese núcleo :entral

inicial pero le agregan términos que sólo se presentan con ellos:.<<jefe de
empresa», «gestor»y «patrón»en partieu1ar. Ocurre pues, como SI esta se­
gunda representación estuviera en evolucióno fragmentada entre dos .po­
losconflictuales, 10 queya revelaban lasen~. Enfrentados al.~nflict.o
engendrado por prácticas socialesque contradicenla representaclOn habi-

'Término aceptado una única vez por los no dinámioos.
• Término nunca. citado por los no dinámicos.
'Por convención, se leerá D: artesanos de prád.icas comerciales acentuadas, YND: artesanos

de prácticas comerciales limitadas.
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mal del artesano, los jefes de empresa comercialmente dinámicos ven el
núcleo central de su propia imagen modificarse profundamente. La dimen­
sión «trabajador manual» en particular tiende a desaparecer, sustituida por
los elementos «jefe de empresa» y «gestor», tal vez el primer paso en di­
rección al abandono puro y simple del término artesano ya señalado como
peyorativo por algunos profesionales.

Al parecer para los artesanos comercialmente dinámicos, las prácticas
sociales asociadas producen una modificación de los prescríptores absolu­
tos definiendo la imagen de sí y la fragmentación de su núcleo central.

-El papel que se asignan preferencialmente los artesanos en su empre­
sa muestra asimismo un cierto número de diferencias; así los «dinámicos»
son:

• claramente más propensos a mantenerse informados de las evolucio­
nes tecnológicas (53 por ciento / 28 por ciento);

• menos centrados en la producción propiamente dicha (21 por ciento /
35 por ciento),

• más involucrados en la venta (27 por ciento / 9 por ciento)
• más preocupados en pensar en el futuro (23 por ciento / 6 por ciento)
• más preocupados por la vigilancia delos resultados financieros (27 por

ciento / 16 por ciento),
• y menos cerrados a la idea de buscar nuevos productos (44 por ciento

de rechazo para los ND contra 10 por ciento de los D).
Aparece así que la concepción que cada subpoblación tiene de su papel

sólo es fuerte e idéntica en la «preocupación de calidad» (53 por ciento de
elección) y la voluntad de «escuchar al cliente» (31 por ciento), pero dis­
crepa más o menos fuertemente en todas las otras dimensiones que permi­
tieron elecciones.

De conformidad con nuestras hipótesis, la imagen de si y la concepción
de su propio papel varían correlativamente con las prácticas comerciales.

-El segundo campo de diferenciación observado afecta a la percepción
de la competencia y la representación de los clientes. Relativamente al se­
gundo aspecto, tres dimensiones capitales oponen las dos poblaciones: la
importancia otorgada a los plazos, a la personalización del producto, así
como la percepción de una evolución en las expectativas de los clientes.

-Los factores «plazos» y «personalizacíón del producto» sólo se supo­
nen interesar al cliente en el caso de los dinámicos. Rechazados o minimi­
zados por los ND, acomodan en ellos el rechazo, o la incapacidad, de tomar
en cuenta algunas de las molestias de la realidad. «Finalmente», parecen
decir los artesanos poco dinámicos, «por qué cambiar su organización y SlI

ritmo de trabajo puesto que los clientes no son sensibles a esob Ahora bien,
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si esta coherencia entre SlIS propias prácticas y la representación de las ex­
pectativas de los clientes es psicológicamente confortable, es en cambio eco­
nómicamente problemática. Efectivamente, otros trabajos (cf Abric y
Mardellat, 1983) muestran claramente que para el cliente, el criterio plazo
es esencial y que constituye una de las criticas capitales dirigidas a varias

profesiones artesanales. .
-Relativo a la percepción de un cambio en las expectativas de la chen­

tela, 77 por ciento de los D evocan una evolución contra 50 por ciento de
los ND. El sentimiento de una cierta reactividad de los clientesy por con­
secuencia de la necesidad de adaptarse parece ser un factor determinante
en la adopción de talo cual comportamiento comercial.

Más precisamente, si el interés creciente de los clientes porel precio y
la calidad dominan los dos grupos, los artesanos dinámicos perciben ade­
más un aumento de la demanda en dirección: de la personalización del
producto, del asesoramiento individualizado, de la estética, del servicio

posventa, y de la disponibilidad.
Estos elementos tienen en común remitir a una individualización cre­

ciente de la estrategia comercial de la empresa.
Por otra parte observaremos que una percepción del entorno que se ha

vuelto rígida tiene por ventaja justificar un comportamiento rígido para
sí mismo, y que, por oposición, el deseo y la capacidad de cuestionarse se
acomodan e incluso exigen una percepción dinámica de sus asociados eco­
nómicos. La cuestión fundamental aquí es saber si las prácticas inducen las
representaciones, o si un cambio de percepción, como consecuencia de una
formación por ejemplo, es susceptible de influir el comportamiento. Nues­
tro punto de vista se inclina hacia la primera hipótesis y presenta las repre­
sentaciones corno másbien inducidas que inductoras. En todo caso, lo menos
que se puede afirmar en esta etapa es que hay un trabajo de compensación
y de puesta en coherencia que se realiza entre esos dos campos.

Por otra parte las diferencias de percepción de la intensidad de la com­
petencia entre las dos poblaciones acomodan nuestro punto de vista. Efec­
tivamente, aparece claramente que los carpinteros dinámicos se perciben
más que los otros en situación de fuerte competencia (33 por ciento contra
12 por ciento), del mismo modo si 10 por ciento de los primeros se consi­
deran poco competidos, son 28 por ciento en el segundo grupo. Este resul­
tado se acerca y ratifica, según nosotros, nuestro anterior análisis relativo
a la percepción de la clientela, a saber una mayor capacidad para percibir
lo real como amenazante, pero accesible, en los D que en los ND.

-El último campo que opone los dos grupos, por fin, el de las priorida­
des personales, de los valores y de la percepción del futuro.
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Las diferencias observadas en lo relativo a las prioridades personales
nosparecen ilustrar de manera bastante espectacularel sistemade valor ca­
racterístico de cada uno de los grupos.

Efectivamente, si la «satisfacción del cliente» y la «calidad» son priori­
tarias en ambos casos, el deseo que la actividad «produzca beneficioso y
asegure «un buen nivel de ganancias» sólo está presente para los D. Al
contrario, que la carpintería «asegure el empleo del artesanos está signi­
ficativamente más presente para los ND que para los D.

En otraspalabras, inmediatamente despuésde deseosbastante estereoti­
pados, aparecen dos ejes diferenciadoresacentuados:la necesidad de segu­
ridad y principalmente la relación con el dinero, este último masivamente
presente' incluso reivindicado por los carpinteros dinámicos.

Asimismo,en prolongaciónde lo anterior,aparecen fuertesdivergencias
entre las dos poblaciones respecto a sus valores dominantes. Más precisa­
mente, las seis afirmaciones que se presentan en seguida ocasionan reac­
ciones opuestas entre artesanos comercialmentedinámicos y los demás:

• «Las personas ya no saben reconocernuestro valor profesional»:ma­
yoría de NO de acuerdo, mayoria de D en desacuerdo.

• «LosFrancesesya no respetannada»: mayoría relativade NO de acuer­
do, mayoría relativa de D en desacuerdo.

• «Las personas saben cada vez más reconocer la calidad» mayoria re­
lativa de D de acuerdo, mayoría relativa de NO en desacuerdo.

• «El mercado único es una suerte para nosotros carpíntercs»: mismo
esquema que el anterior.

• «Es necesaria mayor firmeza en Francia»: mayoría relativa de NO de
acuerdo, mayoría relativa de D en desacuerdo.

• «Lossalariadosestán cada vez menosmotívados», mismoesquemaque
el anterior.

En conclusión los artesanos carpinteros dinámicos aparecen claramente
como máspositivos y optimistas que los otros tanto en lo que respecta a su
actividad, como al entorno o a su futuro, parecen menos anclados en va­
lores tradicionalesy conflan más en ellos mismospara solucionar sus pro­
blemas. Constatación que será ampliamente confirmada en el párrafo
siguiente.

En 10 relativo a su propio futuro profesional, finalmente, la opinión de
los NO es fundamentalmente opuesta a la de los D: estos últimos en efecto
son optimistas el 53 por ciento frente al 31 por ciento del otro grupo, lo

• 83 por ciento de los D aspiran a que la «actividad produzca beneficiOlmcontra 50 por ciento
para lo~ND
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mismoque las posicionespesimistas sonde 28 por cientopara los NO con­
tra 17 por ciento para los D.

Por otra parte, el examen de los cambiosdeseadosen prioridad por los
artesanos con la finalidad de mejorar su situación destacadiferenciasbas­
~t~ IÚ~das. El cuestionario, en efecto, proponecatorceopcionesposibles
distribuidas como sigue: seis ligadas directamente al artesano (petfeccio­
nar su c~pacidad profesional en la gestiónpor ejemplo),seis externas (es­
tado, chentes... ) y dos neutras. Ahora bien los seis ítems internos son
elegidosde forma claramente más elevada por los dinámicos que por los
no dinámicos; así 43 por ciento de los D piensan que «deberíanperfeccio­
nar su capacidad comercial» contra 25 por ciento de los NO.

Por lo tanto está claro que los artesanos ND buscan antes que nada so­
luciones exteriores a ellos mismos. que no los pongan en cuestión y para
eso se dirigen al Estado. Más matizados, los dinámicos no rechazan recu­r:ir a instancias administrativasy políticas, pero también consideran que
tienen un papelpor desempeñar en el mejoramiento de sus situacionespro_
fesionales.

Slntests relativa a los artesanos carpinteros. De conformidadcon nues­
tras hipótesis, lavariable nivel de dinamismocomercialestá correlacionada
con un número relativamente elevado de diferencias entre las dos pobla­
ciones estudiadas.

En el orden de los hechos y de las prácticas, los carpinteros dinámicos
son más jóvenes en promedio; han creado su propia empresa, y proyectan
desarrollarla. Esta:

• es de talla superior,
• ofreceuna gama más amplia de prestaciones, en particular la reventa,

alcanza una clientela más diversa,
• recurre a la subcontratacíón, ella rnisma subcontrata,
• fabrica miniseries
• y calcula sus precios de venta con la ayuda de métodospropios.
En el plan de las representaciones y de los valores. los dos grupos se

diferencian de forma igualmente clara:

• la imagen de sí está exclusivamente ligada a la nociónde artesano para
los NO, cuando integra además la de jefe de empresa para los D,

• los roles que se asignan en prioridad estos últimosconciernena la ac­
tualización de los conocimientos técnicos, la venta, la vigilancia de los re­
sultados financieros y el futuro de su empresa cuando para los ND la
producciónpropiamente dicha domina,

• para los NO, no se supone que los clientes hayan evolucionado en sus
expectativas cuando obtenemoslo contrario en los D,
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• el sentimiento de ser competidoes más vivopara los D,
• se suponeque los clientes no son sensibles a los plazos para los NO,
• la búsqueda de ganancias y de un buen ingreso es una preocupación

que sólomuestran los D, mientras los ND están buscandola garantía del
empleo,

• por otrolado losD songlobalmente más positivos, más optimistas, cla­
ramente menosfavorables que los otros a los puntos devista tradicionales
y críticoshacia la sociedad en general,

• por fin, si los NDbuscan antes que nada soluciones exterioresa ellos
mismos, los D son más matizados e integran también su propia acción en
el panoramade su deseode cambio.

Es evidente pues que las diferenciasdeprácticas comercialesestán aso­
ciadas a sistemasde representaciones distintos entre si. En primer lugar,
es la imagen de si que parece profundamente afectada. Efectivamente, su
núcleocentral constituido exclusivamentepor los elementos«artesano» y
«trabajadormanual» para los individuos comercialmente poco activos in­
cluye en losotroslas nociones de«gestor» y «jefedeempresa». Ocurrecomo
si el recursoa prácticascomerciales fuertes en un contextode circunstan­
ciaspercibidas comoirreversibles indujera a una modificación, inclusoun
estallidodel núcleocentral de la imagen de si volviéndolacompatible con
conductas consideradas como sospechosas en ese medio.'

Porotra parte, la representación delentornoestambiénfuertemente afec­
tada porlas diferencias deprácticas comerciales. Así, la percepciónde las
expectativas de la clientela y de su reactividades fundamentalmente dis­
tinta de un grupoa otro. «Amorfo», «impermeable a la accióncomercial»,
«inasequible», el clientede los no dinámicos extradamentese les asemeja
El de losdinámicos, en cambio, es «reactívoi y su perfil supuesto se adap­
ta a una politica comercialactiva.

En otros términos, las rejillas de lectura establecidas desde este punto
devista por las dos subpoblaciones son por un lado muy diferentes, y por
otropetfectamenteadaptadas a las prácticas de cada una de ellas.

Con esto pensamos poder hablar de sistema de representaciones cohe­
rentehasta tal puntolas imágenesde si, de sus clientesy de la competencia
coinciden y se acomodanmutuamente para sostener las prácticas comer­
cialesdeunosy otros.

, Tradicionalmente, el intercambio comer~-ial (marketing) estáasociado a los«grandes centros
comerciales», enemigo hereditario del pequeño comercio y del artesanado.
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2.2. Peluqueros

Del mismomodoque para los carpinteros,y de conformidad con nues­
tra hipótesis, la variable «prácticas comerciales» es generadorade múlti­
ples diferencias tanto al nivel de las característicasobjetivas de la empresa
y de su dirigente,como en el terreno de las representaciones y delos valo­
res de aquellos.

Sintéticamente, aparece para los peluqueros, comopara loscarpinteros,
que la imagen de sí de los clientes --en particular la percepción de su
reactividad-, el apego al artesanado tradicional, la aceptaciónde las evo­
lucionesy el sentimientode poder actuar sobresus dificultades constituyen
los ejesde oposiciónprincipales entre D y NO.

La convergencia de estas observaciones confinna nuestrosresultados, a
saber la existenciade relacionesfuertes entre prácticas comerciales por un
lado, rejillas de lectura de su entorno(losclientes,los competidores,...) por
el otro, Yla imagen de sí en tercer término.

2.3. Panaderos

Recordemos queademásde la variable «dinamismocomercial», lamues­
tra depanaderos es también constituidapor una mitad de artesanosinsta­
ladosen la zona urbana, y otra mitad de artesanosubicados en zona rural.
Los resultados que siguen se refieren a los primeros; presentaremos al
final del capítulolo esencial de las observaciones relativasa lospanaderos
rurales.

-En lo relativoa los efectosde la variable «prácticascomerciales», és­
tos sonbastanteparecidosa los anteriormenteobservados, en particular en
lo que respectaa la imagen de si. Así,para los panaderosno dinámicos, el
núcleocentral está constituido por los siguienteselementos: artesano: 60
por ciento; pequeño comerciante: 43 por ciento.

En cambio, para lospanaderosdinámicos, seobtienenlossiguientes ele­
mentos: artesano: 40 por ciento; trabajador manual: 43 por ciento; jefe de
empresa: 32 por ciento.

Dichodeotro modo, como en las otras profesiones, la representación es
más confusa., hasta contradictoria para los D (e! la oposición trabajador
manual/jefe de empresa) y se sustenta en menor grado en un apego al
«artesanado».

Seconstataasí, una vez más, que la representación que los D tienen de
ellos mismos parece fragmentada entre dos polaridades, una tradicionaly
una más modernista. Se observará de nuevoque la actitud dinámica oca-
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siona una identificación menor con el térmíno artesano, lo que confirma la
dificultad de cohabitación entre este elemento del núcleo central y prácti­
cas comerciales activas.

-El papel que los panaderos se asignan en prioridad es también bastan­
te distinto:

• Los dinámicos están más centrados que los otros en la «búsqueda de
productos nuevos», «el futuro de la empresa», «el ambiente de trabajo», la
«vigilancia de los resultados financieros» y la «promoción de la empresa».

• Los no dinámicos en cambio se interesan más por la producción pro­
piamente dicha.

Estos resultados idénticos a los registrados en las otras dos profesiones,
muestran un artesanado dinámico mas alejado de la función de producción,
más preocupado por la previsión, el control y la comercialización.

Se reconoce poco en la noción de artesano y,al mantener al mismo tiempo
un lazo con la tradición, considera su panaderia como una empresa que con­
viene hacer evolucionar.

-La percepción de la competencia y la imagen de la clientela constitu­
yen el segundo campo capital diferenciador ligado a la variable «prácticas
comerciales».

En efecto, como para las otras profesiones, los panaderos dinámicos más
que los otros tienen el sentimiento de enfrentar a una clientela que evolu­
ciona. Ésta es reputada de estar en busca de «pan caliente a cualquier hora»
y de «novedad». Para los ND en cambio, cuando hay sentimiento de evolu­
ción, éste toca únicamente al «mejor recibimiento». Asimismo el sentimien­
to de enfrentarse en el plan de la calidad con una clientela más «exigente»
que antes es más acentuado para los O, ya que los NO han percibido sobre
todo un aumento en la «infidelidad de los clientes». Por fin, los elementos
con reputación global importante para los clientes proporcionan la «cali­
dad» como primer criterio en los dos grupos. En cambio el recibimiento, el
servicio prestado, la limpieza son más subrayados por los ND que por los
D, cuando éstos valoran más la «diversidad de productos», el «pan fresco a
cualquier hOrID), y en menor grado, la posibilidad de proponer «pan calien­
te».

Dicho de otro modo, se destaca una vez más:
• Por un lado la gran similitud en la representación de los clientes entre

las tres profesiones (reactividad, exigencia de diversidad, etcétera).
• Por otra parte la concordancia entre sus propios centros de interés y

aquellos supuestos de los clientes. [Así, la búsqueda de productos nuevos
no interesa a los NO y se encuentra que sus clientes son supuestamente in­
sensibles a la novedad!
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La hipótesis de una nivelación comportamientos/centros de interés/per­
cepción del entorno nos parece totalmente confirmada a la vista de estos
resultados convergentes.

En lo relativo a la percepción de la competencia, los panaderos dinámi­
cos consideran, contrariamente a los otros, tener más triunfos que sus com­
petidores, lo que confirma perfectamente la relativa confianza en sí ya
identificada en Jos peluqueros al nivel de los dinámicos.

Dicho de otro modo, en estas dos profesiones, los artesanos dinámicos
se distinguen de los otros por una imagen de sí claramente más positiva,
una mayor confianza en sus posibilidades y un rechazo en consíderarinac­
cesible a la competencia.

En consecuencia, aceptan probablemente mejor tomar riesgos y no sere­
signan a sufrir un entorno sobre el que piensan tener una influencia.

-Por fin, los valores de los artesanos y susprioridadesprofesionalesopo­
nen de nuevo a las dos poblaciones.

Relativamente a las prioridades en cuanto a la actividad, están clara­
mente diferenciadas en los puntos que siguen: fuerte motivación a la «se­
guridad de empico» para los NO (70 por ciento contra 43 por ciento), fuerte
motivación a que la «actividad produzca beneficios. para los O (80 por
ciento contra 63 por ciento), búsqueda más frecuente de un «buen nivel de
ingresos» para los NO (70 por ciento contra 50 por ciento).

En otras palabras, las dos poblaciones no asignan para nada los mismos
objetivos a su actividad:" para los D, está al servicio de los beneficios que
permiten desarrollarse, para los otros, está más bien al servicio de sí mis­
mo, en particular en el plano de la seguridad de empleo y de los ingresos.

-En lo relativo a los valores dominantes, las diferencias más claras con­
ciernen a los ítems siguientes:

• «Las personas reconocen cadavez más la calidad» (D de acuerdo, NO
en desacuerdo).

• «Ya no se puede confiar en nadie» (NO de acuerdo, D en desacuerdo).
• «Las personas ya no reconocen nuestro valor profesional» (NO fuerte­

mente de acuerdo, O en desacuerdo).
En conclusión los panaderos dinámicos parecen más positivos, menos

apegados a los valores tradicionales y claramente más optimistas que los
otros en cuanto a su futuro profesional.

En resumen. De conformidad con nuestra hipótesis, la variable «prácti­
cas comerciales. está correlacionada con múltiples diferencias tanto al ni-

" Al margen de los estereotipos que sonla sati"facción del diente y la calidad de Jos productos
propuestos.
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vel de las característicasobjetivasde la empresay de su dirigente, como en
el plano de las representaciones y valores de éste.

En este orden, son de señalar las siguientesdiferencias:
• la imagen de sí para los NDes más nítida, está centrada en el térmíno

artesano y excluyeel dejefe de empresa. Para los D, esta imagen es com­
puesta, integra más débilmenteel artesanado, y le agrega la noción dejefe
de empresa;

• ocurrecomosiel núcleocentral deesta representación estuvieraen vías
de recomposición;

• la clientela es percibida como más reactiva, evolutiva, exigente, a la
búsquedade novedad,preocupada por la regularidad de aprovisionamien­
to para los D;

• estos últimos consideran tener un mayor número de puntos fuertes y
presentan una imagen claramente más positiva de ellos mismos;

• centradosen objetivosde desarrolloa través de la búsqueda de benefi­
cios, se oponena los ND más preocupadosde su seguridadde empleoe in­
gresos;

• por fin, globalmente, los D están un poco menos cercanos a los valo­
res tradicionales, su visión de su propio futuro es positiva y consideran su
empresa en mejor estado de salud económico que los ND.

-Bn lo relativo a los panaderos rurales, globalmente se encuentran en
estapoblaciónlas diferenciasseñaladasen el párrafoprecedente, y demues­
tran de nuevo las fuertes relaciones que existen entre las prácticas concre­
tas del artesano, sus valores y sus representaciones. Sin embargo, el factor
localizacióngeográfica, que de hecho remite a la intensidad de la compe­
tencia y a loscomportamientosde losclientes,viene,en algunas dimensio­
nes, a borrar, invertir o acentuar algunas relaciones.

En lo querespectaa las representaciones y losvalores, los siguientespun­
tos están en conformidadcon los recolectados en la ciudad: papeles prefe­
rencíales centrados en la búsqueda de productos nuevos para los D y la
producción para los ND, imagen de los clientes en términos de mayor o
menor reactívidad, sentimiento de tener más triunfospara los D que para
los otros.

En cambio, tres elementos los distinguen de los panaderos urbanos: la
imagen de sí es poco diferenciadaentre los NDy los D, en particular no se
encuentra para estos últimos alguna referencia acentuada en la noción de
jefe deempresa., y,siexisteuna distanciadelartesanado, es ligeramentepro­
nunciada. Por otro lado, no es perceptible ninguna diferencia sensible al
nivel de la ideología,y, finalmente, la necesidadde seguridad,típica en los
ND de la ciudad, se encuentra aquí tanto en unos como en otros.
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Síntesis relativa a los artesanos panaderos. La localización rural, aca­
bamosdeverlo, tiendea aminorar las diferenciasentre las dossubpoblacio­
nes, yaque las diferencias sonengeneral de la mismanaturalezaperomenos
acentuadas. Por otro lado, el apego a Jos valores clásicosde un artesanado
tradicional, orientadotodavía al pasado, es aquí fuerte, inclusoal nivel de
los artesanos dinámicos. Dinamismo del que podemos decir además que
correspondepocomás o menosa la situaciónde losno dinámicosurbanos.

El análisis de los resultadosda cuenta del mayorapegode los rurales al
artesanado, del menor nivelde dinamismode estosy de la mayordistancia
existenteentre D y NDurbanosqueentre Dy NDrurales.Recordemos que
los panaderosruralespresentanun perfil que privilegiala seguridadde em­
pleo, las buenas relacionescon losclientes,y el rechazojustificado a cues­
tionarse por una relativanegacióndel pesode la competencia. A la inversa
los urbanos son globalmente más dinámicos, más clarividentesde sus la­
gunas, pero también más dispuestos para proporcionarse los mediosde so­
brepasarlas. Más conscientesde las evoluciones, aceptan mejoralgunas de
ellas y se reconocenun pocomenos en todo lo que respectaal artesanado,
término que a veces perciben como desagradable.

En conclusión, lavariable«localización» interactúabastantenítidamente
con el dinamismocomercial. Tiende a acentuar los efectos de éste en zona
urbana., y a limitarlos en zona rural.

Todo ocurre como si los panaderos dinámicosubicadosen el campo se
parecieran fuertemente a los no dinámicos urbanos. Su apego a un
artesanado tradicional es más fuerte y resienten menos los efectos de la
competencia, lo que les permíte cuestionarsemenos sin que por eso sean
afectados en el plan de la comodidadpsicológica.

Parecen así, unos y otros, pero todavía más los urbanos, tanto más
fragilizadosy económicamente vulnerablesya que su rechazoa percibir las
realidades económicas y comercialestal como son no impedirá que éstas
los amenacen de manera creciente.

A la inversa, losdinámicosurbanosconscientes de susfuerzas, pero sin
subestimación del adversario, parecen mejor preparadospara afrontar los
desafíoseconómicos de este fin de siglo.

-Por último, en el marco más concisode la problemáticaconductas/re­
presentaciones, nos parece interesante subrayar el siguientepunto. Cuan­
do el contexto-aquí la localización- juega sobrela intensidadde tal o cual
práctica -aquí comerciales-, las diferencias entre los sistemas de represen­
taciones de los individuos tienden a ajustarse a la intensidad de las dife­
rencias de práctica aunque guardando los mismos contenidos
fundamentales.
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En particular habremos señalado el papel determinante de la imagen del
cliente.

Para los artesanos comercialmente no dinámicos, éste es percibido como
«insensible a la novedad, inasequible, frívolo»; y entonces, efectivamente,
a qué y cómo buscar atraerlo ya que no tiene un comportamiento racional.

En cambio, para los dinámicos, el cliente es «evolutivo y sensible a la
novedad», lo que justifica totalmente los esfuerzos comerciales que se pro­
ducen en su sentido.

A partir de esta constatación, son posibles dos interpretaciones burdas:
1. la imagen del cliente induce el comportamiento del artesano;
2. el comportamiento del artesano necesita de una imagen del cliente

con la cual esté en concordancia.
En el caso que hemos estudiado, nuestro análisis es que estamos en pre­

sencia de un sistema complejo bastante cercano del descrito en la segunda
hipótesis, a saber: una inducción fuerte de las representaciones por las prác­
ticas y un refuerzo de las prácticas, en retroacción, a partir de las represen­
taciones inducidas.

Dicho de otro modo, las representaciones, primeramente inducidas ra­
tifican y encierran en seguida las conductas.

Esquemáticamente, se podría resumir así nuestro punto de vista en el caso
particular de las prácticas comerciales en el artesanado:

Con más precisión, las variaciones en las circunstancias externas (com­
petencia objetiva en particular) generan prácticas sociales más o menos in­
tensas (el panadero rural dinámico tendrá prácticas comerciales menos
agresivas que su colega, también dinámico, pero ubicado en zona urbana).

Ahora bien, paralelamente a esas diferencias de intensidad en las prác­
ticas, se observa una disminución, en zona rural, de las diferencias entre
sistemas de representaciones de las dos subpoblaciones. Así, en zona urba­
na, 60 por ciento de no dinámicos se describen con el término «artesano»
contra 40 por ciento de los dinámicos, o sea una diferencia de 20 por cien­
to; en zona rural, en cambio, esta es sólo de 10 por ciento (75 por ciento
contra 65 por ciento).

Por lo tanto si consideramos que el término «artesano, es uno de los ele­
mentos del núcleo central de la imagen de sí en esta población, constata­
mos que la mayor o menor presión de las circunstancias externas induce
prácticas más o menos intensas, que, a partir de un cierto umbral, pueden
modificar los prescriptores absolutos (percibiese o no como artesano cuan­
do se es un panadero dinámico en particular). Sin llegar a ese umbral, la
representación sólo es afectada en sus elementos periféricos, la relación con
los beneficios, o con la seguridad de empleo por ejemplo.

Todo ocurre como si las prácticas, a la vez inducidas por la personali­
dad de los actores, su status y su entorno, generasen representaciones re­
producidas sobre su naturaleza y su intensidad.

3. SÍNTESIS INfERPRETATIVA

La enorme concordancia de los resultados obtenidos con las tres profe­
siones estudiadas nos autoriza a considerar nuestra hipótesis inicial como
validada. Aparece en efecto que las prácticas comerciales concretas de los
artesanos están acompañadas de representaciones de el/os mismosy de su
entorno sumamente concordantes.

Sintéticamente esas representaciones conciernen a tres campos: sí mis­
mo, los clientes, los competentes. Se les juntanvalores, una visión de la so­
ciedad, que sostienen el conjunto y concurren a la creación de un sistema
«representaciones/valores» con su propia lógica, y, en todos los casos, co­
herente con las prácticas desarrolladas por lo demás.

Encontraremos en seguida la síntesis de ese sístema, en particular los
constituyentes del núcleo central de cada una de las representaciones esta­
blecidas.

Prácticas Cumcnlllles poco acñvas

Sí-mismo
e artesano
• trabajador manual

• víctima

L
Climt<> Cumpetentes
• ApMicos • desleales
e lnalcanzables • inaccesibl""

Valores:

visión pesimista del mundo actual

centración en un pasado idealizado

Prácticas come...,jales activas

sí-mismo

• gestor
• artesano
• ser dueño
• de su destino

/ -,
en_ Competencia
• evolutivos • accesibles
• reactivos

VakJres:
visión matizada del mundo actual

percepción positiva del futuro
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Figura 4. Parámetros enjuego en el comportamiento comel"Cial del artesano

t
Representaciones,Valores•

1
DimensiónPsicolÓ~

2 ~ 16

I
4

Prácticas ,

Proponemosla interpretaciónsiguientede la funcióndominantede cada
relación:

Rl , el entorno potencializa la dimensión psicológica (los dinámicos lo
son menos que los rurales);

Rl, la personalidad contribuye a generar las prácticas comerciales;
R3, el entorno modula directamenteciertos comportamientos (así, des­

pués de la llegada de un nuevo tipo de competente, sin concertarse, todos
los panaderos de un mismo pueblo modificaron sus horarios);

R4, las prácticas comerciales inducen las representaciones del entorno
y de sí;

R5, el sistema «Representaciones-valores» ratifica, encierra y refuerza
las prácticas;

R6, una rupturafuerte en elentorno puede inducir directamenteunamo­
dificaciónde losvalores y de las representaciones(acentuacióndel discur­
so critico con respecto a los poderes públicos después de la llegada de un
«supermercado», por veces sin cambiocomportamental por parte del arte­
sano).

texto. Hemos visto, en efecto, a partir de la comparación panaderos rura­
les, panaderos urbanos cuánto la intensidad de la competenciadel entomo
veníaa modular loscomportamientos y las representaciones correspondien­
tes. Esta observaciónnos lleva a enriquecer como sigue el esquema esbo­
zado precedentemente.

Dimensión psicológica B prácticas comerciales -e- representaciones
<-

La puesta en práctica concreta de prácticas comerciales, elemento cen­
tral de este guión, resulta, por lo esencial, de variables psicológicas: nece­
sidad de añrmación, aceptación del riesgo, aptitud al cuesüoaamiento en
particular. Además, en un trabajo exploratorio (e! Mardellat, 1990), apa­
recía queel éxito económico de una empresaartesanal estabacorrelacionado
con el nivel de dinamismo comercial de su dirigente así como a algunos
rasgos de personalidad: reactividad, espíritu crítico y voluntad de domina­
ciónprincipalmente.Es decir,el artesanoque creauna empresapara «tríun­
far» socialy económicamente'' desarrollará comportamientoscomerciales
en parte generadoresdel sistemade representaciones de su entorno. En cam­
bio, el carpintero pocodinámico «casi no tiene deseo» (ni necesidadpsico­
lógicamente) de lanzarse en una acción comercial, además «no es el papel
del artesano» (e! imagen de si) y, lo que es lo mismo, «¡los clientes no se­
rian sensibles a eso!». Añadamos a esto una competencia «desleal», «te­
niendo todos lospoderesy pnvílegíos», el sentimientode «que no haynada
que hacen> para mejorar su suerte", que «es injusto»,pero que un día «los
clientes sabrán hacer la diferencia» y estamos en presencia de un sistema
personalidad/imagende sí/representacíonesdel entorno/sistemade valores,
perfectamente cerrado y coherente. Sistema económicamente dramático
dado que ratifica y encierra el inmovilismo propio de esta población.

-En el caso concisoque acabamos de describir, seven jugar claramente
las diferentes dimensiones del sistema, cada una teniendo su lógica en re­
ladón con las otras. De este modo, la reversibilidad supuesta de la situa­
ción actual, así como la apatía de los clientes, justifican el inmovilismo
comercial. Se estableceasí toda una rejilla de lectura de lo real para acom­
pañarla ausenciade recurso a prácticas comercialesactivas. Paralelamente,
la imagen de sí, en particular uno de los elementos clave de su núcleo cen­
tral (sser artesano»), se encuentra preservada, contrariamente a lo que se
observa en aquellos teniendo prácticas comerciales activas.

Por eso parece claro que el esquema «artesano», que tiende a desapare­
cer dela imagen de sí para los individuosdinámicos,es uno delos prescrip­
tores absolutos de ésta en el grupo social estudiado.

Por otra parte, el análisis del papel de la variable «localizacióngeográ­
ñca» permiteenriquecernuestrareflexiónen direcciónde los efectos de con-

11 Recordaremos que las creaciones puras, por oposición a las sucesiones, son más frecuentes
para los D que para los otros.

¡, el recurso exclusivo a las soluciones externas por los ND.
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En compendio, un entorno poco competitivo (cf zona rural) poco esti­
mula el eventual dinamismo del individuo (lazo 1), esta dimensión sin
embargo termina generando comportamientos (lazo 2) que son también la
resultante del peso del entorno (1azo 3). Una vez que esos comportamien­
tos se instalan, el sistema de representaciones y de valor será eventualmcn­
te afectado (lazo 4), en seguida, después de equilibrar, esta instancia va a
justificar (lazo 5) los comportamientos resultantes de 2 + 3.

No obstante queda siempre la posibilidad que una ruptura importante al
nivel del entorno venga a golpear directamente al sistema de representa­
ción (lazo 6) y modifique en consecuencia los comportamientos (e! intru­
sión de un nuevo competidor).

En nuestra opinión el interés de esta esquematización es de ilustrar la
forma en la que el acercamiento sistemático podría ser integrado a la teo­
ría de las representaciones.

En efecto, si en el ejemplo presentado aquí algunas dimensiones de la
personalidad al parecer juegan un papel central en la génesis de las prácti­
cas, de hecho cada elemento sostiene relaciones de interdependencia con
los otros. Todos funcionan de manera concomitante, sin jerarquización de­
finida, salvo cuando eventos particulares introducen una ruptura en los equi­
librios momentáneos (situación económica de la empresa que se degrada
repentinamente, modificación excesiva del entorno, por ejemplo).

Pensamos haber demostrado claramente las relaciones fuertes que unen
prácticas y representaciones, pero éstas no son unívocas. Si es verdad que
para un carpintero adoptar ciertas prácticas comerciales es susceptible de
hacer evolucionar su rejilla de lectura de lo que le rodea así como la ima­
gen que tiene de sí mismo, este último aspecto, en particular si incluye el
esquema «artesano», constituye un obstáculo capital al establecimiento du­
radero de prácticas «ilegítimas».

En cambio, una vez superado ese obstáculo, el término «artesano» se vol­
verá uno de los componentes de la estrategia comercial de la empresa, pero
desaparecerá progresivamente de la representación que su dirigente tenga
de su propio estatuto.

Por lo tanto, a semejanza de Flarnent (1987) pensamos «que las prácti­
cas son la principal fuente, si no la única, de transformaciones de las re­
presentaciones», pero está claro que éstas últimas constituyen también un
mhíbídor. En consecuencia, toda aproximación mecanicista sólo puede ser
reduccionista e inoperante, incluso engañadora, para entender las situacio­
nes y actuar con eficacia en su tratamiento.
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CAPÍTULO VII

REPRESENTACIONES SOCIALES Y
PROYECTO DE

CAMBIO TECNOLÓGICO EN EMPRESA

Jacky Singéry

L PROBLEMÁTICA GENERAL Y METODOLOGÍA

1. OBJETO Y OBJETIVO

La investigación que presentamos aquí trata de la interacción entre las
representaciones sociales y las prácticas relacionadas con proyectos~e~­
bio tecnológico (proyectos de desarrollo en info~~ca o automauzacion
de oficinas en particular). Responde a un doble objetivo: . . ,

-tener un mejor conocimiento del contenido y de la orgaruzacion de las
. das eor i di Id s enfrentadosrepresentaciones SOCIales elabora por In lVI uos Y grupo

con un proyecto de cambio tecnológico; .
-aclarar el impacto de esas representaciones sobre los comportamientos

relativos a ese proyecto. .
Entendemos por cambios tecnológicos no únicamente los cam~l.os .dehe­

rramientas y procedimientos de producción tanto de una P~OdUCC10~~ndus­
trial como administrativa; incluimos además los cambios de lógica de
producción: el surgimiento de nuevas herramientas ocasiona una nueva or­

ganización global de la producción.
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Los cambios que hemos estudiado se caracterizaban por cinco aspectos:
-se trataba de proyectos de cambio en vías de realización en un terreno

y una población definidos;
--esos cambios concemian a procedimientos administrativos (contabíli­

dad, pulsación dactilográfica, gestión de ficheros, etcétera);
-apuntaban a la automatización de esos procedimientos, mediante la

implantación de herramientas informáticas u ofimáticas;
-implicaban cambios fundamentales de organízación y de producción

(nuevas tareas, nuevas reparticiones de las tareas, pérdida de contacto di­
recto con el soporte de papel, modificación de Jos circuitos administrativos
y de los criterios de calidad, etcétera);

--en esas condiciones, su establecimiento se traducía por numerosas
modificaciones en las condiciones de trabajo, en el contenido de los pues­
tos y en las relaciones de trabajo (desarrollo de la polivalencia por ejem­
plo).

2. MARCO TEÓRICO

2.1. La noción de representación social: definición y modelo

Retomaremos por nuestra cuenta la definición dela noción de represen­
tación social propuesta aquí mismo por C. Flament: K •.una representación
social es un conjunto organizado de cogniciones relativas a un objeto, cOm­
partidas por los miembros de una población homogénea en relación con
ese objeto».

Evidentemente, el término de cogniciones puede remitimos a elemen­
tos muy diversos: «En su riqueza fenomenal, identificamos elementos di­
versos, algunos de los cuales son estudiados de forma aislada: elementos
informativos, cognitivos, ideológicos, normativos, creencias, actitudes,
opiniones, imágenes, etcétera» (Jodelet, 1989a, p.36).

Flament propone reducir esa diversidad en dos categorías de cogniciones
(cf En esta misma obra): "Una cognición es prescriptivay/o descriptiva".

Añadiremos otra categoría de cogniciones que nos parece necesaria, a
fin de aprehender mejor el funcionamiento de las representaciones: las
cogniciones evaluativas, que corresponden con la forma en la que el sujeto
evalúa ciertas características del objeto.

Nos acercamos asi a la observación de Grize et al.: "...es ilusorio sepa·
rar lo cognitivo de lo afectivo, en otras palabras, imaginar un saber sin un
componente axiológico" (Grize el al., 1987, p.200).
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Evidentemente, el análisis que hace Flament (ibid.), según el cual los
aspe~~s descriptivos y prescriptivos están frecuentemente ligados, a nivel
cogruuvo, aunque se distingan a nivel discursivo, puede ser ampliado a los
aspectos evaluativos.

Partiendo de esta definición de las representaciones sociales, hemos in­
tentado elaborar un modelo teórico que cumpliera varias exigencias:

-que permíta identificar no solamente el contenido de las representacio­
nes sociales estudiadas, sino además, sobre todo, su organización. En efec­
to, hemos visto que las definiciones a las que nos hemos referido insistían
sobre el carácter organizado de las representaciones sociales;

-que permita identificar y analizar eventuales diferencias en las repre­
sentaciones estudiadas. Nuestra progresión se sustentaba en la hipótesis de
que tales diferencias podrían itú1uir sobre los comportamientos;

--encontrarse fácilmente operacionables en contextos metodológicos de­
licados: pocos efectivos (a veces cinco personas), numerosas variables en
interacción y con frecuencia difíciles de controlar, importantes cohibicio­
nes institucionales en cuanto a la recolección de datos etcétera:, ,

-no estar en contradicción con los resultados y hechos ya obtenidos o
evidenciados en investigaciones existentes.

El modelo en términos de núcleo central y elementos periféricos, pro­
puesto aquí mismo por le. Abric y e. Flament, satisfacía totalmente las
dos primeras exigencias, pero nos parecía mal adaptado a los datos de que
disponíamos, con frecuencia insuficientes considerando su operacionali­
zación.

Fuimos así obligados a elaborar un cuadro conceptual más modesto en
cuanto a su formalización y alcance, pero más fácilmente operacional en
nuestro contexto de investigación.

Nos hemos inspirado en la distinción propuesta por Grizey Vérges (Grize
el al., 1987, y Verges, 1989) entre tres procesos cognitivos o, mejor, entre
tres niveles de la representación:

-"El primer nivel es el de la selección de informaciones que el sujeto
acumula en su práctica cotidiana; se habla entonces de una representación­
imagen mental, no hablando de icono pero sí de zonas iluminadas y
sombreadas que indican elementos significativos de la representación"
(Grize el ai., 1987, p.52);

-"El segundo es el de la representación referencial en el que los objetos
remiten a un conjunto connotativo que les otorga sentido" (ibid.). En este
nivel, el sujeto "juzga y califica los elementos que ha seleccionado, atribu­
yéndoles propiedades" (Verges, 1989, p. 391);
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-"Por fm el último nivel es el de la representación-organización relacio­
nal. así calificado porque reviste de un tipo de unificaciónjerarquizada los
elementos de la representación permitiendo generalización y conceptuali­
zación" (Gnze et al.. 1987, p.52). Es en este nivel que la representación
social encuentra a la vez su coherencia y su organización; en este nivel, la
representaciónpuedeserconsideradacomo"una reden laquecadaelemento
únicamente extrae su significación del conjunto de los otros elementos a
los que está conectado" (\trges, 1989, p.391).

2.2. Las dimensiones de la representación

Podríamos moldear' el primer nivel de la representación por una sim­
ple lista de cogniciones "representando" los elementos seleccionados por
los sujetos. Semejante lista, por su extensión y complejidad, no pennitiria
que se viera fácilmentecómolos individuosaprehendeny"recortan"10real:
¿Cuáles son los aspectos, los elementosy los objetostomadosen cuenta por
los sujetos, e integrados en sus representaciones?

Nos parece así necesario definir subconjuntos de cognicionesque p~­
sentan la característica de referirse al mismo componente de lo real: rrus­
mo aspecto del objeto, mismo elemento, mismo objeto, etcétera.

Al retomar una terminología ya utilizada en los modelos de actitud
(Doise, 1989,p.222), así comoen modelosrepresemacionales (Di Gia~omo,
1981, p.400), hablaremos de dimensiones para designar esossubconJu~tos
de cogniciones que remiten a un mismo referente (componente del objeto
de la representación o de algún otro objeto). .

El conjunto de las dimensiones define pues la forma en que los sujetos
recortan lo real y seleccionanlos componentes que a suparecer son los mas
~~~. .

Así, en una investigación anterior centrada en "el impacto de la mfor­
mática en las representaciones y los comportamientos de los empleados"
(Singéry, 1984), pudimos extraer, al atener la representación social de la
situación de trabajo antes de la ínformatización, un sistema de seis dimen­

siones:
-la tarea;
--el usuario (se trataba de cargos de taquillero)
-los procedimientos de trabajo;
-Ias condiciones de trabajo;
--el contexto racional;

, El término "representar" podría haber sido más apropiado, pero hablar de la representllción

de una representa~ión conduce a formulaciones demasiado eompleja.~

-Ios otros cargos y otros servicios.
En la medida en que constituye un sistema de fraccionamiento y se­

lección de lo real, el conjunto de las dimensiones se podría acercar a lo
que Abric denomina sistema de categorización.

"El medio del individuo es demasiado complejo para ser asimilado y
percibidodirectamente.La primerafunciónde la categorizaciónes pues la
reducción de ese entorno, por medio de su fraccionamiento y reagrupa­
miento en grandes categorías cuyamanipulaciónse hace másfácil, siendo
el número menos extenso" (Abric, 1987,p.71). El conjuntode las dimen­
siones se puede igualmente acercar a lo que Grize llama las clases-ceje­
tos (Grize et al., 1987, pAO).

2.3. El posicionamiento en las dimensiones

La noción de dimensión permite moldear fácilmente el segundo nivel
de la representación distinguida por Grize (1987): la representaciónrefe­
rencial.

En efecto, nos parece posible, en la mayoría de los casos, resumir el
conjuntode definiciones,descripciones, evaluacionesy prescripciones que
el individuo asocia al referente de la dimensión, en términosde posición
en esa dimensión.

Esta posiciónse puedeexpresar entérminos evaluativoso prescriptivos
y estaremos entonces muy cerca de un modelo actitudinal. Por ejemplo
en nuestro estudio de 1984, los individuos se situaban en la dimensión
"Condicionesde trabajo" esencialmente desde un punto devístaevaluatívo
(eran juzgadas "difíciles"].

Pero esta posiciónse expresacon frecuenciaen términos de definición,
concepcióno descripción. Así, en la misma investigación, los individuos
se ubicaban en la dimensión "tarea" en términos de definición/concep­
ción: algunos la definían comotarea predominantemente administrativa,
en tanto que para otros el predominio era relacional.

Se puede resumir cada posición en una dimensión por medio de una
proposición (frase tipo) o una palabra clave que define la forma con que
los sujetos describen, evalúan y tratan cognitivamente el referente de la
dimensión.

2.4. Organización y significación global de la representación

Unode los inconvenientes capitalesde este moldeamientoreside en su
carácter estático: no se ve cómo funciona la representación ni cómo en­
cuentra su coherencia.
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Para suplir esta insuficiencia, es necesario referirse al tercerode los ni­
veles distinguidos por Grize (1987), el de la representación-organización
relacional.

En este nivel se deben tomar en cuenta tres aspectos de la representa­
ción:

-cómo articulan los sujetos las diferentes dimensiones, y las distintas
posiciones que ocupan en esas dimensiones, qué relaciones establecen, a
nivel cognitivo, entre esos elementos: relación de causa/efecto (por ejem­
plo una determinada concepción de la tarea puede conducir a una cierta
evaluación de la aplicación informática), relación de complementariedad
(por ejemplola posición relacionadacon las condicionesdetrabajo secom­
bina con la relativa a la tarea para determinar algunas prescripciones), et­
cétera.El análisis de los lazos entre las diferentes dimensiones,o entre las
distintas posiciones en esas dimensiones, permite a la vez el acercamiento
a la estructura de la representación y al lugar que ocupan las diferentes
dimensionesen esa estructura:

-cómc ponderan los individuos las dimensiones y las posiciones que
ocupan en esas dimensiones: por ejemplo, consideran que una dimensión
es más determinante o explicativa que otra o que constituye un argumento
mejor que otra...;

-cuál(es) es(son) la significación o significaciones globales que se ex­
traen de la representación.En efecto,todos los autores están de acuerdoen
decir que las representaciones son portadoras de significaciones (ef por
ejemploJodelet, 1984) y que se organizan alrededor de algunas significa­
ciones dominantes.

Esta significaciónglobal resumey condensa la forma en que los sujetos
aprehenden y reconstruyenel objeto representado: lo que es paraellos este
objetoy cómo se posicionan en cuanto a esa reconstrucción.

Así, por ejemplo, en una investigación no publicada, un grupo de se­
cretariasenfrentadas con un proyecto de automatización de oficina se ca­
racterizaba por una representación que se podía resumir por la siguiente
proposición": "Este proyecto es, palabras al aire, únicamente palabras y
grandes ideas". Semejante proposición permitía entender cómose organi­
zaban a la vez un determinado número de posiciones aljustificar el juicio
"son palabras al aire", una cierta cantidad de posiciones"deducidas"de ese
juicio Cno hay riesgo, no se hará") y un determinado número de prescrip­
ciones, ellas tambiénjustificadas por esejuicio ("no vale la pena informar­
se ni inquietarse").

'Observemos que esta proposición no había sido formulada por nínglin sujeto, sino inducida
por el ínvestigadot.
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Esta significaciónpuede ser consideradacomola resultantede todos los
contenidos de la representación, pero también de su organización (lazos y
jerarquías entre las dimensiones). Puede ser considerada también como
organizadora de la representación: una vez que esa Significación global es
construida,constituyepara el sujetoel punto de referenciaa partir del cual
organiza el conjunto de cogniciones y dimensiones (el el ejemplo citado
más arriba).

El tercer nivel de la representación, que acabamos de presentar, puede
ser moldeadoen términos de razonamiento. Cómoarticulan los sujetossus
diferentesposiciones, en el seno de un razonamiento organizadoalrededor
de la significación global liberada.

Ese razonamiento, al que llamamos razonamiento mínimo, es construí­
do por el investigador a partir de los datos de que dispone y sobre la base
de los resultados relativos a los otros dos niveles de la representación.

A titulo ilustrativo, podemosproporcionar algunos elementosdel razo­
namiento mínimo correspondientesa nuestro ejemplo de las secretarias:

"Este proyectoson palabras en el aire" porque:
1. "es el tercer proyecto del que se habla y los dos precedentesno lle­

garon a término";
2. "habrá un cambio de dirección y nada se hará antes";
3. "en el contexto de la empresa, no habrá el presupuestopara eso";

"Si son palabras al aire" muestra que:
1. "Nos mienten";
2. "Es para divertimos y enmascarar los problemas reales"...

2.5. Alcance del modelo

Una vez presentados los principales elementos de nuestro modelo, nos
interesaría analizar en qué medida responde a las exigencias definidas en
el § 11.2.1.

Hemosintentado mostrar en qué medida este modelopermitía aprehen­
der el contenido y la organización de las representacionesestudiadas. Sin
embargoqueremos insistir en el problemade la autonomía de las represen­
taciones, tratado frecuentemente por C. Flament, (1987, 1989) aquí mis­
mo.

Pensamos que, en efecto, el contenido de las dimensiones (componente
de lo real al que ellas remiten) constituyeun indicador útil de la autono­
mía o de la no autonomía de la representación, en la medida en que pode-
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mos analizar cuáles son las dimensiones que se refieren al objeto represen­
tado (el proyecto de cambio tecnológico en lo que nos atañe), y cuáles son
las que se refieren a otros objetos (el progreso técnico en general, otros pro­
yectos de cambio tecnológico, etcétera).

Pero esta simple constatación no será suficiente: desde un punto de vis­
ta más cualitativo, será igualmente conveniente tomar en cuenta el peso
acordado por los sujetos a esas distintas dimensiones y, sobre todo, su pa­
pel en el seno de la representación (simples consecuencias, causas deter­
minantes, argumento complementario, etcétera).

Si una representación está organizada alrededor de dimensiones que no
se refieran al objeto representado, sepodrá considerar que no es autónoma:
en este caso, los sujetos aprehenden el objeto representado por medio o en
referencia a otros objetos (el progreso, otros proyectos, la empresa, el tra­
bajo, etcétera).

Al parecer las nociones que proponemos facilitan igualmente la puesta
en evidencia de las diferencias entre las representaciones. Permiten, en efec­
to, distinguir diversos niveles de diferencias:

-dos representaciones pueden presentar el mismo sistema de dimensio­
nes o sistemas distintos. En este nivel, el número de dimensiones comunes
constituye un indicador, "tosco"por supuesto, pero no obstante insorteable
de las diferencias entre representaciones;

-dos representaciones pueden presentar el mismo sistema de dimensio­
nes, pero caracterizarse por ocupar una posición distinta en esas dimen­
siones (descripciones diferentes, evaluaciones distintas, etcétera);

-dos representaciones pueden presentar el mismo sistema de dimensio­
nes y estar en las mismas posiciones en esas dimensiones, y no obstante
diferir, ya sea al nivel de la ponderación de esas dimensiones o al nivel de
su articulación. En ese caso, generarán significaciones globales distintas y
corresponderán a razonamientos mínimos diferentes (diferencias en las
premisas, en los argumentos, en las deducciones, en las conclusiones, etcé­
tera).

Establecimos igualmente como exigencia a nuestro modelo que permita
el análisis de los lazos entre representaciones sociales y prácticas. Este
análisis, según C. Flamcnt (ef. en esta obra), debe ser hecho en términos
de interacción, teniendo el investigador que tomar en cuenta un doble pro­
ceso de influencia: de las representaciones en los comportamientos y de las
prácticas en las representaciones sociales (Flament, 1987, 1989).

Nuestro marco teórico desde este punto de vista nos parece pertinente
en la medida que permite extraer varias pistas de análisis:
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-ciertas dimensiones pueden ser de dominante prescrípüva y correspon­
der a reglas de acción que "orientan" los comportamientos;

-pero, como lo señala Semín (1989) citando a Moscovici: "Si una re­
presentación social esuna 'preparación para la acción', no lo es únicamente
en la medida que orienta el comportamiento, sino, sobre todo, en la medi­
da que remodela y reconstituye los elementos del entorno...", Desde ese
punto de vista, las nociones de dimensiones, ponderación de las dimensio­
nes y organización de esas dimensiones en el seno de un crecimiento míni­
mo nos parecen convenir al análisis del proceso de reconstrucción delo real
acerca de la que Semin insiste:

-algunas dimensiones pueden referirse a elementos de la práctica (ex­
periencias anteriores, relaciones con otros grupos, etcétera) y constituir así
pistas para analizar el impacto de la práctica sobre las representaciones.

Como se observa, a pesar de esas lagunas y de su carácter demasiado
simplificador, nuestro modelo parece cumplir con varias exigencias que
habíamos definido. Nos falta estudiar cómo se sitúa en relación con la lite­
ratura disponible y cómo puede ser puesto en operación mediante de una
metodología de terreno.

3. ALGUNOS lRABAJOS CONCERNIENTES A LA
REPRESENTACIÓN DE WS CAMBIOS TECNOLÓGICOS

El trabajo sin duda alguna más importante en este campo es el de Grize
et al. (1987). Aún que este trabajo no se refiera al mismo objeto que el de
nuestras investigaciones, nos parece que aporta resultados muy interesan­
tes.

Los autores se han centrado más en la representación de las nuevas tec­
nologías en "general" que en la de un proyecto concreto que los sujetos ten­
drían que poner en práctica Pero este objeto coincide en parte con el nuestro
en la medida en que ellos interrogan, entre otras cosas, individuos que se
encuentran, en su empresa, en situación de cambio tecnológico.

Insistiremos en tres resultados de ese trabajo:
-la representación social de las nuevas tecnologías "es todavia en gran

medida una actitud asociada con una organización muy variada y comple­
ja" (ibid., p.190);

-si es actitud, la representación social de las nuevas tecnologías también
es razonamiento: "la representación de las nuevas técnicas es a la vez ra­
zonamiento y actitud" (ibid., p.182);

-vla práctica desempeña un papel importante en la elaboración de la re­
presentación" (ibid, p.190).
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Estos resultados no nos parecen de naturaleza para invalidar nuestro
marco teórico que permite integrar fácilmente el análisis de las actitudes
en el de las representaciones, gracias a las nociones de dimensiones y
cogniciones evaluativas. Nuestro moldeamiento en términos de razonamíen­
to mínimo parece ser que viene a propósito en relación con estos resulta­
dos.

Las otras investigaciones publicadas, aunque sólo excepcionalmente se
referían a la teoría de las representaciones sociales, confirman y comple­
tan ampliamente estos resultados:

-la influencia de la práctica que los sujetos tienen de la informática y,
más globalmente, de las nuevas tecnologias es confirmada por Colusse
(1986) y Rosseel,(1986);

--el lugar que ocupa en la estructura social que sustenta la práctica in­
fluye igualmente en las actitudes y las representaciones (Assie, 1986;
Colusse, 1986 y RosseeJ, 1986);

-Ias actitudes desempeñan sin duda un papel esencial en la representa­
ción de la informática (Assie, 1986 y Rosseel, 1986);

-podemos interrogamos sobre la autonomía de la representación de las
nuevas tecnologías en la medida que todas las representaciones estudia­
das parecen organizarse alrededor de dimensiones "externas" a esas nuevas
tecnologías (ef por ejemplo las diez clases-objeto extraídas por Grize, 1987).
Así, Charlier (1986), en referencia a la teoría de los campos semánticos, ex­
trae Jo que nombra cuatro polos, que corresponden a lo que denominamos
dimensiones: el individuo, la máquina, la informática, la sociedad. Desde
otra perspectiva, el trabajo de Assie (1986) muestra cómo la representación
de la informática en los artesanos varía en función de la representación de
otros objetos (el artesanado, su futuro, etcétera) y en función de otras prác­
ticas distintas a las de la informática (prácticas de gestión en particular).

4. MARCO METODOLÓGICO

Sólo presentamos aquí los principios generales de nuestra metodología.
Los aspectos más técnicos serán abordados en el marco de la presentación
de nuestros resultados.

En lo que respecta al análisis de las representaciones, nuestra progre­
sión metodológica se organiza alrededor de ocho operaciones (y no fases
en la medida que su orden puede variar):

-recoleccíón de datos que permiten tener acceso a las cogniciones (en­
trevistas individuales o colectivas, asociación de palabras, etcétera);
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-clasiñcación de esas producciones en categorías definidas según un
criterio de referencia: todos los elementos deben tener el mismo referente
Iinguísüco y el conjunto de las categorías debe "cubrir" el conjunto de los
referentes abordados por los sujetos;

-análisis del contenido de cada categoría: análisis de los elementos des­
criptivos, evaluativos y prescríptívos; sintesis en forma de palabras claveY
frases tipo;

-análisis de las categorías desde el punto de vista de SU frecuencia (nú­
mero de elementos que reagrupan);

-análisis del peso acordado por los sujetos a las diferentes categorías y,
eventualmente, a algunos de sus elementos;

-análísis de los lazos entre las categorías: paso de una categorfa a otra
en el transcurso de la entrevista; aclaraciones, proporcionadas porlos snje­
tos mismos, de esos lazos, etcétera;

--síntesis de las posiciones expresadas en las dimensiones y los lazos entre
dimensiones, en términos de significaciones globales y razonamiento mí­
nimo;

-validación de esta síntesis o de algunos análisis junto a los sujetos.
La definición de las categorías plantea numerosos problemas todavíano

solucionados. El objetivo de esta operación es saber cómo el sujeto recorta
y selecciona, a nivel cognitivo, los distintos componentes de lo real.

La hipótesis es que se debe alcanzar un sistema de categorías que pueda
ser considerado como un indicador del sistema de dimensiones (cada cate­
goría debe poder ser interpretada como correspondiente, a nivel cognitivo,
a uua dimensión).

La definición de las categorías (de las dimensiones) se hace a partir del
análisis de los referentes del discurso: de qué hablan los individuos, a qué
componente de lo real corresponde su discurso (ef la noción de los núcleos
referentes para Ghiglione el al., 1980).

Se definirá en un primer tiempo una categoría por cada referente regu­
lannente abordado (la computadora, los técnicos de ínformatíca, las con­
diciones de trabajo, etcétera), y se clasificarán en cada categoría todos los
elementos discursivos (palabras, temas, respuestas, etcétera) correspondien­
tes al referente de la categoría.

Estaprimera definición de las categorias reposa pues, enIo esencial, sobre
la identificación de los referentes más regularmente abordados, ya sea que
sus regularidades se sitúen a nivel intra o interindividual. Podrá ser modi­
ficada en función de dos elementos:

-la verificación de las cualidades formales del sistema de categorías al
cual se llega (número de categorías, exhaustividad, exclusividad, etcétera.
ef Ghiglione y Matalón, 1978);
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-Ia coherenciade ese sistema de categorizacióncon los resultadosrela­
tivosa las fases ulteriores de la progresión(análisis de las ponderaciones o
de las articulaciones por ejemplo).

La importancia de cada dimensión así definida y, más globalmente, el
papel que desempeñaal interior de la representación, pueden ser aprecia­
dos a partir de cuatro indicadores:

-la frecuencia de la categoría (número de elementos discursivos que
reagrupa). Aunque este indicador parezca aproximativo, presenta sin em­
bargouna validezreal: indicasi lossujetoshacen con más o menosfrecuen­
cia referencia a tal o cual dimensión en el marco de sus análisis y sus
razonamientos. Indica por tanto en qué medida los sujetosse apoyanen las
diferentesdimensiones para describir, evaluar,definir lo real, y prescribir
sus comportamientos;

-el contenido de cada categoriapermite un acercamientomás cualitati­
vo al papel de las diferentes dimensionesal interior de la representación:
¿tienen un papel más bien descriptivo, evaluativo o prescriptivoy en qué
sentido se dirigen esas eventualesevaluaciones y prescripciones?

-losjuicios que emiten los sujetosacercadel interés, la importanciay el
papel de los diferentes componentes de lo real, pueden completar los
indicadoresprecedentes;

-por fm, los lazosquelos sujetos establecen entrevariascategorias oentre
varios elementos discursivos (articulaciones lógicas, encadenamientosde
ideas, aproximación de ideas, sucesiones, retornos), sobre todo si presen­
tan regularidades, constituyensin duda el indicador más fiabley pertinen­
te para liberar la importanciay el papel de las diferentes dimensiones.

Antes de presentar nuestra investigacióny las metodologías más espe­
cíficasen que se sustenta, especifiquemos lo que llamamos"validación de
los resultadoscon los sujetos". Se trata de pedir a los sujetosque reaccio­
nen al conjuntoo a una parte de los resultadosde la investigación(análisis
de su propia entrevista, lista de las dimensiones, síntesis global, etcétera).

Si esta validaciónes reconocidacomouna fase esencialde las gestiones
deintervención (Enriquczy Lévvy, 1982), aparece raramente, o nunca,como
una fasede los procesosde validacióncientíficade una investigaciónacer­
ca de las representaciones.
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IL UNA INVESTIGACIÓN DE CAMPO SOBRE LA
REPRESENTACIÓN DE LOS PROYECTOS DE CAMBIO
TECNOLÓGICO: CONTENIDO, ORGANIZACIÓN E
INFLUENCIA SOBRE LOS COMPORTAMIENTOS

l. PRESENTACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

Nuestrainvestigación apuntabaa demostrar quela representación social
de un proyecto de cambiotecnológico influía los comportamientos de tra­
bajoentrelosactores afectados por el proyecto. Nos proponíamos igualmente
analizar las condiciones y modalidades de esta influencia.

Las representaciones socialesejerceríansegúnnosotros, una doblefun­
ciónen relacióna loscomportamientos: una funciónde movilizacióny otra
de orientación.

Laprimera deesasfunciones, la de movilización, esparticularmentebien
definidapor le. Abric cuando concluye que la representacióndela situa­
ción "determinael nivel de implicacióndel sujeto, su motivación, lleván­
dolo a movilizar más o menos y de forma diferente sus capacidades
cognitivas" (Abric, 1989,p.195).

Segúnnuestromodeloteórico,esta función de movilizaciónseejercería
sobre todo mediante de los componentes evaluativos y actitudinalesde la
representación: algunasdimensiones dominantes evaluativas y prescriptivas
pueden remitir a actitudes integradas al seno de la representación, de cu­
yas actitudes subrayamos el papel importanteen relacióncon las represen­
tacionesde las nuevas tecnologías (e! punto 1.3).

Si la funciónde movilizaciónatañe a los aspectos cuantitativoy "ener­
gético" de las conductas, la función de orientación toca al contenidoy la
naturalezade los comportamientos puestosen práctica: ¿hacia qué objeti­
vos, qué prioridades y constantes o parámetrosde la situación orienta su
acción el sujeto?

Comolo subrayaba Semin(1989), citandoa Moscovíci (cf. punto1.2.5),
esta funciónde orientación(Moscovící hablade conducción) estaría ligada
directamente con la terma en que los sujetos seleccionan, recortany remo­
dclan lo real: se ejercería, en efecto, mediantelos guionesque el individuo
asociacon los distintos elementos que recortóy seleccionó.

Flament ha insistido con frecuencia en el papel de los guiones en los
efectos prescriptores de la representación (Flament, 1987, 1989). Según
nuestromodelo esos guiones seorganizarían alrededorde las dimensiones
de la representación: cada dimensión refiriéndose a un componenteparti­
cular de lo real, integraría los guiones asociados a este componente.

171



En estaperspectiva, la significación globalque se extrae de la represen­
tacióndesempeñaunpapel esencial: estasignificación definelo quees, para
los sujetos, el objetorepresentado. Movilizarápues el conjuntode guiones
asociadosa esa definición.

Por ejemplo,una representación en ténninos de "la informáticaes mate­
rial de novedad" movilizará guiones diferentes de una representación en
términos de "la informática es nuevascondiciones de trabajo": guionesde
dominante operativa para los primeros, guiones de dominante socialpara
los segundos("defensa" de las condiciones de trabajo, "negociación"...).

Planteamosaquí la hipótesisquela representacióndel proyectode cam­
bio, influye,mediante esta doblefunciónde movilizacióny orientación,el
funcionamiento del trabajoy la naturaleza de los comportamientos.

En un nivel más operacional, luego de nuestros trabajos precedentes
(Singéry, 1984),nos interesamospor el impacto de las representaciones en
tres componentesde la práctica.:

-Ia eficacia de los comportamientos de trabajo (frecuenciade los erro­
res y rechazos, frecuencia de los retrasos en relación con los plazos y el
rendimiento);

-la naturaleza y el contenidode los comportamientos de trabajo (utili­
zación más o menos amplia de las funcionalidades de la aplicación infor­
mática);

--el funcionamiento de los grupos de trabajo manejando la puesta en
práctica del proyecto(propuestas para la orden del día, selecciónde los te­
rnas tratados, exploración de esostemas).

2. PRESENTACIÓN DEL TERRENO

Esta investigaciónse efectuó en el marcode una gran empresa nacional
del sector de servicios.Trabajamos a nivel de una Direcciónregional em­
peñada en un proyecto de desarrollo de informática: setrataba de introducir
a nivelde las delegacionesdepartamentales una nuevaaplicacióncontable.

Esta aplicación pretendía informatizar e integrar mejor el conjunto de
los dominios contables (contabilidad general, contabilidadanalitica., pre­
supuesto,control de gestióny controlde gastos),así comotodas las fases y
todas las actividadesespecificas de cadauno deesosdominios(transmisión
de escritos y entradade datos,controly corrección, admisiónyprocesamíen­
to, búsqueday consulta" ediciónde documentos contables...).

La población afectada por esta aplicación integraba la direcciónconta­
ble regional, los serviciosdecontabilidadde las delegaciones departamen­
tales y, finalmente, las unidades contables de todos los servicios de
exploración, o sea una centena de personas.
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Considerandoel "poder" de esta nuevaherramienta, se preveíanvarios
cambiosorganizacionales:

-reducciones de efectivos en algunas unidades;
-una mayor diversificación de las tareas atribuidas a algunos cargos

apuntando haciauna relativa polívalencía;
-reagrupamíento o fusión de unidades hasta entoncesclaramente dife­

renciadas y a veces en conflicto más o menos declarado.

3. PROGRESIÓN

Nos proponíamos mostrar cómodos equiposenfrentadosal mismo pro­
yecto de cambio, peroponiendo en práctica. dos representaciones diferen­
tes de eseproyecto,presentabanigualmentediferenciasen sus resultadosy
ensuscomportamientosde trabajo.

Para llevarlo a cabo, organizamosnuestra actividadalrededordecuatro
fases:

-análisís de las representaciones (punto lIA);
-análisis de la influenciade las representaciones sobre los resultados del

trabajo (punto ll.5);
-análisís de la influencia de las representaciones sobre los modos

operatorios (punto lI.6);
-análisis de la influencia delas representaciones sobre loscomportamien­

tos del grupo (punto lI.?).
En lo que respecta al análisis de las representaciones sociales, efectua­

mosdos recoleccionesde datos:
-una búsqueda exploratoriapor medio de entrevistas individuales, que

pretendía una primera identificaciónde las dimensionesy un primer acer­
camientoa la organización de las representaciones (punto ll.4.1);

-una serie de entrevistasde grupo que constituíanla base de nuestra in­
vestigación(punto 11.4.2).

Trabajamos condosequiposde ocho(equipoA)Ynuevepersonas (equipo
3) dependientesde losservicioscontables de las delegaciones departamen­
nles,

Sólola búsquedaexploratoriaacercade las representaciones sociales fue
realizada con tres equipos: seinterrogóa nuevepersonaspertenecientes no
sólo a los equipos A y B, sino ademásun tercer equipoque presentabalas
nismas características organizacionales.
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4. EL ANÁLISIS DE LAS REPRESENTACIONES

4.1. Búsqueda exploratoria por medio de entrevistas individuales

Tres meses después de introducir el cambio, hicimos tres entrevistas en
cada uno de los tres equipos, o sea nueve entrevistas.

Utilizamos varias rejillas de entrevista que se diferenciaban esencialmen­
te del punto de vista de la cuestión inductora (cf. más adelante).

Esas entrevistas fueron analizadas según el método de análisis categorial
temático que ya presentamos anteriormente (punto 1.4).No desarrollaremos
detalladamente los resultados de esta fase, sino únicamente las principales
categorías temáticas extraídas y sus relaciones.

Las categorías

El análisis de las entrevistas individuales nos ha permitido extraer ocho
categorías temáticas de contenidos que corresponderían, según nuestro
modelo, a otras tantas dimensiones:

Categoría 1 - temas relativos a la eficiencia operacional del equipo:
impacto de la informática en la calidad, ganancia y pérdidas de tiempo, la
facilidad en la búsqueda de informaciones... ;

Categoría 2 - temas relativos a los contenidos y a la naturaleza de las
tareas: impacto de la informática en el grado de ínterés o en el carácter más
o menos fastidioso y rutinario del trabajo;

Categoría 3 - temas relativos a las condiciones materiales del trabajo.
Esta categoría recubría temas muy heterogéneos, hemos preferido
disgregarla en tres subcategorías:

• Subcategoría 3.1. - temas relativos a la carga de trabajo y a la presión
temporal;

• Subcategoria 3.2. - temas relativos a las condiciones materiales de tra­
bajo tales como la legibilidad de las pantallas, facilidad de utilización de
los teclados, impresora propia o compartida, adaptación de los espacios de
trabajo... ;

• Subcategoría 3.3. - temas relativos a las calificaciones y a los sala­
nos.

Categoría 4 - temas relativos a las modalidades de introducción del cam­
bio: participación, formación, grado de adhesión, progresivídad, contexto
relacional de esa introducción (¿quién ha impulsado, quién ha frenado? ..);

Categoría 5 - temas relativos a los problemas de autonomía, posibilida­
des de iniciativa y flexibilidad, control jerárquico... ,
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Categoría 6 - temas relativos al funcionamiento global de la empresa y
del sector público;

Categoría 7 - temas relativos a la infonnática en general, al progreso
técnico, al mercado del empleo y a distintas consideraciones socioeconó­
nucas;

Categoría 8 - temas no considerados, tales como los ligados a la bío­
grafia del individuo, su personalidad y sus conflictos interpersonaIes...

Como podemos observar, la mayoría de las categorías y subcategorías
se refieren a las diferentes características y componentes de los cam­
bios puestos en práctica en la empresa. Sólo dos categorías se refieren a otros
objetos que los del proyecto y su impacto, se trata de las categorías 6 (fun­
cionamiento global de la empresa) y 7 (la informática en general y el pro­
greso técnico).

Este resultado nos parece tanto más notable ya que no puede ser impu­
table a nuestra rejilla de entrevista que dejaba a los sujetos la posibilidad
de expresarse en varios niveles (la informática en general, los cambios téc­
nicos...) y acerca de varios componentes que rebasaban el marco estricto
del proyecto (las condiciones de trabajo generales en la empresa, la jerar­
quía...).

De fonna más global, cualquiera que sea la pregunta inductora planteada,
los sujetos se centraron en el proyecto de cambio, incluso si esa cuestión se
refiere al progreso técnico, al trabajo del entrevistado o, evidentemente, al
proyecto mismo.

Según nuestro marco teórico, este resultado podría constituir un primer
"síntoma", insuficiente, al indicar que estamos en presencia de una repre­
sentación autónoma, aunque integre elementos relativos a otros objetos ta­
les como la empresa o el progreso técnico.

Pero tal conclusión supone tomar en cuenta igualmente el papel de esos
elementos "externos" al seno de la representación y que se analice los la­
zos entre categorías.

Los lazos entre categorías

Hemos analizado los enlaces cronológicos entre las diferentes categorías
(el sujeto pasa de una categoría a otra) y las referencias discursivas (para
las necesidades de su razonamiento, de su análisis o de su argumentación,
mientras el sujeto trata una primera categoría se refiere a una segunda, antes
de regresar a la primera).

Evidentemente, y es esta constatación la que nos llevó a considerarlas
como subcategorías, las personas interrogadas ponen frecuentemente en
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relación las tres subcategorias de la categoría 3, "condiciones de trabajo":
intentan, en muchos casos, elaborar un balance más o menos global de sus
condiciones de trabajo.

Se encuentra el mismo razonamiento y el mismo establecimiento de re­
laciones en las categorías 2 (contenidos y naturaleza de las tareas) y 5 (au­
tonomía y flexibilidad) que son frecuentemente relacionadas entre ellas o
con la categoría 3 (condiciones de trabajo).

Esta puesta en relación de varias categorías se organiza alrededor de una
gestión de balance: aunque la rejilla de entrevista no vaya en ~e se~tid~,

los entrevistados se posicionan en relación al proyecto de cambioen temu­
nos de balance global. Ese balance podría ser hecho según distintos crite­
rios y diferentes puntos de vista: condiciones de trabajo, eficiencia técnica,
interés de los agentes, interés de la Dirección...

Esta interpretación es confirmada por los lazos que mantiene la catego­
ría 1 (eficiencia operacional) con las otras categorías:

-En cuanto que aspecto importante de las condiciones de trabajo, se
acerca a las otras categorías y subcategorias citadas anteriormente. varios
entrevistados insisten en la idea de que el sentimiento de eficiencia o de
ineficiencia constituye una detenninante esencial del interés en el trabajo.
Además, los errores y los retrasos acarrearían dificultades reales de funcio­
namiento y contribuirían pues a incrementar la carga de trabajo.

-En tanto que simbolización, a los ojos de nuestros interlocutores, "el
interés de la Dirección" y tal vez la finalidad real del cambio tecnológico,
la categoría 1 es puesta en relación con las categorías 6 (funcionamiento
global) y 7 (informática y progreso técnico).

Aunque nuestro análisis de la "puesta en relación de íntercategorías" sea
superficial, no obstante nos parece que valida nuestra definición de las di­
mensiones, que al parecer subtenden los análisis y razonamientos de los
sujetos. y la idea según la cual la representación del proyecto de cambio
constituye una representación autónoma (lo que 110 quiere decir que se re­
duzca a este balance), las dimensiones relativas al proyecto mismo debe­
rían desempeñar un papel esencial.

4.2. Análisis detallada de las representaciones: evidencia de las
diferencias entre los equipos A y B

Trabajando con equipos que constituían grupos naturales, nos pareció
pertinente proceder a entrevistas de grupo y no a entrevistas individuales.
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Esta metodología permite recolectar no sólo las aproximaciones individuales
del objeto estudiado, sino también el posicionamiento del grupo. J

Para hacerlo pusimos en práctica una metodología inspirada de méto­
dos frecuentemente utilizados en la psicología del trabajo (método Metaplan
o método de grupos Scanner, cf Michon y Stem, 1985):

-uülízabamos una pregunta inductora muy larga relativa a los "cambios
que tuvieron lugar desde hace algunos meses en su servicio". Pedíamos a
los participantes: "¿Si tuviera que definir, describir o dar su opinión, sobre
esos cambios, qué diría usted?";

-para contestar a esta cuestión, los sujetos escribían en fichas que el
animador recolectaba vdespués el grupo las discutía;

-posteriormente a esa discusión, se podían suprimir algunas fichas o
juntar otras, y las fichas que permanecían se clasificaban siendo después
evaluadas por el grupo en términos de "grado de acuerdo" y "nivel de im­
portancia" .

Con el fin de validar nuestros resultados acerca de los dos equipos, or­
ganizamos, con cada equipo, una reunión en la que presentábamos y dis­
cutíamos una reducida síntesis de nuestros resultados.

Análisis de las dimensiones representacionales en los dOli equipos Ay B4

El cuadro 1 muestra que, globalmente, las fichas producidas por los
equipos A y B se reparten de forma diferente por las seis categorías reteni­
das' (x2 global significativo a .005);

, Cuando hablamos de posiciO(JalJlientoen este texto,,¡:s en el sentido amplio, incluyendo tanto
las detinicione¡¡, descripciones y prescripciones COIJI<) la.'! evaluaciones producidas por los sujetos_

• Recordemos que el equipo A cuenta con ocho agentes y el B, nueve agentes.
.' Para tina definición de esa. categorías. c( capítulo H.4, 1.
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Categoria~ de contenido Equipo A EquipoB

abordadas ~n las fichas N" de lichas %defichas Nsde fichas %defichas

en la categ en la cetg. en la catg. ~1l1a catg,

L Eficacia operacional 47 34% 26 15%

del equipo
2. Contenido y naturaleza 16 11,50% 15 8,50%

de las tarea~

3. Condiciones materiales 34 24,50"/0 69 39,50%

de trahajo

4. Introducción y 21 15% 26 15%

oonducción del cambio
5. Autonomía. flexibilidad 11 &% 22 12,50%

irúdativas y controles
6. Funcionamiento global
de la empresa y del sector 10 7% 16 9,50%

público

Número total de fichas 139 100% 174 100%

tratadas (cat. I a 6)

Tabla l. Repartición de las fichas producidas en entrevista de gIUpo (los porcentajes fueron
redondeados y calculados sólo en las categoría¡¡ d~ 1 a 6)

Un análisis más sutil del cuadro 1 muestra que las diferencias más fuer­
tes sólo atañe a las categorías 1 (impactodel cambio sobre la eficiencia del
equípo) y 3 (impacto del cambio sobre las condiciones materiales del tra·
bajo): cuando el equipo A se refiere más bien a la eficíencia de su trabajo,
el equipo B se refiere más bíen a sus condícíones materíales de trabajo.

Para las otras categorías, resultan diferencias pero de forma claramente
menos marcada.

Análisis del I)eso otorgado por los sujetos a las diferentes dimensiones

Para analizar esta ponderación. se pidió al grupo que jerarquizara por
orden de importancia las categorías retenidas. Aparece que los dos equipos
jerarquizan diferente las dimensiones acerca de las que se expresaron (R
de Speannan == 0,71; significativo a ,OS). Las diferencias más rotundas
conciernen a las dimensíones 1 (eficiencia operacional del equipo) y 4 (in­
troducción y manejo del cambio):
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-Ia ~tegoria 1es clasificada enprimeraposiciónporel equipo A, ruando
es clasificada en quinto por el equipoB (distancia de los rangos '" 4);

-la categoría4esclasificada en segunda posiciónpor elequipoA, cuando
es clasificada en séptimopor el equipo B (distancia de los rangos= S).

Análisis de los posicionamientos y de las puestas en relación

Globalmente, la mayoríade las fichas indican, en los equipos, un posí­
cíonamiento en términos evaluativos (68 por ciento de las fichas para el
equipo Ay 81 por ciento para el equipoB).

En la medida quevarias de esas evaluacionesnos parecían implícitasy
a veces ambiguas, se pidió a los dos grupos retomar el contenido de cada
ficha y "decidir" si esecontenído lesparecía más bien positivoo negativo a
su modo de ver.

A fin de no volver excesivamente pesado nuestro testo, no presentare­
mos aquí el detalle de nuestrosresultados, sino únicamente lasprincipales
tendencias:

• El equípo B produjopara todaslas categoríasdel contenido una ma­
yoría de fichas que indicaban una evaluaciónnegativa. Esas evaluaciones
negativas (sentimiento de degradación en relación con la situación antes
del cambio,no-satisfacción dealgunasexpectativas...), son particularmente
fuertes (casi el 100 por cientode fichas negativas) en lo que concíerne la
carga de trabajo, losmaterialesy losespaciosde trabajo,y,por fin, la auto­
nomia en el trabajo.

• En lo que respectaal equipo A, lasevaluacionesson en cambio clara­
mente más positivas: sólolas categorías 3.3 (calificación y salarios), S (au­
tonomíayflexibílidad)y6 (funcionamiento globalde la empresay delsector
público) son objetode una mayoria de fichas negativas. Desdeeste punto
de vista, hayque notarqueesastres categoríasson consideradascomopoco
importantes por losmiembros del equipoA. Para todas las otras categorías,
se constata un predominio fuerte de las fichas positivas (mejoríaen rela­
ción con la situaciónantes del cambio, respuestaa algunas expectativas...).
Esto es más específicamente el casode las categorías l (eficiencia del equi­
po), 2 (contenido de las tareas) y 4 (introducción del cambio).

El equipo B sitúa los puntos dedegradacíónmás bíen a nivelde lacarga
de trabajo, de los materialesy delespaciode trabajo asi comode la autono­
mía en el trabajo.

En loque concierne a losposicionamientos)' términosde definición, que
son pocos, se constata una diferenciamuyclara entre los dos equipos.
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El equipo A produjo 14 definiciones:
- el proyecto == "otra lógica de trabajo" (3 fichas);
- el proyecto ::: "una ocasión";
- el proyecto "una esperanza";
- el proyecto "una nueva organización" (5 fichas);
- el proyecto "una ruptura" (3 fichas);
- el proyecto "una herramienta".

El equipo B produjo 7 definiciones:
- el proyecto '" "un error";
- el proyecto "una regresión";
- el proyecto "una catástrofe";
v el proyecto '" "una degradación de las condiciones de trabajo"

(4 fichas)

Para las explicaciones en términos de relaciones de causa/efecto, se cuen­
ta con muchas más en el equipo A (27) que en el equipo B (11). En los dos
equipos, ellas concíernen sobre todo a los lazos entre eficiencia técnica y
condiciones de trabajo (carga de trabajo e interés del trabajo), así como el
impacto de las condiciones de introducción del cambío (impacto de la for­
mación, de la participación...): esas condiciones son analizadas como con­
dicionando toda la eficiencia del proyecto por el equipo A, y como no
teniendo ningún impacto por el equipo B.

De una forma más global, ya sea en las fichas o en los comentarios, el
equipo B pone con menos frecuencia varias categorías en relación que
el equipo A (19 puestas en relación contra 37 del equípo A).

Análisis de la organización y de la significación global de la represen­
tación.

En los dos equipos, los sujetos aprehenden el proyecto de cambio a ni­
vel de su impacto y hacen un balance de ese impacto. La representación se
organíza pues alrededor de dos polos comparativos: "ahora" en relación con
"antes".

En el equipo A, el proyecto es definido como constituyendo un cambio
global de la organización y del funcionamiento.

La representación de ese cambio global se organiza alrededor de como
ponentes ligados a la eficiencia operacional:

-son objeto del porcentaje más fuerte de referencias;
-son considerados por el grupo como los componentes más importan-

tes;
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-son evaluados en clara mejoría;
-son considerados como contribuyendo al mejoramiento de las condi-

ciones de trabajo y más particularmente de la carga de trabajo y del interés
del trabajo.

Los componentes ligados a la introducción y al manejo del cambio son
igualmente considerados como importantes, en la medida que condicionan,
a los ojos de ese grupo, toda la eficiencia del cambio.

Para este grupo, el proyecto forma una totalidad ("es un todo", han di­
cho varios sujetos) en la medida en que se organiza alrededor de la eficien­
cia técnica y esta totalidad es evaluada muy positivamente. El proyecto es
así percibido como un cambio organizacional global que se traduce en una
mejora global. Este acercamiento se podría resumir por el razonamiento
mínimo siguiente:

-el proyecto se define como un cambio global de organización y funcio­
namiento;

-al seno de ese cambio, todo dependerá de la eficiencia técnica: si es
buena, y esel caso, todas las otras constantes, entre las que las condiciones
de trabajo, seguirán;

-en cambio, para tener una buena eficiencia técnica, hay que vígilar las
condiciones de introducción y en particular la comunicación y la partici­
pación.

En lo que concierne el equipo E, la representación del proyecto parece
organizada de manera más floja que la analizada en el equipo A: ya sea al
nivel de las fichas o de los comentarios, el grupo da menos explicaciones o
argumentos a sus evaluaciones, y efectúa menos puestas en relación.

La representación parece estar organizada como una lista de dímensio­
ncs poco articuladas unas con las otras y en torno a las cuaJes los sujetos
sitúan sus evaluaciones, siempre negativas.

El único elemento de organización de la representación parece residir
en la jerarquízación de las dímensiones en función de la importancia que
presentan a los ojos de los sujetos.

Desde este punto de vista, las dimensíones juzgadas las más importan­
tes son las relativas a las condiciones de trabajo, y en especial al contenido
y a la carga de trabajo.

Pareceria que, para este equipo, la representación del proyecto está es­
tructurada alrededor de los componentes actítudmales (posiciones evalua­
tivas sobre distintas dimensiones poco puestas en relación) y no genera una
verdadera significación global diferente que la de degradación. Al parecer,
en estas condicíones, es dificil y pocopertinente traducir esta representa­
ción en términos de razonamiento mínimo.
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Conclusión e hipótesis

Varios investigadores han insistido en el componente temporal de las re­
presentaciones sociales (Doise, 1986, JodeleU992) en (a medida en que
"ellas constituyen un lazo entre el pasado y el futuro" (Dcise, íbíd, p. 24).
Este componente parece esencial en las representaciones que acabamos de
analizar. Efectivamente, ellas se estructuran alrededor de una relación en­
tre presente y pasado. Pero esta puesta en relación toma una forma muy
distinta en los dos equipos:

% es únicamente evaluativa y "puntual" para el equipo B que evalúa en
cada dimensión el presente en función del pasado;

V. es más global y "explicativa" para el equipo A que se centra más en
la globalidad y la dinámica del cambio: ¿Cómo estamos pasando del "an­
tes" al"ahora"'! ¿En donde están las causas, en donde están los efectos?
Además este equipo se proyecta más hacia el futuro que el equipo B.

Estaríamos en presencia de dos representaciones sociales distintas del
proyecto de cambio: todos los análisis, sea de las dimensiones y de su pon­
deración o el de los posicionamientos y de las articulaciones, demuestran
que esas dos representaciones difieren tanto del punto de vista de su conte­
nido como del punto de vista de su organización.

Según nuestro marco teórico (e/. punto TU), esas diferencias deberían
traducirse al nivel de los efectos de movilización y orientación.

Hipótesis 1: la organización y el contenido de la representación debe­
rían inducir, en el equipo A, una orientación privilegiada de la acción ha­
cia los aspectos ligados a la eficacia técnica: los sujetos regularían sus
comportamientos apoyándose prioritariamente enlos guiones relativos a esta
dimensión, scripts de orientación claramente positiva, como hemos visto.
Los guiones relativos a las modalidades de introducción y manejo del cam­
bio ejercerían igualmente en este equipo una fuerte influencia positiva so­
bre las conductas."

!!ipótesis 2: el equipo B, que concede un lugar claramente menos privi­
legrado a esos dos componentes, debería referirse menos a esas dos clases
de guiones (de "eficacia" y de "introducción del cambio") para regular sus
comportamientos. Deberían resultar comportamientos menos orientados
hacia la eficacia técnica e introducción del cambio. Esta diferencia en la
orientación de los comportamientos será tanto más fuerte cuanto que los
guiones elaborados sean de dominante negativa (rechazo, frenos ...).

• Por ej~mplo, que los miembros del equipo A pidan más participación y comunicación,

182

Hipótesis 3: a nivel más global, los efectos de movilización deberían
reforzar esas diferencias: dado su posicionamiento, los sujetos del equipo
A deberían estar globalmente más movilizados en relación al éxito del pro­
yecto que los del equipo B.

Deberiamos constatar pues, diferencias de comportamiento muy claras
a nivel de la eficacia técnica y de las acciones ligadas a la introducción y
manejo del cambio.

A un nivel más operacional, planteamos la hipótesis de que:
-los resultados del equipo A deberían ser mejores que los del equipo B

(coeficiente de errores, retrasos y rendimiento);
-los modos operatorios' del equipo A deberían ser más óptimos, desde

el punto de vista de su utilización del software, que los del equipo B;
-la participación del equipo A en las reuniones que tratan del cambio

debería ser más fuerte y más orientada hacia los problemas de eficacia que
la del equipo B.

5.ANÁLISIS DE LA INFLUENCIA DE LAS REPRESENTACIONES EN
LOS RESULTADOS DEL TRABAJO

Hemos utilizado, para medir los niveles de resultado, indicadores de
gestión funcionando en los dos equipos. Esos indicadores miden, para cada
semana, las tres constantes que nos interesan:

-el respeto de los plazos;
-los errores, rechazos y defectos de utilización;
-el rendimiento (número de operaciones contables entradas y tratadas).
Recogimos y analizamos en los cuatro meses siguientes del cambio, los

valores semanales de los tres indicadores de resultados (plazos, calidad y
rendimiento), o sea 16 medidas para cada indicador y cada equipo." No
proporcionaremos el detalle de esos resultados puesto que no aparece nin­
guna diferencia significativa entre los dos equipos: a propósito de los pla­
zos, de la calidad o del rendimiento, los resultados son casi idénticos.

Contrariamente a nuestra hipótesis, las diferencias que hemos advertí­
do en las representaciones del cambio no parecen inducir efectos notables
al nivel de los resultados.

7 Entendemos por modo operatorio la lorma en que el mjeto organiza su acción para ejccutar

Unatarea.
• >Jo, aseguramos igualmente que los dos ~quip"s presentaban antes del cambio un nivel de

resultados suficientemente cercano. V~rificamos igualmente que ninguna variable organizaciona!
"masiva'>estaba en p"sibilidad de sesgar nuestros resultados (cambios de per.;onal, incidentes no
ligados al cambio, problemas de funcionamiento...)
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Tomado aisladamente, este resultado es dificil de interpretar de manera
fiable. No disponemos, en efecto, de ningún dato que nos permita propo­
ner una hipótesis interpretativa. En cambio intentaremos mostrar más ade­
lante en qué medida los otrosdatos recolectadospermiten interpretar mejor
este primer resultado.

6. ANÁLISISDE LA INFLUENCIADE LAS REPRESENTACIONES EN
LOSMODOS OPERATORIOS

Entendemospor modooperatoriola forma en queel sujetoejecutala tarea
que le es asignada: qué operaciones pone en práctica, en qué orden, cómo
utiliza herramientas y medios puestos a su disposición, etcétera.

Con la finalidadde someter a prueba la hipótesisde los modosoperatorios
óptimos" en el equipo A, teniamos la necesidad de recoger un corpus de
modos operatorios. Para hacerlo e inspirándonos en el método de observa­
ciones instantáneas, observamos la actividad de cada sujeto durante dos
períodos de quince minutos.

Este procedimiento nos permitió recolectar un corpus de 33 tareas ob­
servadas en el equipo A y de 31 tareas en el equipo BIO . Paralelamente a
estas observaciones, anotábamos, cuando era posible, los comentarios es­
pontáneos y provocados de los operadores.

Para cada tareaobservada, hemos definido, con ayuda de los formadores
de la direcciónregional, el modo operatorio"óptimo" desdeel punto de Vis­
ta de la utilización de las funcionalidades del sistema informático: enten­
demos por modo operatorio óptimo aquel que utiliza de la mejor forma las
funcionalidades del sistema. Ese modo operatorio, enseñado por los
formadores durante las sesiones de capacitación, era, en algunos casos,
objetode controles y recomendacionesprecisos en las notas de servicio.En
la mayoría de los casos, era simplemente enseñado durante la fase de for­
mación.

Entonces otorgamos categorías a cadaobservación según respetaba o no
el modo operatorio óptimo.

Si nos ateníamos a esos resultados, el lazo entre representaciones socia­
les y comportamientos de trabajo no aparecería más evidente al nivel de los
modos operatorios que al nivel de los resultados obtenidos: en efecto, no
aparece ninguna diferencia significativa entre ambos equipos.

• Bajo los criterios de optimización,cf. más adelante.
10Recordemosque el equipo Aestlicompu...topor ochoagentes, cuandoel equipoB por nueve.

Se pudo observar a la to1aIidad de los agel'ltes.
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Tal conclusión nos parecería demasiado superficial. Como10sugiereen
esta obra C. Flament, toda "incoherencia" aparente entre una representa­
ción y los comportamientos debe ser analizada en función de dos constan­
teS esenciales:

-cl sistema condicional asociado a los elementos prescríptores de la re­
presentación;

-Ias condiciones en las que el sujeto actúa.
Nuestros resultados confirman lo bien fundado queestaba este análisis.

En efecto, los sujetos insisten, en sus comentariosy sus entrevistasexplo­
ratorias, en el hecho de que con frecuenciase sienten "obligados"a utilizar
guiones distintos de los que tendrían tendencia a poner en práctica. Esta
obligación puede estar asociada a una variable sítuacíonal (frecuentemente
la carga de trabajo) o institucional (formalización del trabajoy controles):

"Podemos pensar lo que queramos del proyecto, cuando el trabajo se
acumula, hay que arreglárselas".

"Aunque no nos guste, hay operacioneso cosas que debemos cumplir al
pie de la letra, para otras hacemos más según nuestra idea".

Si se divide en dos nuestrocorpusde observaciones enfunciónde la carga
de trabajo observada, se constata que las diferencias de componamíento
entre los dos equipos son claras en situación de carga de trabajo poco Im­
portante y van más bien en el sentido de nuestras hipótesis iniciales: el
equipo A utiliza más ampliamente que el equipo B (x2 significativo a 10),

las funcionalidades del sistema.
En cambio tal como lo prescribe el sistema condicional de los sujetos,

esas diferencias desaparecen en situacíones de carga elevada. .
Del mismo modo, si dividimos en dos nuestro corpus de observaCIOnes

más o menos formalizado de las tareas observadasll , se constata una ten­
dencia a las diferencias de comportamientopara las tareas pocoformaliza­
das, y estas diferencias van en el sentido de nuestra hipótesis inicial: el
equipo A muestra más que el equipo B, unamayor tendencia a poner en
práctica modos operatorios óptimos.

En cambio, esta tendencia desaparece,como lo prescribe el sistemacon­
dicional. en las tareas fuertemente formalizadas.

Esos 'resultados pueden contribuir a explicar la débil influencia ~e las
representaciones en los resultados del trabajo (e! punto 5): las vanables
situacíonales tales como la carga de trabajo, o institucionales, tales como
la formalización de las tareas, hacen que los sujetos, sobre la base de su
propio sistema de prescripción condicional, pongan frecuentemente en

IJ Existencia de notas de servicio,de instruccionesescritasprecisas, inclusocontroles.
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práctica guiones que no corresponden a la lógica de su representación: guio­
nes prescritos por la institución, guiones operatorios resultantes de los
mecanismos de aprendizaje y adaptación a las diferentes situaciones encon­
tradas (adaptación a una carga de trabajo importante por ejemplo).

En un período largo, los resultados de ambos equipos tienden, por este
hecho, a homogeneízarse.

7. ANÁLISIS DELA INFLUENClA DELAS REPRESEh'TACIONES EN
LOS CoMPoRTANUENToSDEL GRUPO

Para analizar esta influencia, nos hemos centrado en un componente
esencial del dispositivo particípativo en esta organización: los grupos de
resolución de problemas.

Con el fin de reducir los riesgos de demasiada resistencia al cambio y
poder solucionar de manera suficientemente preventíva eventuales proble­
mas, los responsables del proyecto incorporador de la información csta­
blecieron vatios procedímíentos parricipativos:

-reuniones de información acerca del proyecto y su desarrollo;
-difusión de notas escritas sobre estos mismos temas;
---cajas de sugerencias;
-grupos de resolución de problemas (GRP);
Esos GRP funcionan en cada equipo y responden a los mismos princi-

pios:
-cada equipo se reúne una vez al mes;
---cada reunión dura un máximo de 2 horas 30 minutos;
-las reuniones son encabezadas por un animador externo al equipo

(miembro de otro equipo de trabajo), voluntario y formado en la mctodolo­
gfa de resolución de problemas en grupo;

-la asistencia a las reuniones no es obligatoria, pero "se pide un esfuer­
zo" en nombre de la riqueza de los trabajos y de la buena adhesión a las
decisiones tomadas;

-Ias reuniones tienen lugar durante las horas de trabajo, lo que sólo puede
incitar a la presencia: ¿,qué puede hacer un ausente cuando "todo" el equi­
po, incluso los ejecutivos, están en reunión?

-Ia orden del día de cada reunión en marcha es decidida al final de la
sesión precedente y puede ser enriquecída con propuestas de los agentes
(propuestas transmitidas al animador durante la "ínter-sesión)";

-para cada problema escogido y tratado por el grupo, una decisión debe
ser tomada por la jerarquía, bajo una propuesta del grupo, ya sea en reunión
o en el curso de la semana que sígue a la reunión.
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No habiendo sido posible, por razones institucionales, participar en esas
reuniones, trabajamos sobre los "archivos?" de cada grupo de resolución.

archivos llevados por un secretario.
Se analizaron seis variables;
-Indice de presencia a las reuniones en los dos equipos;
-contenídos de los puntos propuestos para el orden del día de una re-

unión;
-formulación inicial de esos puntos: crítica, pregunta, propuesta..
-contenidos de los puntos retenidos en las órdenes del día;
-formulación de los puntos retenidos en las órdenes del día;
-ñecuencia de los puntos tratados que desembocaron en .medi~s y mo-

dificaciones concretas: acondicionamiento del puesto, modíñcacíon de los

procedimientos, reorganización... . '
En función de nuestro análisis de las rcprcsentaclOnes, esperábamos q~

los miembros del equipo A desarrollarían comportamientos más paru­
cípativos que los del equipo B (menos ausencias, más propuestas, mas rea­

lizaciones...). .
Esperábamos igualmente que el trabajo en grupo no fuera orienta~ hacia

los mismos temas en los dos equipos: orientación privilegiada hacia temas
ligados a la eficacia técnica en el equipo A. y hacia temas ligados a las

condiciones de trabajo en el equipo S. . . e
A pesar de la escasez de efectivos, los datos relativos a~ ~use~~smo s

pueden considerar como yendo en el sentido de nuestras IDp?teSlS.. _
-para el equipo A, el ausentismo" parece globalmente mas débil y t~n

der a reducírse con el tiempo: igual ausencia para las dos últimas reuruo­

nos;
-para el equipo S, parece globalmente más elevado y en incremento: dos

veces tres ausencias en las dos últimas reuniones. .
Con el fin de analizar el contenido de las propuestas del orden del dia,

. fu" dese clasificaron todas las propuestas anotadas en los archivos en nerón
cuatro categorías:

-carga de trabajo:
-condicíones materiales de trabajo;

-desarrollo del proyecto;
-organízacíón y eficacia.

• antes del inicio del cambie (J-"Las reuniones de los grupos de resolucionempezaron un mes ..., •
1) Hemos trabajado con 1"" expedientes de 5 reuniones (de J-I a J+4) , ~,
'. . .. ,11 ,,"rdetrabaJov,~era

l! E,",osdatos sólo consideran ausentes a los individuos presen eSen e u,,- -

de la reunión,
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Aquí también, los resultados confirman nuestras hipótesis (cuadro 2):
-el equipo A privilegia en sus propuestas el tema eficacia y organiza­

ción (14 de 27propuestas) y sólo raramente aborda el de las condiciones
materiales de trabajo (3 de 27 propuestas);

-el equipo B privilegia los temas, carga de trabajo (13 de 34 propues­
tas) y condiciones materiales de trabajo (lO de 34). Al contrario sólo con­
cede un valor relativamente débil al tema "organización del trabajo" (7 de
34 propuestas).

Como se observa, esta repartición diferente de los temas propuestos en
los dos equipos (X2 = 9,74, significativo a .02) va en el sentido de nuestras
hipótesis: los dos equipos privilegian en sus propuestas del orden del día
los temas alrededor de los cuales se organizan sus representaciones.

Temas abordados en las Equipo Equipo
propuestas al orden del día A B

CaTgJ de trabajo 5 13

Condiciones materiales de trabajo 3 10

Desarrollo del proyecto 5 4

Organización y eficacia 14 7

lOta! 27 34

Tabla 2. Repartición de los temas abordados en las propuestas al orden
del día para los dos equipos A y B.

Con el fin de aplicar nuestra tercera variable, formulación de las propo­
siciones, nuestro corpus de proposiciones se clasificó en dos categorías:

-proposiciones formuladas en térmmos que cuestionan un componente
esencial del proyecto, e incluso su totalidad;

-proposiciones de soluciones o de pistas de acción.

]88

El cuadro 3 muestra que aquí también nuestras hipótesis son confirma­
das: las propuestas del equipo B constituyen con más frecuencia
cuestionamientos al proyecto que las del equipo A (X? =7,05, significativo

a .0(8).
El conjunto de resultados que atañen al ausentismo y a las propuestas

de la orden del día confirman nuestras hipótesis.
El contenido y la formulación de esas propuestas parecen, directamente

ligados al contenido y la organización de las representaciones.
Esto refuerza la hipótesis según la cual las representaciones sociales

orientarían los comportamientos y en especial los de comunicación: los
componentes que los sujetos privilegian en su representación parecen ser
planteados con más frecuencia y abordados de forma más "positiva" (pro­

puestas de solución, por ejemplo).
En cambio, los resultados que atañen a las otras variables (contenido de

los puntos retenidos en las ordenes del día, formulaciones de esos puntos y
frecuencia de los puntos tratados que desembocaron en decisiones concre­
tas) se acercan a nuestras hipótesis: no se constatan diferencias signífícatí­
vas entre los dos equipos respecto de las tres variables

No analizaremos aquí detalladamente estos datos, 10 que sólo volvería
inútilmente cargado nuestro texto. En cambio, nos parece necesario extraer
su alcance. Efectivamente nos encontramos frente a una contradicción apa­
rente en los resultados: si las representaciones sociales ínñuyenen las pro­
puestas del orden del día, no parecen desempeñar un papel determinante a
nivel de la selección de los temas ni de las medidas adoptadas.

El análisis de las entrevistas exploratorias y de los comentarios de que
disponíamos permite proponer una pista interpretativa susceptible de ex­

plicar tales resultados.
El hecho de que las representaciones sociales unas veces parezcan ejer­

cer una influencia y otras ninguna, incita a plantear la hipótesis de una
eventual intervención de guiones convencionales (e! capítulo 11.6). Pero tal
como intentaremos demostrar, al parecer esos mecanismos serian aquí algo
distintos de los advertidos a propósito de los modos operatorios.

Efectivamente, todos los sujetos insisten en el carácter directivo de la
animación: el animador, formado en una metodología de trabajo en grupo
muy formalizada, "obliga" al grupo a respetar esta metodología".

Por ejemplo, esta metodologia define criterios bastante obligatorios para
la selección de las propuestas que serán tratadas en el orden del dia.

" ~os asegunlmos de eso con los an;mador~s
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El discurso de los entrevistados se acerca en este caso al que recogimos
a propósito de la formalización de las tareas y de la carga de trabajo: se sien­
ten "obligados" a aplicar determinados guiones. En cambio, parece que se
adhieren plenamente a esos guiones "obligatorios".

Los mecanismos serian pues distintos: en lo que concierne a la carga de
trabajo y la formalización de las tareas, los sujetos se referian a un sistema
condicional estipulando que se debía, en algunos casos (carga elevada, fuerte
formalización), hacer referencia a guiones distintos que los privilegiados
por el individuo. Esos guiones "impuestos" parecían integrados en la re­
presentación del proyecto, ya que los entrevistados los asocian claramente
en SIl discurso acerca del mismo. Constituían "alternativas" internas a los
guiones elaborados por el sujeto.

En lo que respecta a la metodologia seguida por tos grupos de resolu­
ción, los sujetos presentan al contrario la impresión de referirse a otra re­
presentación, que no corresponde al proyecto sino a lo que ellos denominan
el "trabajo en grupo".

Efectivamente, cuando hablan de grupos de resolución, los entrevista­
dos establecen una distinción entre el funcionamiento de esos grupos (lo
que pasa durante las reuniones) y todo lo que se desarrolla antes y después
de la reunión (propuestas al orden del día, convocatorias... ).

Si lo anterior y lo posterior a las reuniones está ligado directamente por
los entrevistados al proyecto de cambio, la dinámica de la reunión parece
remitirlos a un objeto específico (los grupos y el trabajo de grupos) al cual
aplican prescriptores específicos, no ligados al proyecto.

En este sistema de prescripción, del que no hemos podido analizar to­
dos los componentes, un prescriptor desempeñaría un papel determinante.
Se trata de una regla incondicional (el Flament, en esta obra) que estipula
que "para funcionar en grupo, es necesaria la disciplina y por lo tanto im­
ponerse un método de trabajo"

Se entiende mejor, así, el carácter aparentemente contradictorio de nues­
tros resultados. Los comportamientos relativos a los grupos de resolución
de problemas, pieza clave del dispositivo de cambio, surgirían de dos re­
presentaciones sociales y de dos conjuntos distintos de guiones:

-lo anterior y lo posterior de las reuniones, y las propuestas al orden del
día, son considerados elementos del proyecto de cambio y serían regidos
así por guiones ligados a la representación social de ese proyecto;

-el funcionamiento de las reuniones (selección de los temas, tratamien­
to, decisiones...) es considerado como si surgiera, no de las especificidades
del proyecto de cambio, sino de la "vida de los grupos", y seria regido por
los guiones ligados a la representación social de este objeto.
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Además del hecho que refuerzan la hipótesis de una influencia de las
representaciones sociales en los comportamientos, estos resultados mues­
tran cuánto importa analizar la forma en que los sujetos recortan y
estructuran lo real: un objeto "real", como los grupos de resolución, puede
ser recortado y "fragmentado" en dos objetos cognitivos distintos, al surgir
de representaciones sociales y prescripciones diferentes.

8 SíNTESIS Y CONCLUSIÓN

Nuestra investigación estuvo organizada alrededor de un doble objeti-

va:
-teuer un mejor conocimiento del contenido y de la organización de las

representaciones sociales elaborarlas por individuos y grupos enfrentados
a un proyecto de cambio tecnológico;

-aclarar el impacto de esas representaciones en los comportamientos

relativos a ese proyecto.
En lo que concierne al primer objetivo, se pudo observar en los dos equi­

pos estudiados, diferencias muy claras en las representaciones elaboradas

para un mismo proyecto:
-el equipo A intenta hacer un balance comparativo global de todo lo que

aportó el cambio en relación con la forma de funcionar antigua. No se li­
mita a una simple descripción/evaluación e intenta explicar cómo se pasa
de lo "antiguo" a lo "nuevo". Este equipo ve esencialmente en el proyecto
un cambio global de organización, traducido de manera positiva al nível

de la eficacia técnica y de las condiciones de trabajo;
-el equipo B se sitúa también en una perspectiva de balance comparati­

va con el antiguo modo de funcionar. Pero se limita más en una gestión
descriptiva/evaluativa Yno explicativa, progresión que desemboca en una
apreciación negativa del proyecto y en especial en lo que toca a su impacto
en las condiciones de trabajo. Cada evaluación es más yuxtapuesta que

articulada a las otras.
En lo que respecta a nuestro segundo objetivo (la aclaración del impac­

to dc las representaciones sociales sobre los comportamientos), parece con­
firmada la hipótesis de una influencia de las representaciones sobre las

prácticas.
En cambio los mecanismos de esa influencia serían más complejos que

los presentados en nuestro marco teórico. .. .
Esta influencia se ejercería, como lo hemos planteado en la hipótesis,

mediante una doble función de orientación y movilización:
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-tos sujetosestructurarían lo realy se posicionarían en cada una deesas
dimensiones;

-esas dimensiones serian jerarquizadas en función de un conjunto más
o me~s complejo (peso otorgado por los sujetosa cada dimensión, papel
atribuido en los análisis a esas dimensiones diferentes, razonamientos o
tornas dedecisión dcl sutetc...):

.-a ~~ dimensión estaría ~sociado un sistema de guiones ligado a la
ubicación del sujeto en esa dimensión:

. -los comportamientos relativosal objeto de la representación serian re­
gidospor los guiones asociadosa las dimensiones jerárquicamente domi­
nantes.

Peroalgunos de esos guiones podrían, con fines de mejor adaptación al
~~texto d~ trabajo, ser integrados a sistemascondicionales máscomple­
JOs. u~ conjunto de reglas define los casos en que el sujeto puede utilizar
losguionesasociadosa las diferentesdimensiones representacionates y los
casosen que deberá referirse a otros guiones, "impuestos", a los ojos del
sujeto, por la institución o la situación.
. Otro fenómeno puedecontribuir a volvertodavía máscompleja la tnñuen­

eradelas representaciones sobreloscomportamientos: algunos componentes
del proyecto, tales ~omo los grupos de resolución de problemas, pueden
emerger, en su totalidad o en parte, de una representación ajena al proyec­
to,y de otro sistema de guiones.

Los comportamientos relativos a tal componente podrán, desde luego
parecer"lnc~herentes" en relación con la representaciónsocial delproyec~
too En cambioencuentra coherencia al nivel de la representación social de
la que surge este componente.
E~ ~ste ejemplo, que hemos analizado a propósito de los grupos de re­

solución,el SUjeto estaría más "de acuerdo" con los guiones que aplica y
e~presara menos la impresión de ser obligadopor la institución o la situa­
ClOIL

Evidenu:menteestos análisis e interpretacionesno pretenden responder
a t~s las mterrogantes que plantea la influencia de las representaciones
socíales e~ los comportamíemoa Quedan planteadas múltiples preguntas
y se necesitarían otras investigaciones.

Desdeeste punto de vista, nos parecen interesantes tres pistas de traba­
jo:

-añnar la ~oción de guión. La distinción que propone Guillevíc entre
esq.uemas, gurones y estructuras nos parece, en este aspecto, de las más
v.ah~sas (Guillevic 1991, p.157). Sepodriaintentar definir con mayorpre­
cisron los guiones en función de su grado de coacción: algunos de éstos
formulados en términos de posibilidad(en tales condiciones, el sujetopue-
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de...), y otros en términos de obligación (en tales condiciones, el sujeto
debe...);

-profundizar en el análisisde las relacionesentre diferentes representa­
cionessociales: si la nociónde autonomía de las representaciones sociales,
evocada en esta obra por e.Flament, permite un primer acercamientoa ese
problema, ganaría en ser completada por otras nociones con el objeto de
entender mejor cómo el sujetopasa, en algunos casos, a especificar de una
representacióna otra y cómoarticula, de manera más o menos estable,va­
rias representacionessocialesal interior de un razonamiento o de una toma
de decisión. Sería tal vez interesante, en esta óptica, centrarse en lo que
podríamos llamar un sistema de delimitación de las representaciones so­
ciales: con base en qué mecanismos socíccognítívos el individuo divide lo
real en representaciones autónomas (del proyecto, del funcionamiento de
los grupos...);

-profundizar en el análisis de las relaciones entre las representaciones
socialesy otras estructuras que intervengan en la planificación y regula­
ción de la acción. Efectivamente, las representaciones sociales no podrían
ser consideradascomo las únicas estructuras de planificación y regulación
de los comportamientos. La psicología del trabajo, en particular, puso de
relieve el papel de otras estructuras cognitivas: imágenes operatorias, es­
trategias de resolución, capacidadprofesioneí.; La cuestión se plantea en­
tonces en saber cómo esas estructuras diferentes se articulan e interactúan
al interior de losprocesosde comportamiento. En un trabajode objetivo clí­
nico, Israel (1992) muestra, por ejemplo; cómo los psiquiatras pasan, en
ciertos momentosde supráctica, deun nivel técnico y científicoa otro más
"social" basado en nociones relevantes, según nosotros, del campo de las
representaciones sociales (nociones de normalidad, sexualidad,femineidad,
virilidad...). Este tipo de pasos se encuentra sin duda en numerosas situa­
cionesy especialmente en las profesionales (ef por ejemplo, las represen­
taciones socialesasociadasa las nocionesde eficacia, recepción,cliente...).

Por pertinentes que sean, esas pistas de profundización ganarían al ser
integradas a problemáticasy gestionesde campo más amplias, tomando en
cuenta no sólo la influencia de las representaciones en los comportamien­
tos, sinotambién el impactode la práctica sobreesasrepresentaciones: efec­
tos de retorno de los comportamientos, efectos del lugar ocupado en la
práctica por el sujeto, relacionescon otros actores y los grupos...

Todas estas orientaciones de investigación corren el riesgo de plantear
incontablesproblemas metodológicos. Incluso, como lo muestraJ. C. Abric
en esta obra, si numerosos progresosdecisivos se han alcanzado; la opera­
ción o aplicación de las nociones y de las problemáticas sigue siendo a
menudo dificil y deberla constituir la prioridad mayor en las investigacio­
nes futuras.
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CAPÍTULO VIII

PRÁCTICAS SOCIALES,
REPRESENTACIONES SOCIALES

Jean-Claude Abric

En su introducciónpara un número especialde laRevue Intemacionale de
Psycñoíogte Sociale consagrada a las representaciones sociales, Jodelet y
Moscovici constatan que, aunque teóricamente importante, el dominio de
las prácticas sociales está ampliamente subestudiado en la psicología so­
cial. «Generalmente se considera que las representaciones sociales están
asociadas a comportamientos atomizados, no ligadossocialmente, confre­
cuenciabajo la forma de legitimaciones que atribuyensentidoa actosque
les son independientes. Se descuida el hecho de que las prácticas son sis­
temas de acción socialmente estructurados e instituidos en relación con
los papeíesw (1990, p. 287).1

Es ciertamente un camposubestudiado, pero que da lugar a un debate y
a polémicas actuales que giran alrededor del asunto relativo a las relacio­
nes entre prácticas y representaciones sociales: ¿detenninan las prácticas
socialesa las representacionesu ocurre ala inversa? ¿ambas están ligadas
índísociablemente y son interdependientes? Los elementos de este debate
-efecuvamente esencial- son los que intentaremos presentar aquí.

j Hemos subrayado lo que nos paroce que <Xl11~lituyc una defUlición clara de la noción de
«prácticas sociales»
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1 UNA CONCEPCIÓN«RADICAL»: LAS PRÁCTICASDETERMINAN
EXCLUSIVM1ENTE A LAS REPRESENTACIONES.

Todos conocen la posición de la sociologíamarxista, inspirada directa­
mente en la filosofia materialista, según la cual tanto las ideologías como
sus correspondientes institucionales son originados y determinados direc­
tamente por el modo de producción que rige a una sociedad determinada.
Esta posición se acompañaba generalmente, hasta una época reciente, de
una critica global de la psicología social tradicional (cj Poitou, 1978) y
muy específicamente de una desconfianzay un rechazo de la noción de re­
presentación social tal como la utilizamos (ef Pccheux, 1975). Nuestra
concepción de un sujeto activo es interpretada entonces como una de las
manifestaciones de un disfraz ideológico con el fin de ocultar el papel de­
terminante de las relaciones de producción, de las que ese sujeto es total­
mente dependiente. Si hay representación, ella sólo puede ser engendrada,
en teoría ortodoxa simplificada, por las prácticas sociales, por las relacio­
nes sociales: subconjunto o parte de la ideología, no es más que el reflejo
del modo de producción en que están insertos los individuos.

Este punto de vista, por 10demás en evolución, ha conocido realmente
grandes variaciones en sus traducciones concretas a nivel de las investiga­
ciones. Su discusión y su crítica rebasarían ampliamente el marco de esta
obra. Es por eso que nos detendremos en otra aproximación, resultante di­
recta de los trabajos de la psicología social.

Esta orientación defendida e ilustrada por Beauvoisy Jou1e (1981) tiene
su origen en una rclectura y profundización de las teorías de la disonancia
cognitiva presentada por Festinger (1957)y del compromiso, formulada por
Kíesler (1971). Conocemos la importancia de la teoría de la disonancia en
la historia de la psicología social, en particular porque reintroduce la acti­
vidad del suíeto como componente esencial de su relación con la realidad,
ya que le da un estatus de identidad racionaíizante más que de sujeto ra­
cional: ella subrayael esfuerzoconstante que losindividuos desarrollan para
poner en concordancia sus actitudes u opiniones con sus comportamientos:
un comportamiento «disonante» que ocasiona -en condiciones bien espe­
cificadas- una transformación de las actitudes, de las cogniciones que apun­
tan a reducir la disonancia cognitiva. En su obra Beauvoís y Joule proponen
una relectura y una «radicalización» deesta teoría, que se aplica «única­
mente a los conflictos resultantes de contradicciones entre opiniones y con­
ductas» (op. cit., p. 26), Yque desemboca en una determinada concepción
del hombre: el hombre sumiso. Estamos aqui en el corazón de nuestra prin­
cipal interrogante: las relaciones entre prácticas y representaciones (o ideo-
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logía par~ utili~ el término de los autores). Para Beauvois y Joule «el
hombre solo es hbre y responsablepara racionalizar conductasdesumisión
que escapan a su libertad y a su responsabilidad. Son las 'círcunstancías'
,?mo tales las que decidirán la libertad y la responsabilidad del actor so.
cial» (op. cit., p.197). Dicho de otro modo, las conductas de los individuos
no resultan de sus creencias, de sus representaciones, tampoco de su síste­
m~ de v~ores, sino más bien del marco institucional, del entorno social y
~as precisamente del contexto de poder al que están enfrentadosy que les
Impone: les «extrae» las conductas. Son las prácticas que los sujetos acep­
tan realizar en su existencia cotidiana y que modelan, determinan, su sis­
tema de representación o su ideología. La representación es generada
entonces por un proceso de racionalización, que no se refiere a un saber ni
a creenci~,s, ~o que resulta «de las condiciones objetivas (monto de la re­
muneracron, upo de amenazas,consecuencias del acto...) de la producción
d~.la ~n?u~) (op. cit. p.,164). Como apunte Ibáñez (1989), estaconcep­
cronprívílegía la ~(base ~terial» de la ideologíao de las representaciones.
Es~ ~ltlmas están definidas entonces como un «proceso de adaptación
cogmuca de los agentes socialesa sus condicionesconcretas de existencia
y p~~ente a las múltiples 'conductas obligadas' que las relaciones
SOCIales msrítuídas les exigenen el transcurso desu vida cotidiana» (Ibáñez
op. cit., p.34). '

Estamos entonces con Beauvois y Joule en presencia dj una teoría que
por lo menos tiene el mérito de ser clara: son efectivamente las prácticas
las que crean las representaciones y no a la inversa.

2. ANÁLISIS cRíTICO DE LA CONCEPCIÓN RADICAL

Nadie discute el papel frecuentemente esencial de las condiciones ma­
teriales efectivas en la elaboración de las representaciones sociales, ni el
efecto de las prácticas en su evolucióny transformación. Sin embargo, nos
parece que la concepción radical que privilegia, de manera casi exclusiva,
el pap~l de las prácticas como constituyentes de la ideología o de las repre­
sentacl?neS no toma en cuenta otros tres factores que también nos parecen
determinantes.

-Losfactores culturales, ligados primeramente a la historia del grupo y
a su mem~ria colectiva. Aunque sea dificil reconstituir su génesis, nos pa­
rece, eícctívameme,que las representaciones socialesestán marcadas fuer­
tc~ente por su inscripción en un proceso temporal e histórico. El contenido
SOCIal de una representación resulta entonces de entre otros factores de lo
que Gnze, Vergesy Sílem (1987) denominan las «matrices culturales de



interpretación». Estas matrices «establecen un marco cultural de conoci­
mientosy comportamientos... anclados en una memoria colectivatransmi­
tida por un conjunto de mecanismos (escuela, familia, iglesia, movimiento
asociativo...) que apuntan a la recomposición social... [Estas matrices} se
vuelven para un grupo social determinado un modode interpretación desu
práctica»(op. cit., p. 29). El trabajo y los resultados de D. Jodelet (l989b)
se encaminan en el mismo sentido, al demostrar que uno de los componen­
tes esenciales dela representacióndela enfermedadmental«destaca deentre
la cultura local. se saca de un fondo común de saberes tradicionales» (op.
cit., p. 370). D~sde luego no se ve claro -salvo en circunstancias especiales
o deuna larga duración- como una práctica, o un comportamiento extraí­
do de una situación especifica, podria poner en duda ese fondo cultural e
histórico anclado profundamente. En todo caso, el efecto de una práctica
sólo se podrá modular o entender en relación con esta dimensión socio­
cultural.

-Losfactores ligados al sistema de normas y valores. No basta con que
el individuoesté comprometidoen una práctica para que lareconozca como
suya y se la apropie. Se hace necesario aun que le aparezca aceptable en
relación con su sistema de valores. La sumisión de la que Beauvois y Joule
hablan sólo es determinante a partir del momento en que es «consentida
libremente». Pero si ese consentimiento parece fácilmente realizable en el
terreno de los dispositivos experimentales, es probablemente mucho más
complejo en lassituacionesreales de la cotidianeidad, asícomoporotraparte
lo reconocen Beauvois y Joule. Las prácticas desarrolladas por los sujetos
no pueden ser independientes de las normas y los valores a los que ellos se
refieren, en todo caso, en la totalidad de las situaciones donde exista una
opción posible entre conductas diferentes. Esas normas y valores son, re­
cordémoslo, uno de los constituyentes de las representacionessociales. La
realidad social no puede ser asimilada al «social inmediatamente existen­
te», y si la acción depende de condiciones materiales y sociales (en parti­
cular de relaciones de poder), resulta también de sistemas de valor que le
asignan una significación y un fin, de las representaciones sociales. Estas
últimas, comodice Moscovici(1989, p. 21), «tienden en última instancia a
una autoridad», al definir al mismo tiempo todo lo que es consideradoHci­
to Yadmisible tanto a nivel de la toma de posiciones comodel compromiso
en ciertas prácticas. En la vida cotidiana, nos dice Ibáñez(1989), intervie­
nen confrecuencia negociacionesentre lospalos de la práctica y la ideolo­
gía o la representación: «incluso cuando ellas son sugeridasfirmementepor
las 'circunstancias', las prácticas desarrolladas por los agentes sociales
sufren una cierta modulación o distorsión, en función de su ideología»
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~Ibáñez. op. cu., p. 37). Encontramos con Flamear (en esta obra) la misma
I?ea, cuando subraya qu~ l~ representacrone, son «masivamente prcscríp­
t1V~S)}, y que esas prescnpcroncs se modularán en función de las caracre­
nstícas de la situación, y en particular de sus aspectos reversibles o no.

-Lo~ factores ligados a la actividad del sujeto, El sujeto «sunuscc dc
Beauvoisy Jouleeracíonalíza» sus prácticas cn representaciones. Reaccio­
na pues a la situación -lo que no se discute- pero la padece, Así no se
toman en cuenta los procesosde construcción, o dereapropiación delarea­
lidad que los estudios de la representación han logrado poner en eviden­
cia: las ~ctividades de predecodiñcacíón de la situación, el sistema de
ex~~ctalIV~ y anticipaciones generado por la existencia de una represen­
ración, el slst~ma de ~~g?Ii7..ación que le está asociado, todos esos proce­
sos que permiten al individuo organizar sus experiencias subjetivas, que
e~tructuran y dan forma a la interacción social, son despreciados. Ahora
bien, es precisamente la existencia -bien demostrada actualmente- de esos
procesos loque hace que la representación seauna acción sobre la realidad
.Y que pueda estar en el origen de las prácticas. Este punto de vista será
sustentado por algunos resultados que presentaremos a continuación,

J. LA ~UESTA EN EVIDENCIA DE LA DETERMINACIÓN DE LAS
PRACTICAS POR LAS REPRESENTACIONES SOCIALES

. A pa~ir de la ~:ub1icación de la obra principal d~ Mosccvici (1961), al
introducir la nocton de representación social en psicología social, se ha
realizadotoda una serie de investigaciones experimentalescuyoobjetivo era
verificar la hipótesis de que los comportamientos del individuo o de los
grupos no eran determinados por los componentes objetivosde la situación
s~no por su representación. Esas indagaciones realizadas en tres campos'
?iferentes: la ~nteracción conflictual, las relaciones entre grupos y el traba­
JO en grupo, tienen la característica de utilizar las representaciones como
variable independientey de estudiar cómoesta variable determina compor­
tamícntosespccíñcos.

--:La rep~s~ntaciún de la situación determina el comportamiento coope­
rativo: los individuos colocadosen una situación de interacción conñictual
(juegoexperimental] con las mismas instrucciones} en el mismocontexto
-:en situacionc~ «objetivas» idénticas- adoptan comportamientos coopera­
tivos o cornpenuvos según la representación de los distintos componentes
de la situación inducida por el experimentador; De las docenas de investi­
gaciones realizadas (y ampliamente presentadas anteríonnente: cj Abric.
1987),expondremos las más ilustrativas de la relación representación-com­
portamiento, recordando que todas las diferencias de comportamiento ob-



tenidas lo son frente a un copartícipe (compañero) que adopta siempre una
estrategia idéntica en todas las situaciones.

-Una representación de sí devaluada produce un comportamiento más
abusivo que una representación positiva de si. (Faucheux y Moscovici,
1968).

-La representaciónde un compañerono reactivogenera comportamientos
de tipo defensivo.La cooperación en cambio se favorececuando en la repre­
sentación del otro está presente la dimensión «reactividad» (e! Apfelbaum,
1969).

-La representación del compañero determina la interpretación de su
comportamiento por el sujeto. Un comportamiento idéntico (reactivo) es
interpretado ya sea al manifestar una voluntad de interactuar (representa­
ción del compañero hombre), o como una rigidez de comportamiento (re­
presentación máquina) (e! Abric y Kattan, 1972).

-Si en la situación experimental la tarea es representada en términos de
juego, provoca el desarrollo de comportamientos mucho más competitivos
que si la misma es representadacomoun problema (AbricyVacherot, 1976).

-Las representaciones determinan las relaciones intergrupos: Si la cé­
lebre experiencia de Sherif (1969) puede ser considerada como la primera
verificación experimental de las representaciones y relaciones intergruJ?Os,2
es a DoÍ5e (1976) a quien debemos los resultados más convincentes. El en
particular muestra cómo la determinación de los comportamientos intergru­
pos por las representaciones sociales es de igual naturaleza que las que re­
sultan de procesos de categorización social. El resultado más interesante
en el problema que nos preocupa, demuestra que ante la misma interacción
(juego competitivo) cada grupo atribuye al otro motivaciones más compe­
titivas que las propias. La elaboración de la representación del otro grupo
permite primero otorgarse una identidad, que le faculta en seguida para
adoptar un comportamiento competitivo justificado por la representación
misma, independientemente del comportamiento real del otro grupo. Por
lo demás, señalemos que los análisis de Dcise concluyen en una concep­
ción en la que la relación representaciones-comportamiento es bilateral.
Volveremos sobre esto.

-Las representaciones determinan la estructura y el funcionamiento de
los grupos. El comportamiento de un grupo en situación de resolución de
un problema no está determinado por el tipo de tarea que efectúa, sino por

, Recordemos que Sherifmuestra que el simple hecho de reunir individuos y darles objetivos
comunes.;uya realizaciónreclama actividades iuterdepcndientes basta para «crear un grupo», una
de cuyas características es que produce entonces una representación de los otros grupos,
representación negativa si las relaciones OOT\ ellos son competitivas. Y que e""" representaciones
negativas generan un comportamiento hostil, antes mismo, de la interacción.
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la representación que se hacedeesa tarea Un grupoidénticoutilizando dos
representaciones distintas de una misma tarea adopta comportamientos
diferentes, independientesde la realidad objetiva Eso logramosdemOstrar
en una investigación (Abric,1971)en donde la mismatarea unas veceses­
taba asociada a una representaciónen términos de resolución del problema
y otras en términos de creatividad. Nuestros resultados demuestran que el
conjunto de los procesosy comportamientos delgrupo determinala repre­
sentación:

• la naturaleza de las relaciones que el grupo desarrollay la estructura
de comunicación que adopta están determinadas por la representación de
la tarea;

• el tipo de producción del grupo y sus resultados, así comopor
• el tipo de progresión cognitiva que utiliza.
En la misma línea, Codol (1972) verifica y completaestosresultadosal

mostrar cómo no sólo la representación de la tarea sino también la repre­
sentación que de si tiene el grupo determinan el conjuntode suscomporta­
mientos.

-Las representaciones del compañero determinan la búsqueda d~ infor­
mociones y la naturaleza del cuestíonamtento. Una serie de expenenclas
realizadas por Snydery Swann (1978) citadas por Moscovíci (1986,p. 45)
muestra cómo la búsqueda de infonnacíones con el objetivo de obtener
un mejor COnocimiento de un sujetodistinto es totalmenteinducida,p~de·
terminada por la representacióninicial. Si inducimosdos representaCIOnes
iníciales diferentes del compañero (en un caso se lo representamos como
extrovertidoy en el otro comointrovertido), constatamosquetodaslas cues­
tiones formuladas por los sujetostienden a obtener informacionesque ~on·

firmen la representación existente. Esta representación genera u~ CIerta
«impermeabilidad a la información», que le permite mantenerse, íncluso
reforzarse, independientemente de las nuevas ínjorrnaciones emitidas por
la situación Para lospsícosoctólogos que consideran comoactividades~n·
ciaI el cuestionamíento, este impacto de las representacionessobresu prac­
tica pone en evidenciaun procesoparticularmente importante, subrayando
la parte esencial que el profesionalpuede tomar en el conocimientoo des­
conocimiento de los sujetoso grupos que estudia y cuestiona.

Las investigaciones que acabamosde presentar muestranclaramenteque
los comportamientos pueden ser determínados directamente por las repre­
sentaciones. Sin embargo, se podría objetar que esta relación pu~sta de
relieve involucra accionesno incluidas realmente en un contextoSOCIal real
y que son tributarias del contextoexperimental Es decir, de una sítnacíóa
en la que la escenificación social, sin estar ausente, es no obstante reduci-
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da. Veremos en seguida que no es el caso, porque el mismo tipo de prcce­
sos han podido ser evidenciados en contextos más socializados y en sitúa­
ciones de interacción social real.

-Las representaciones sociales determinan las reacciones a las condi­
ciones de trabajo en empresa. Uno de los raros estudios realizados en em­
presa y que se refiere explícitamente a la teoría de las representaciones
socialesy a la del núcleo central fue conducidapor M. Morin(1989) en dos
empresas de naturaleza diferente: un supermercadoy una fábrica agroali­
mentaria. El objetivo de ese trabajo consistía en evaluar el impacto sobre
los trabajadores de su exposición a ruidos ambientales incómodos, algu­
nos de los cuales rebasaban el máximo tolerado según las normas vigentes.
Uno de los resultados de Morin, en particular el quenos interesa, muestra
que la evaluación objetiva del ruido (basada en medidas de intensidad) no
corresponde a las evaluaciones subjetivas,o sea, a las molestias percibidas,
formuladas por los trabajadores. Dicho de otro modo, las reacciones al rui­
do en situación de trabaio, que pueden traducirse en ausentismo, uso de la
incapacidad por enfermedad, o reivindicaciones concernientes a los hora­
rios o al condicionamiento del puesto de trabajo no resultan única y direc­
tamente del nivel del ruido ambiental efectivo. «Lo que importa no es la
existencia de talo cual ruido, de tal o cual aspecto del entorno, sino más
bien a la formacon que es percibida esta presencia}, (af; Aubrée y Raspaud,
1986, p.26). Esta aproximación que subraya el impacto de las dimensiones
subjetivas en la evaluación de las condiciones de trabajo no es nueea. Pero
yendo más lejos en el análisis, Morin se interesará por el sistema de repre­
sentaciones mediante las cuales el sonido ambiental y el ruido son capta­
dos por los operadores. Refiriéndose entonces a la teoría del núcleo central,
Morin investiga y descubre los principios organizadores de esas represen­
taciones, que le permiten definir lo que llama «tipos de compromisos si~

tuacionales». Pone entonces de relieve tres tipos de representaciones
-correspondientes a tres modalidadesdistintas de compromiso situacional­
organizados alrededor de elementos centrales diferentes, Para nuestra
preocupación actual 10que importa -tas relaciones entre representaciones
y prácticas- es constatar que esas mismas diferencias en las representacio­
nes determinan las reacciones dc los operadores.

Cuando el trabajo ocupa la posición central en la representación de la
situación, los inconvenientes fisicos que se le asocian (por lo tanto el ruido
en particular) son minimizados completamente (participación pasiva) o al
contrario, maximizados (participación crítica y reivíndicativa).

En cambio cuando el trabajo no ocupa una posición central en la repre­
sentación de la situación y ésta se organiza alrededor de una referencia
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cíón de enfermera. Descubre que esas representaciones se diferencian en
relación con el lugar central que ocupa lo que él denomina "el papel pro­
pio". Ahora bien, el análisis de las razones de las elecciones profesionales
efectuado por las enfermeras alumnas, muestra que es exactamente a pro­
pósito del papel propio -Iuego del núcleo central de la representación­
cuando se efectúa la elección. "Las condiciones de trabajo, las relaciones
con la jerarquía, las remuneraciones propuestas por el hospital, etcétera,
no condicionan la elección profesional, sino la íorma en que son percibidas
las condiciones de ejercicio del papel propio". Si lo central en la represen­
tación de la función -papel propio- es percibido como realizable, las enfer­
meras alumnas se quedan en el hospital. Si no, lo dejan y se contratan en el
sector privado o se ocupan por su cuenta. Resultado interesante desde dos
pumas de vista: por una parte, porque muestra el papel que las representa­
ciones pueden jugar en elecciones particularmente tmplicantes, y por otra
parte, porque confirma que los elementos centrales de la representación
(papel propio) y no otros elementos (condiciones de trabajo, remuneración...)
intervienen de manera decisiva en la orientación de la acción.

-Las representaciones sociales como determinante de las prácticas.frente
a la enfermedad mental: La obra de D. Jodelet (1989b), que se refiere al
funcionamiento de la comunidad terapéutica de Ainay-le-Cháteau, consti­
tuye hasta hoy el mejor ejemplo de un estudio completo de las relaciones
entre representaciones y prácticas sociales. Según el deseo "de la autora,
permite teorizar y entender el papel, las funciones y los determinantes de
los fenómenos representativos en la vida de los grupos. Por nuestra parte,
extraeremos de este enorme trabajo algunos elementos que permiten escla­
recer y verificar las relaciones entre las prácticas sociales desarrolladas por
ese grupo y las características esenciales de sus representaciones.

El análisis extremamente complejo de las representaciones efectuado por
D. Jodelet llega a un primer resultado que nos parece esencial. El pensa­
miento de la comunidad, su sistema de representación de la enfermedad
mental se organiza alrededor de un núcleo figurativo, una nodal represen­
tativa, que, como lo muestra la autora, recorre y genera todos los discur­
sos y las prácticas de los actores. Este núcleo es constituido por tres
elementos: "cerebro, nervios, mundo de carne y hueso, que funciona como
estructura elemental de la imagen del hombre y de sus avatares... su acción
se evidencia siempre en esos términos idénticamente nombrados al inicio
de las descripciones, de los juicios, de las explicaciones, de las evaluacio­
nes. Sin estar latente, esta estructura es generativa. La encontramos en
todos los momentos del discurso. Cuando se trata de catalogar al enfermo
mental... cuando se trata de definir modos de conducta que permitan ges-
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ciertas prácticas revela y manifiesta en los hechos esta creencia no expre­
sada incluso no consciente: se evita mirar ucs o crisis para eludir el conta­
gio, no se habla de la enfermedad para evitar su retomo, se lava aparte la
ropa de los enfermos, se limpian por separado los utensilios y cubiertos
utilizados por ellos, etcétera. Que esos elementos de la representación re­
sulten de creencias de carácter mágico (el papel de la mirada en la trasmi­
sión de la enfermedad, por ejemplo) o inconfesables porque son contrarios
a la racionalidad (contagio de la enfermedad por medio de la ropa, por ejem­
plo), no aparecen en el discurso de los individuos. Son actuados y no pen­
sados. A partir de ahí. Jodelet (p. 306) formula esta hipótesis que nos parece
particularmente interesante: "En la concepción de lo que es la naturaleza
de la locura entrarían elementos de creencia que, a partir de su arcaísmo y
su carácter ansiogénico, sólo tendrían traducción posible "autorizada en
los actos que ellos inspiran" y en esrc caso las prácticas revelan un aspecto
fundamental de la representación, que la explica v coloca de nuevo en
su contexto primordial: el del miedo. Se ve así la importancia teórica }'
las consecuencias metodológicas de esta hipótesis: "ciertos aspectos de las
representaciones son explícitamente vehículados en el discurso y otros ocul­
tados en las prácticas" (p. 366). Por lo tanto, todo estudio de las represen­
taciones debe tomar en cuenta estas dos formas capitales de actualización:
los discursos }' los actos.

4. LAINfERACCIÓN REPRESENTACIONESIPRÁCTICAS SOCIALES

Como acabamos de ver, la determinación de las prácticas y los com­
portamientos por el sistema de representación parece -por lo menos en
algunas situaciones- indiscutible. Hemos visto precisamente que las repre­
sentaciones constituidas y algunas veces profundamente ancladas en la bis­
toria de la colectividad permiten explicar las elecciones efectuadas por los
individuos, el tipo de relaciones que establecen con los copartícipes, la na­
turaleza de su compromiso en una situación o sus prácticas cotidianas. Pero
constatar esto no puede desembocar en una exclusión pura y simple del
papel de las prácticas en las representaciones. Efectivamente está claro que
esta representación constituida, que para los individuos o los grupos defi­
ne su visión del mundo o la situación al momento considerado se arraiga
en un pasado colectivo, en el que las prácticas antiguas tienen su lugar, y
donde juegan un papel esencial la experiencia colectiva o individual de las
relaciones sociales, y sus obligaciones e imperativos. Aunque escapen al
analista, las condiciones de producción de esas representaciones constitui­
das -que explican su estado actual- son probablemente tributarias de las
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prácticas sociales que el grupo desarrolló o con las que estuvo enfrentado.
Es por eso que la casi totalidad de los investigadores están de acuerdo con
el principio que sigue: las representaciones y las prácticas se generan
mutuamente. "No se puede disociar la representación, el discurso y la prác­
tica. Forman un todo. Seria vano buscar si la práctica produce la represen­
tación o es a la inversa. Es un sistema. La representación acompaña la
estrategia, tan pronto la precede y la informa, la modela como lajustifica y
la racionaliza: ella la hace legítima" (Ames, 1985). Por otro lado, es a esta
conclusión resumida a la que llegan la obra más reciente consagrada a las
relaciones entre representaciones sociales y a las prácticas cotidianas de
trabajadores sociales (cf Martín y Royer-Rastoll, 1990), así como el con­
junto de los trabajos de Carugati el al, de Levy-Leboyer et al, de Guimelli
y Jacobi, de Amerio y de Piccoli presentados en el número de la Revista
Internacional de Psicologia Social (1990), consagrado a las representacio­
nes sociales. Pero el hecho desubrayar esa relación dialéctica apenas si nos
permite avanzar en el conocimiento de los procesos y de las condiciones de
puesta en práctica de esa relación. Nos parece que los trabajos presentados
en nuestra obra y los que hemos relatado, permiten enunciar algunas hipó­
tesis sobre la relación representacíón·prácticas. Plantearemos que la natura­
leza de los lazos existentes entre prácticas y representaciones está
determinada directamente por la naturaleza de la situación y más precisa­
mente por dos de sus características:

• la parte de autonomía del actor en la situación, es decir, su lugar y las
relaciones que mantiene en el sistema de poder o de obligaciones al que está
enfrentado;

• la presencia en la situación de elementos fuertemente relacionados con
los afectos o con la memoria colectiva. Formularemos entonces estas dos

hipótesis:

Hl.: Las representaciones determinan las prácticas sociales en las situa­
ciones en que la carga afectiva es fuerte, y donde la referencia -explícita o
no- a la memoria colectiva es necesaria para mantener o justificar la iden­
tidad, la existencia o las prácticas del grupo.

ID.: Las representaciones juegan igualmente un papel determinante en
las prácticas y en las situaciones en que el actor dispone de autonomía
-aún re1ativa- respecto de las obligaciones derivadas de la situación o de
aquellas que resultan de las relaciones de poder.
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Sin considerar que ellos constituyenverificaciones de estas hipótesis,
presentaremos algunos datos que parecen ir en ese sentido, es decir,atesti­
guar una relación que determina las prácticas por las representaciones.

Primer caso: Las prácticas significantes

Yolv~mos al trabajo de D. Jodelet (l989b) y recordemos que pone en
evidencia todo un conjunto de prácticas cotidianas respecto de los enfer­
mos mentales que hemos descrito anteriormente, y que resulta de un mie­
do no verbalizado. el del contagio de la enfermedad mental .Lo que aquí
Jodel~ pone en evidencia, es que algunas prácticas se originan directa y
e:xclusl~a~ent~ en las representaciones sociales. Ellas constituyen lo que
Moscovící analiza como acciones representacionaies es decir,un conjun­
to de conductas regulares sin contradiccióncon las normas, realizadas con
la aprobación ~el grupoy que correspondencon las creencias compartidas
pero no verbahzadas acerca de la enfermedad mental y que hacen necesa­
nos los comportamientos de protección. Esas prácticas no son determina­
das por causas objetivas, no siendo por eso menos intencionales: se debe
buscar la intención en ese fondo de creencias arcaicas que impregna a toda
~epresentación: Es decir que "esas mujeres se comportan como si algunas
Ideas o creencias fueran verdaderas, reconocidas por consenso. En otros
ténni.nos, esas accionesreprcsentacionaícs, cuyosritos son el prototipo, son
defiDtda~ Por loque representany sólorepresentan lo que se tiene por real"
(MOSCOVICI, 1989,p. 25). Si se buscaciarcuenta de las caractertstícasde la
situación en las que emergen esas acciones representacionales, dos puntos
reveladosPor Moscovic¡ aparecencomodetemunantes: la presenciade W1a
carga afec~V"<l. muy fuerte (el miedodeuno a volverse loco), la utilizacióny
l~ referencia a una visión arcaica de la enfermedad y contagio, tomadas
directamente de la memoria colectiva del grupo. Jodelet muestroperfecta­
mente en su obra cómo este elemento de la representación. el carácter su­
p~e.stamente contagioso de la enfermedad mental determína prácticas de
hlglCn~ .quep~r~cenjustificaclas. Ellas adoptan esas prácticas porquecreen
que así Imve<l:lran el contagio, nada más en la situación permite explicar­
las. En esta SItuación tiene una fuerte carga afectiva donde las creencias
poderosamente arraigadas en la memoria colectiva son puestas en acción,
precisamente por las representacionessociales que determinan las prácti­
cas de higiene.

2nx

Segundo Caso: Las prácticas no obligatorias

Todo un conjunto de situaciones sociales puede ser calificados de no
obligatorio. Definiremossituación no obligatoria a cualquier situación en
la que el actor es enfrentado a un conjunto de opciones posibles, sin que
alguna de ellas aparezca como inamovible. En esas situaciones, ni una
norma social ni el poder de una autoridad o institución, ni ciertas caracte­
rísticas objetivas de la situación hacen obligatoria la emisión de una con­
ducta.Másbienesosdistintossistemas de obligacionesno excluyen, toleran
o admiten opciones o conductasdiferenciadas. Así ocurre, por ejemplo, en
prácticas de prevención de ciertas situaciones de trabajo en grupo, y en
múltiples situacionesde la vida cotidiana. Creemos que en ese tipo de si­
tuación las conductas adoptadaspor los individuos o los grupos serán de­
terminadasampliamentepor su representación de ta situación y no por SUS
características objetivas. Especifiquemos que no hablamos aquí de la "sí­
tuación social mínima" en dondelas normasy las relacionessocialesestán
ausentes: en las situaciones delasquehablamos lasnormasexisten,asícomo
las obligaciones sociales, pero permiten comportamientos distintos: por
ejemplo, nada impide que un grupo -en ciertas situaciones- funcione de
manera cooperativao competitiva.

El papel de las representaciones en este tipo de situaciones, fue demos­
trado experimentalmente. Asimismo podemos considerar que todas esas
investigaciones experimentales-incluyendo las nuestras- sólo estudiaron
situaciones no obligatorias: yasea en condicionesde juego ex-perimental o
de trabajo en grupo todos los sujetos gozaban de esta autcnonua relativa:
las situacionesa lasque estabanenfrentados no les definían comportamien­
tos "obligados". Todos los resultados conñrman -no regresaremos a ello­
que, en este contexto, el comportamiento del sujeto o de los grupos es de­
terminado por su propio sistema de aprehensión de la situación, es decir
por los distintos elementos constitutivos de su representación de la sirua­
ción: representación de si, del otro, de la tarea, del contexto. Unade nuestras
investigaciones sobre la creatividaddelos grupos (Abric, 1971)demuestra
la importancia de las obligaciones de la situación sobre el papel de las re­
presentaciones: cuando las obligaciones de la situación son fuertes (en este
caso se trata de obligacionesde una tarea de resolución de problema) las
representaciones dejande desempeñar supapel determinanteen la dinámica
del grupo. En cambio, si lasobligaciones son más débiles -o no percepti­
bles-, entonces las representaciones desempeñan a fondo su papel de inci­
tación. Lo que nos llevó a formular una hipótesis cercana a la que aquí
defendemos: las representaciones desempeñan un papel mucho más ímpor-
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tante en tanto que los actores son enfrentados a situaciones complejas o
amhiguas.

Acabamos de presentar dos casos, dos tipos de situaciones en las que el
papel de las representaciones es determinante. Sin considerar que se trate
de situaciones excepcionales, debemos constatar que no corresponden a las
situaciones sociales más frecuentemente encontradas. Lleguemos así a una
tercera situación: en la que son fuertes las obligaciones producidas ya sea
por las circunstancias, ya sea por la realidad social.

Especifiquemos que el término "obligaciones de la situación" se debe
entender en un sentido amplío. Las obligaciones fuertes pueden resultar
tanto de la presencia o emergencia de nuevos datos "ecológicos" (la apari­
ción de míxomatosís para los cazadores, estudiada por Guímelli), como de la
rransíormación del medio ambíente físico (construcción de una autopista
en el caso estudiado por Bemardy Blanc), la aparición de un acontecimiento
esencial que afecta a la población (el brote del Sida en el caso estudiado por
Morin) de la transformación del entorno socioeconómico (implantación de
un supennereado para los pequeños comerciantes independientes estudia­
da por Mardellat), de modificación en la política de una empresa (introduc­
ción deun proyecto de informática, en los estudios de Singéry), ypor último
de un cambio sociopolítico radical (la colocación de un poder socialista en
Madagascar, en el caso del trabajo de Andriamifidisoa). Formularemos en­
tonces nuestra tercera hipótesis:

H3.: En las situaciones de fuerte compromiso -socíal o material-e, las
prácticas sociales y las representaciones están en interacción. En esas si­
tuaciones, el establecimiento de ciertas prácticas es susceptible de ocasio­
nar transformacionescompletas de las representaciones.

Tercer caso. La determinación de las representaciones por las prácticas

Se trata aquí de situaciones en las que los actores están comprometidos
en prácticas que resultan de características del entorno físico o material, o
de su dependencia a un cierto tipo de relaciones o de poder social. Una de
las formas de abordar este problema consiste en interrogarse acerca de los
procesos susceptibles de generar o transformar una representación. Espe­
cíficamente, la pregunta a la que intentaremos responder puede ser fonnu­
lada en estos términos: ¿Qué ocurre cuando los actores sociales están
comprometidos con prácticas que van en contra de su sistema de nor­
mas y valores, o que están en contradicción con sus prácticas anteriores?
Podríamos formular entonces una hipótesis consistente en decir que en ese
caso los actores sociales elaboran representaciones de conformidad con sus
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prácticas. Las prácticas determinarían aquí las representaciones. Sin dis­
cutir el fondo de esta hipótesis, pensamos que puede ser relativizada a par­
tir de los trabajos y los análisis que C. Flament desarrolla en esta obra, en
particular de su noción de "reversibilidad de la situación". Recordemos que
actores comprometidos en una situación y desarrollando ciertas prácticas
pueden considerar --con razón o sin ella, poco Importa- que esta situación
es irreversible, es decir que cualquier retomo a prácticas antiguas es perci­
bido como Imposible, o que, por el contrario, es reversible, es decir, que un
regreso a las prácticas antiguas es percibido como posible, siendo sólo tem­
poral y excepcional la situación actual. Veremos que en estas dos situacio­
nes la relación representaciones-prácticas es de naturaleza radicalmente
distinta.

La situación es reversible

Retomando lashipótesis de Flament., podemos considerar que en este caso
las prácticas desarrolladas tendrán pocas consecuencias profundas en la
representación o que de todos modos, su carácter percibido como "provi­
sorio" frenará o retrasaráel proceso de transformación. En la representa­
ción, estos nuevos elementos discordantes serán por supuesto tomados en
cuenta e integrados. Pero a continuación de Flarnent, plantearemos que
en las situaciones reversibles únicamente los elementos periféricos serán
transformados, la modificación de la representación será aparente pero su­
perficial: los elementos del núcleo central no son cuestionados. El "razo­
namiento" de los sujetos en este caso es tal como lo describe Flament: "en
virtud de las circunstancias hago algo inhabitual, pero tengo buenos moti­
vos para eso".

Efectivamente existe interacción representación-prácticas en esas situa­
ciones. Pero lo que constituye el elemento esencial de la representación--el
núcleo central- queda estable, sólo son modificados los esquemas condi­
cionales del sistema periférico. Hay por cierto transformación de la repre­
sentación por las prácticas, pero sólo de algunos elementos de su contenido
y no de sus principios generadores y organizadores.

La situación es irreversible

El modo es muy distinto en las situaciones percibidas como definitivas.
La irreversibilidad de la situación reduce por supuesto consíderablemen­
te la autonomía del actor y sus posibilidades de mantener su sistema ante­
rior de representacíones en el caso en que los nuevos datos del entorno es-
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tén en contradicción con sus características centrales. Nos encontramos con
el tipo de situaciones descritas por lbáñez (1989) cuando él analiza las re­
laciones entre prácticas e ideología. No es sorprendente, dice, "que un su­
jeto que se encuentra obligado a desarrollar una práctica durante un Iargo
plazo sea lentamente modelado, al nivel de sus creencias, por los valores
que saturan el medio en el cual ejerce esa práctica, y que son precisamente
isomorfos respecto de los que vehícula su práctica. En este sentido, está claro
que la esfera ideológica sólo se puede ajustar poco a poco a la ideología
aplicada en la práctica" (Ibáñez, 1989, p. 39). En el caso en que las prácti­
cas son irreversibles, el restablecimiento del equilibrio cognitivo necesario
al individuo generará una transformación de la representación.

Esa transformación opera de forma bastante diferente según la natura­
leza de las prácticas y su relación con la representación. Recordemos los
tres tipos capitales de transformación del modelo de Flarnent:

-Transformactón progresiva de la representación cuando las nuevas
prácticas no están en total contradicción con el núcleo central de la repre~

sentacíón. La transformación de la representación se efectúa sin mptura,
es decir, sin fragmentación del núcleo central. Los esquemas activados por
las nuevas prácticas se integran progresivamente a los del núcleo central y
se fusionan con ellos para constituir un nuevo núcleo, una nueva represen­
tación. El ejemplo más conocido de ese tipo de transformación es el que
Guimelli (1989) evidenció en su estudio sobre la evolución de la represen­

tación de la caza.
-Transfonnación resistente dela representación cuando las nuevas prác­

ticas están en contradicción pero que permiten todavía que operen los me­
canismos de defensa de la representación: interpretación y justificación
ad hoc de las nuevas obligaciones, racionalizaciones, referencias a infor­
maciones o a normas externas a la representación amenazada... una de las
caracteristicas de ese tipo de transformación es la aparición de "esquemas
extraños" descubiertos y definidos por C. Flament. Está claro que, en esas
situaciones, los diferentes procesos de defensa de la representación estable­
cidos no pueden resistir la permanencia de esas conductas contradictorias;
la multiplicación de esquemas extraños conduce entonces, con el tiempo, a
la transformación del núcleo central, de la representación en su conjunto.

-Transformación brutal. Cuando las nuevas prácticas ponen en causa
directamente la significación central de la representación sin posibilidad
de recurrir a los mecanismos de los que hemos hablado. Por tanto, la im­
portancia de esas nuevas prácticas, su permanencia y su carácter irreversi­
ble acarrean una transformación directa y completa del núcleo central y
de toda la representación. Por supuesto, queda por saber qué ocurre con los
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elementos del núcleo central puestos a debate, problema que no ha encon­
trado respuesta, hasta la fecha, aunque el análisis que Flament hace de un
ejemplo de este tipo de transformación parece indicar que los elementos del
núcleo central anterior pueden jugar un papel nada despreciable en la cons­
titución de la nueva representación. (C! Flament, 1987).

En estas situaciones de carácter irreversible, la detenninación de tarepre­
senración está comprobada por las prácticas. Pero se observa también -sal­
vo tal vez en nuestro último caso, el de la transformación brutal- que ésta
influencia se ejerce mediante el establecimiento de todo un conjunto de
procesos cognitivos -resistencias, racionalizaciones, interpretaeiones­
directamente ligados al modo de funcionamiento del sistema representan­
vo mísmo.

Conclusiones

Cualquiera que sea el caso de las figuras enfocadas en este capitulo, la
existencia de una relación entre representaciones y prácticas sociales es
indudable. El análisis de cualquier práctica social supone que sean toma­
dos en cuenta por lo menos dos factores esenciales: por un parte, las con­
diciones sociales, históricas y materiales en las que ella se inscribe, y por
otra; su modo de apropiación por el individuo o grupo respectivo, modo de
apropiación en el que los factores cognitivos, simbólicos, representacionales
desempeñan igualmente un papel determinante. Porque para que una prác­
tica social, aún impuesta, se mantenga, es necesario todavía que pueda, con
el tiempo, ser apropiada, es decir integrada al sistema de valores, creencias
y normas, ya sea adaptándose a él o transformándolo. Cualquier contradic­
ción entre las representaciones sociales y las prácticas lleva necesariamen­
te a la transformación de una u otra.

En cuanto a las representaciones sociales el conocimiento de su conte­
nido y de su organización se apoya obligatoriamente en la consideración
de las prácticas sociales. Retomando una vez más a Jodelet, diremos que el
análisis de una representación social necesita descubrir los principios de su
actualización. "Hay que conocer el espacio de aplicación de la actividad
representativa para especificar su naturaleza (cognitiva, simbólica, ideoló­
gica, prescriptiva, etcétera)" (Iodelet, 1984, p. 31). Si las representaciones
son determinadas por las normas y valores, por la historia del grupo Ysu
memoria colectiva, por sus "matrices culturales de interpretación", también
lo son por el conjunto de conductas, pasadas o actuales de los actores so­
ciales, porque "la acción es un atributo necesario del sujeto cognoscente,
es decir un instrumento concreto para hacer y una dimensión que participa
constantemente en la elaboración de las cogniciones" (Ameno, 1991, P. lll).
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El entender las relaciones entre representaciones y prácticas sociales
supone siempre un doble trabajo de análisis y conocimiento de cada uno de
los términos presentes:

Análisis de la naturaleza de la representación y de su estructura: ¿La
representación es autónoma o no? ¿A qué fondo de creencias se la vincula?
¿Cuáles son sus elementos centrales? ¿Cuáles son los prescriptores absolu­
tos que de ahí dependen? ¿Qué tipos de prescriptores condicionales le son
asociados? etcétera. Porque la naturaleza de la representación determina su
significación y su papel en la interacción social.

Análisis de las prácticas sociales: ¿Son impuestas o por lo menos par­
cialmente escogidas'? ¿Qué tipo de ccrnpromisodel actor socialen esas prác­
ticas deriva de circunstancias reversibles o no? ¿Están en acuerdo o en
contradicción con los elementos centrales de las representaciones que in­
terpelan? ¿Pueden ser integradas en las representaciones al simple precio
de modificaciones menores de algunos esquemas periféricos? ¿Cuáles son
sus finalidades (operatoria, social, ideológica...)?

El simple enunciado de estas cuestiones muestra la amplitudy la dificul­
tad de la tarea y permite comprender también porqué el campo de estudio
que constituye el análisis de las relaciones entre prácticas y representacío­
nes sociales es esencial no sólo para la psicología social, sino también para
el conjunto de ciencias sociales que se interesan en la interacción del hom­
bre con su entorno físicoy social.
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